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			Para aquellos que ven la vida con ojos de turista.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Soy lo que se dice un don nadie, un hombre común que ni frío ni caliente, el rey de las medias tintas. Es infinito lo que aún me falta por aprender en este mundo que es una caja de sorpresas. Pero si hay algo que me han enseñado los años, es que la vida se pasa en un segundo, y que todo puede cambiar en un parpadeo. Por esa razón entre otras, procuro ser vigilante con mi tiempo y aprovecharlo, exprimirlo lo más que se pueda en cosas que me gustan hacer. Por ejemplo leer un libro, por como dijo el maestro Borges, no hay que leerse un libro porque es famoso, ni porque es moderno, ni antiguo. La lectura debe ser una de las formas de la felicidad, y no se puede obligar a nadie a ser feliz. Volviendo entonces a este libro, que no es más que mi propia historia, no quisiera obligar a nadie a leerla. Aun así prometo con la mano en alto, que es una historia apasionante, llena de hechos extraños que valen la pena contar. Y no es que yo de por si sea un gran lector, estoy aprendiendo a serlo. Mucho menos un gran aventurero, nómada, despreocupado, que se pasa la vida buscando tesoros. Se podría decir de hecho, que sigo siendo un pobre diablo, un tipo normal, flojo, ignorante para muchas cosas. Agobiado del mundo y su monotonía, y hasta con ganas de haber acabado con mi vida en un instante, pero hombre cobarde al mismo tiempo. Hasta que un día cualquiera,  el menos pensado, todo cambió en un abrir y cerrar de ojos. Una sola decisión tomada, me llevó a emprender un viaje que fue desencadenando poco a poco, una serie de momentos que voy a narrar, y que hoy día conozco con lujos y detalles. Al fin de cuentas aquí sigo, y podría asegurar que en el presente, poseo entre mis manos una caja de herramientas capaz de cambiar por completo el rumbo de mi vida, pero hay veces en que eso no es suficiente. Por último, una serie de recuerdos que jamás olvidaré, y que nunca hubiese podido soñar.

		

	
		
			UNO

			Casablanca, Marruecos

			Finalmente vi una luz al final del túnel, la plaza. Con más espacio la atravesé enseguida y alcancé la amplia avenida donde conseguí un taxi que detuve de inmediato. El conductor hacía señas pidiendo la dirección, pero me era inútil buscar entre tantas cosas la información del hotel. Comenzó a desesperarse y me puso nervioso ante su impaciencia y la dificultad para comunicarnos por el idioma. Metí la mano en el pantalón del uniforme ajeno que llevaba puesto, y por sorpresa extraje una tarjeta que leía Le Cabestan, y se la entregué al taxista pidiendo que me llevara. Salir de esa situación engorrosa y de esa sombra que me estaba siguiendo me eran prioridad.

			El carro tomó el Boulevard de la Corniche bordeando el malecón. Pasamos frente a esa edificación que horas antes me había impactado y fue cuando el taxista comentó de la Mezquita Al Hassan II, un lugar que me abrió los ojos y me hizo pensar en lo distintos que éramos en el mundo, y de las cosas tan maravillosas como esa, que seguramente estaban regadas por todas partes, y de las que yo no era partícipe. Me dieron ganas de aventurarme y de vivir. A fin de cuentas, mi vida había quedado atrás en Venezuela y más valía seguir este viaje dándolo todo hasta el final. Me quité las gafas y bajé la ventana para sentir la brisa fresca del mar. Tenía un vacío muy grande en el estómago de tanta incertidumbre que me abordaba en la vida. Las ganas de morir espontáneas, y todo lo que había perdido y a lo que sería muy difícil regresar. Más me valía vivirlo todo, exprimirlo hasta la última gota, hasta el último centavo que tuviera en la cartera me lo iba a vivir, y me lo iba a echar encima buscando mi verdad. Y si no la encontraba cuando estuviera en la quiebra, supondría entonces que sería mejor morir. Pero de aquello ya no tendría que encargarme yo, sino el destino.

			Seguí observando todo con mucha vigilancia, procurando estar alerta ante cualquier detalle que me produjera una sensación distinta, curioso ante algo que me facilitara  sobrevivir en este nuevo mundo. Había tenido mala suerte a lo largo del día, y en la vida en general; sobretodo estas últimas semanas en las que venía arrastrando una mala racha, pero la emoción del viaje emocionante cuando crucé el Atlántico por primera vez, la subasta de objetos tan raros y absurdamente caros, la ¨daga de orejas¨…  el mercado lleno de gente distinta y pintoresca, la mezquita grandiosa, erguida para alabar a un dios de otra religión… Todo eso y lo otro poco que había visto en Casablanca a escasas horas de mi llegada, me estaban despertando los sentidos, alejando los recuerdos de una vida desabrida y desordenada. No obstante debía centrarme un poco más, pensarme mejor las cosas para no repetir los errores del pasado. Pagué al taxista y me dispuse a entrar en aquel lugar maravilloso, sin darme cuenta que la sombra aún me seguía por detrás. Erguido sobre un malecón de piedras, Le Cabestan tenía la más hermosa vista del mar, iluminado todo con la luz de unas antorchas. Podía escuchar desde la entrada como las olas reventaban sobre la piedras cimientes del local nocturno. Entrando a mi izquierda estaba el área del bar de mucho ambiente, con ritmos de bossa nova en el fondo, que me transportaron a un lugar ficticio, que para ese entonces era mi realidad.

			Una empleada muy guapa se acercó y me preguntó si hablaba español. Asentí con la cabeza mirándola a los ojos pero aun sin poder emitir palabra. Me acordé del baño con Kamal minutos antes, sin reconocer la mirada turquesa de mis ojos sin gafas, y aproveché en quitármelas antes que ella me siguiera conversando.

			Que bueno, aquí en el norte lo hablamos divinamente —sonrió—. ¿Tiene alguna reserva? Me preguntó enfocada en mis ojos. Seguía vestido con el traje de mesero que había servido para pasar desapercibido en la subasta. Por ende, debía de estar sobre vestido para un lugar como Le Cabestan, que a pesar de su público selecto y distinguido, no reconocía a más nadie en traje de smoking. Por primera vez en la vida sentí que llamaba la atención. Las chicas más hermosas que jamás había visto, noté como me miraban. Comencé a sentirme bien y a adquirir la seguridad que siempre me había faltado. 

			—Vine por un trago en la barra —improvisé mirando el bar que estaba muy cerca. A un costado admiré el área de comedor afuera en la terraza, seguramente con el reventar de las olas y el mar infinitamente abierto. La chica asintió y me acompañó hasta la barra. Por último me entregó un ticket para mi morral que me dio a entender chocaba con mi elegancia, y que guardaría en el clóset de los abrigos y se marchó.

			Me coloqué de nuevo las gafas y ordené un whisky sin pensarlo mucho, en las rocas, con mucho hielo y me dispuse a mirarlo todo con mayor detenimiento. Sentí un oasis en el licor, que finalmente me estaba calmando, y me supe a salvo después de tanta cosa, cuando en realidad no lo estaba. Me reí conmigo mismo, y hasta quise darme una palmadita en el brazo orgulloso de lo chiflado que estaba, y de lo valiente que había sido hasta el momento enfrentándome a lo desconocido. Me sorprendí de mí mismo.

			El bartender me tendió una ración de frutos secos, que devoré entre mi boca hambriento. Tragando sin modales, noté a un hombre joven que andaba con dos modelos coqueteando y que del tiro se me quedó mirando. Estaría horrorizado por la cantidad de maní triturado que tenía entre la boca. Disimulando me di la media vuelta cuando lo sentí muy de cerca.

			—Mucho gusto John Nolan —extendió su mano y me saludó— ¿primera vez en Casablanca? —preguntó con acento inglés.

			—José Besara— respondí de medio lado ocultando mis malos hábitos. No estaba en ánimos de una conversa pero no me quedó otra que preguntar —¿Y tú? ¿de dónde eres?

			— De Londres… bueno nací en Birmingham pero ahora vivo en Londres. Y  cuéntame…  ¿qué te trae por aquí? Luces un poco perdido… —me miró de arriba abajo enfocándose en el smoking.

			—Vine para un negocio familiar, pero ya sabes, todo puede ser tan distinto en estos países… —intenté disimular mi novatada, pero me fue imposible.

			—Yo estoy muy acostumbrado a esto. Me toca venir siempre por temas de trabajo, y tengo un apartamento bellísimo en Marrakech. Digamos que Marruecos es mi segunda casa, además que tengo una novia de madre Española y papá Marroquí …¡medio andaluza!… que tú sabes como son… —hacía una fiesta sonando los dedos de sus manos —que por cierto, debe de estar por llegar en cualquier momento —miró el reloj con pausa. Pude notar que era grande, de oro, pomposo, así como él. Un hombre guapo, alto, encantador. Su pelo rubio lo tenía desordenado y esa mirada clara, que iluminaba las pecas de su cara. Tendría a mil mujeres comiendo de su mano en todo momento, no sólo por su físico, su manera tan chic de vestir, su porte imperial. Podía verse a leguas que era un hombre de negocios exitosos, de una vida célebre, y al alcance de cualquier cosa. —¿Tienes planes para cenar?  —me abordó en un departamento que no tenía planeado improvisar.

			—Bueno… la verdad es que no sé… —miré hacia la puerta como si en el fondo esperara a alguien, más bien un milagro que acompañara mi soledad —quizás tenga que irme pronto…

			—Ah que va… no me vengas con cuento que a nadie le va mal una compañía… Casablanca además es la ciudad de la noche ¿no recuerdas acaso la película? —mostré interés en aquello que decía sin tener idea, pero me estaba gustando su amabilidad espontánea a pesar de que podía notar su pretensión, sus aires elevados, su prepotencia. —En lo que llegue Saraiana nos vamos a la mesa y te invito a comer ¿qué te parece? 

			—¿Saraiana? —pensé en mis adentros. ¿Que tipo de mujer podría llamarse así? sentí curiosidad. —Me da un poco de vergüenza contigo, y lo último que quiero es interrumpir tu noche romántica… —respondí dudoso en lo que de pronto sentí algo especial. Una energía ajena, un olor embriagante a higo y a cedro, que me estaba succionando desde la entrada de Le Cabestan, cuando volteé para encontrar a una mujer fascinante, más bien como a una diosa que se acercaba en cámara lenta. En su caminar pausado pero armonioso fluía la vida, y llevaba al universo sobre los hombros como alas transparentes. Pero su mirada tornasol me transportó a otra galaxia. Era de seguro, la más bella y exótica que había visto en los años de mi vida. Pero no era sólo su belleza, era algo más, aquello que me estaba haciendo sentir de esa manera tan excitante y vulnerable al mismo tiempo. Unas ganas de entregarme por completo sin pensarlo, y un miedo espantoso a caer por un abismo. Tomé del trago temblando y el hielo rebotó con mis anteojos haciéndome además consciente de que los llevaba puestos. Debía quitármelos. Esa mujer tenía que verme directo a los ojos, que parecían tener un encanto basado en los hechos anteriores a lo largo del día. Pero ya era tarde cuando saludó a John con dos besos, uno en cada mejilla y se dispuso a mirarme fijamente a través de mis gafas. Sus ojos amarillos brillaban entre olivas y dorados.

			—José te presento a Saraiana mi novia —nos introdujo John con agrado. Sentí un vacío muy grande en el estómago y una falta de aire. Se acercó y me besó dos veces, en un corrientazo que me llegó como un rayo a los pies. El ambiente quedó impregnado de su olor a higo, un poco dulce, un poco amargo, un aroma que no olvidaría jamás, y que me embriagaría por siempre los sentidos, de tan sólo pensarlo.

			—José Besara —dije por último y me volteé de un impulso a la barra para pedir otro trago. Comencé a traspirar pero encontré un par de servilletas que me ayudaron a secarme la frente. Miré con el rabo del ojo cuando John le susurró al oído, seguramente advirtiéndole del loco con el que se disponían a cenar esa noche. Ella parecía tranquila en sus movimientos, y sin querer, volteó su mirada para encontrarse con la mía, cuando otro corrientazo me obligó a virar bruscamente dejándome en evidencia. Rogaba para mis adentros que John Nolan no se diera cuenta de lo que me estaba pasando.

			—Ya tenemos la mesa lista —se acercó el inglés para informarme— Te esperamos afuera en la terraza. Asentí y vi como se marchaban, sin quitarle el ojo a Saraiana. Lucía despampanante, con un vestido de tonos metálicos que se movía con el viento al pasar, apoyada en tacones de aguja alta. Con descaro volteó nuevamente y me agarró por segunda vez hipnotizado como un bobo. Noté un brillo peculiar en su mirada de vía láctea y en su pelo de estrella fugaz, largo y cobrizo. Tan sensual, atractiva, seductora, tan distinta a todas las mujeres que había conocido antes…

			*****

			Sentado como un aristócrata en la mejor mesa con vista al mar, no podía creer lo que me estaba pasando.  Escasas horas habían transcurrido desde mi llegada a Casablanca, cuando a la puerta de la subasta sentí como las gotas de sudor me corrían por la frente y empañaban mis gafas sucias y pobremente restauradas. En mi vida era cierto, que había atravesado por situaciones difíciles, pero ninguna como esta. No importase las veces que hubiera corrido por el barrio escalera arriba, ni detrás del bus que me llevara al trabajo, nunca había transpirado de esta manera. Las gotas de sudor espeso me entraban por los ojos y me impedían enfocar al carabinero marroquí que me exigía documentos y la invitación para entrar en la subasta. Mi semblante árabe habría podido salvarme en otra ocasión, pero el aspecto que llevaba de extranjero desaliñado y desubicado, no me estaban ayudando. Mucho menos las incontables horas de vuelo, sumadas a la caída de un sol naranja detrás del minarete de Al Hassan II, que podía divisar con dificultad a lo lejos… ¿qué sería aquello tan impactante? me pregunté en silencio mientras disimulaba mi cara de loco. El guardia seguía hablándome su lengua a escupitajos, un idioma que podría haber sido cualquiera, y que junto a la desubicación geográfica tan vasta, y la angustia que me estaba abordando,  me estaban llevando a cometer una locura.

			—Alqabul hu lilmadeawin faqat —repetía el policía sin pausa mientras me empujaba con fuerza hacia atrás, exigiendo la invitación para entrar al evento. Mientras tanto, intentaba mirar por detrás del recinto buscando agarrarme de algo, fuera lo que fuera pero que me ayudara a salir de tal situación. 

			—La invitación la tiene un amigo que está adentro —subí el tono de voz a mi desgracia. Todo lo que hacía en vano, me estaba buscando un problema real con la autoridad de ese país. Definitivamente estaba afectado. No sólo las horas de vuelo desde Venezuela me pesaban como lingotes de acero sobre la frente, la falta de sueño, la incomodidad del avión que me tenía la espalda crujida, el calor sofocante de la costa, la falta de entendimiento con el idioma, mi apariencia sucia y carente de gracia, mi mala actitud terca y desesperada… Desistí por un instante y cerré la boca, habría sido un mandato del cielo, un instante de lucidez que me empujó hacia atrás unos pasos, alejándome de la escena. Noté al guardia inquebrantado, cómo me miraba amenazante, pero tenía de frente a una fila de invitados elegantemente vestidos de trajes y corbatas, y a los que no podía dejar esperando. Finalmente bajó la mirada intermitente, y me dio chance a respirar y a entrar en consciencia. Necesitaba fumarme un cigarrillo, necesitaba tomarme un trago. Las dos cosas juntas o al menos una de las dos, calmaría así fuera por cinco minutos la ansiedad tan grande que se apoderaba de mi persona. Sentía mi sangre caliente corriendo por las venas de mi cuerpo y ese sudor que me daba escalofríos. La estaba perdiendo. En mi mente cruzaban pensamientos y números, y ecuaciones que me ofuscaban. ¿Qué estaba haciendo allí? era lo único recurrente que me abordaba, una pregunta sin respuesta que me estaba enfermando.

			A un costado del edificio divisé a un hombre que salió por una puerta del área de servicio. Me miró fijamente con duda, tal vez creyó que sería un indigente, por mucho un turista perdido, cuando miró el morral que recogí del suelo, y que estaba a reventar. No podía creer lo que miraban mis ojos, cuando sacó del bolsillo unos cerillos y se dispuso a prender un cigarrillo. Al menos para el vicio, alguien me estaba escuchando.

			—Cigarrillo por favor  —hice señas con mis manos acercándome la derecha a los labios —cigar…

			—¿Habla español? —me preguntó el hombre mostrando nobleza.

			—Si claro, español… ¿usted también? —me acerqué hasta tenerlo de frente. Llevaba puesto un uniforme de mesero,  perfectamente almidonado.

			—Si mi nombre es Kamal. Mucho gusto —extendió la mano y me saludó de forma amable. Lancé mi morral al suelo quitándome un peso de encima, y me acerqué hasta extenderle mi mano nerviosa y agradecida —José Besara… Negm —agregué a lo último con duda.

			—¿Besara? —se quedó pensando…. ¿Pero es usted Marroquí? —lucía confuso  cuando me acercó la caja de cigarrillos. Tomé uno en mi boca y de un costado respondí encendiendo mi cigarro —de padres Marroquíes pero es la primera vez que vengo a este país —boté el humo en una exhalación que me permitió relajarme.

			—Bienvenido a Casablanca Humphrey Bogart —contestó  sonriendo mientras le daba otra calada a su cigarro. No entendí lo que acababa de decirme y no me importó. 

			—Por casualidad no sabría decirme si conoce al Sr. Amil Qanir ¿si es que está allí dentro en la subasta? —aspiré de nuevo volteando la mirada al horizonte para descubrir que de un lado estaba el mar, del que me hacía consciente por primera vez. 

			—Perdone ¿quién me ha dicho? —inquirió Kamal con extrañeza.

			—Amil Qanir ¿lo conoce? —insistí en preguntarle ya que la expresión del hombre se me hizo confusa.

			—No conozco a nadie con ese nombre… —se apresuró a comentar apagando su cigarrillo con el tacón de su zapato de charol.

			—Amigo, necesito entrar en la subasta. Es un asunto de vida o muerte.  Comencé a sudar de nuevo, pero esta vez enfoqué mi mirada en el mesero, la única persona capaz de ayudarme en ese momento.

			—No lo veo tan sencillo José. Son muy estrictos con el tema de las invitaciones y el círculo de seguridad. Siendo usted lo dejaría para otro día cuando la cosa esté más calmada, y cuando se encuentre en mejores condiciones. El evento de esta noche es el más importante y formal de todo el año.

			—Ya lo sé, y es por eso mismo que me urge tanto entrar. Amigo, yo sé que parezco un loco, que no me conoce, que no me debe nada, pero yo le prometo que no lo voy a meter en problemas. Le ruego por favor que me ayude, o que al menos haga el intento. Es la única persona que me ha tratado bien desde que llegué a Marruecos, la única que además me entiende.  Nunca olvide esto por favor. Es algo inmensamente grande lo que estaría haciendo por mí. Véalo como la obra de caridad más importante de su vida, algo por lo que a Dios lo tendría en deuda llenándole la existencia de favores… —dije por último suavizando mi tono de voz a uno de ruego.

			—Pero usted si que habla bonito, debería de ser escritor…

			—Si usted me ayuda quizás consiga lo que estoy buscando, y algún día escriba esta historia… —apagué mi cigarro botando la última estela de humo que se llevara la falta de suerte que había tenido hasta el momento.

			—Está bien —me dijo finalmente mirando nervioso a su alrededor —pero escuche bien lo que vamos a hacer…

			Minutos más tarde entraba junto a Kamal en un baño del área de servicio. Traía consigo otro uniforme que había bajado de un perchero en la entrada. Una pajarita negra colgaba de su muñeca izquierda. Cerró la puerta con seguro certificando que no había nadie alrededor. Altas voces se escuchaban en uno de los salones aledaños.

			—A ver José, quítese esa ropa que apesta y póngase esto —me estiró el traje y esperó a que me lo pusiera examinando mis pasos con detalle. Yo no hacía más que silencio intentando resolver los enigmas de ese traje curioso, de la banda negra encima del pantalón, de los botones de la camisa, del lazo negro que por último me anudó con destreza ante el espejo.

			—Voilá —asintió satisfecho mientras me daba otra media vuelta ante el tocador del baño. Quedé sorprendido al verme, y lo bien que me había quedado la talla de aquel mesero que estaría dando vueltas por la cocina, desesperado buscando su uniforme. Intenté peinarme pero me fue imposible, en lo que Kamal se ausentó por un instante —no se mueva José, que ya regreso— portando una botella de contenido amarilloso y un tenedor en su mano derecha. Me colocó frente a él mirándome directo a los ojos.

			—A ver caballero, que este departamento digamos que es de los más importantes… —me quitó las gafas sucias y empañadas,  y vertió dos gotas de aceite de oliva sobre la palma de su mano, que introdujo entre mis greñas sal y pimienta, engominando hacia atrás un pelo rebelde con el tenedor entre sus dedos. —Yo soy un hombre casado José, y que me perdone Allah sabiendo que me gustan las mujeres, pero no podemos negar que es usted un hombre muy guapo —se rió con picardía. Enseguida me miré al espejo sin poder reconocerme. La mirada turquesa penetrante de ese hombre de rasgos fuertes pero atractivo, que acababa de aparecer como por obra de magia, me estaba intimidando. Me asusté por un instante, pero no había vuelta atrás. Debía encontrar la manera de meterme en ese personaje extraño que hacía de tercero en el baño, y el único capaz de entrar desapercibido en el salón que concentraba a los clientes más prestigiosos y adinerados del mundo entero.

			*****

			Minutos más tarde me encontraba dentro. La XX Subasta Internacional de Objetos Finos, Raros y Valiosos, había entrado en un intermedio, y los presentes parecían estar socializando con las narices pegadas del techo. Intenté respirar profundo y tomé de un mesero una copa de champán que ingerí de un sólo trago, dándome tiempo a dejar la copa en su misma bandeja. Husmeé entre la gente probando si era cierto la comedia, que podría pasar desapercibido ante aquellos personajes que para mí disfrutaban de una fiesta de disfraces. Muchas de las mujeres lucían muy guapas y sentí que era un público notablemente internacional al no ser el tipo árabe, el que prevaleciera en la caras pintorreteadas de jóvenes damas, y de mujeres de mayor edad, que rondaban el salón cotilleando. Los hombres se habían dispuesto a hablar entre sí, como si estuvieran tramando un gran negocio, o el derrocamiento del presidente en cuestión. Secreteaban y fumaban cigarros, muchos de ellos ocupados en sus teléfonos, otros caminando inquietos… se les veía ansiosos, estirados en sus trajes imperiales, prensados con el pelo hacia atrás. No quedaba duda de que era una sociedad muy distinta a la mía. Debían de tener millones en sus cuentas bancarias, presupuestos ilimitados, carros, yates, estancias en Argentina, la modelo que está de turno ensartada entre las piernas…  Tomé otra copa de champán en una barra que encontré de un costado del recinto y me detuve a mirarlo todo con atención. Absorbiendo cada instante, intentaba centrarme para lograr sacar algo de todo aquello, pero sentía que me estaban mirando con actitud de crítica. Como si alguien allí dentro supiera de la artimaña de mi disfraz, y del impostor que realmente era dentro de aquel evento distinguido. 

			Miré nervioso a mi alrededor, cuando divisé un cuarto trasero del que salía gente en movimiento. Individuos muy bien vestidos de trajes negros y guantes blancos, entraban y salían moviendo objetos desde, y para el salón principal. Me llamó mucho la atención y pensé que allí tendrían las piezas de la subasta y me acerqué con cuidado para notar que los hombres se habían quedado afuera, y que probablemente habrían terminado su faena. Miré a mis dos lados antes de comenzar a destapar algunos de los objetos que estaban cubiertos por un manto de terciopelo negro. Un cuadro que debía de ser muy famoso firmado por un tal Caravaggio, una lámpara de baccarat que databa de 1846, un anillo espectacular de painita y diamantes… hasta que una corriente extraña me detuvo de pronto ante el próximo objeto. La Daga de Orejas que descubrí quitándole el manto de encima, revelando un brillo cegador de su cuchilla de oro, y que cuando aparté la luz, me vi reflejado sin reconocerme otra vez. Curioso la tomé entre mis manos, sujetando con fuerza el pomo, dos discos separados e inclinados hacia fuera en forma de orejas, y que dejaban un espacio para apoyar el pulgar. Sentí una sensación rara, una fuerza física como un imán, una conexión mística que fundía la piel de mi mano con uno de sus sellos, que tenía encriptada la palabra Nazarí en la parte inferior. La Daga de Orejas de la que ya sabía de sobra por leer tantas veces el artículo en el periódico, y las investigaciones locas y compulsivas que había hecho por Internet en los últimos días. El objeto que comenzaba a obsesionarme, y  que nunca pensé tendría entre mis dos manos así de rápido….  y aquello que estaba sintiendo al sujetarlo. De pronto entré en estado de shock. 

			Un guardia de seguridad me divisó a lo lejos. Cruzamos miradas de espanto y me apresuré a regresar el objeto a su lugar, pero me estaba costando desprenderme de él, porque lo sentía adherido a mi cuerpo, como una extensión de mí. Finalmente conseguí regresarlo con cuidado a su sitio, como se coloca un bebé en la cuna, cuando enseguida sentí el brazo musculoso del escolta, que me tomaba fuerte del pechero, desanudando mi corbata, y me arrastraba hasta la puerta principal, dejándome en ridículo ante el tumulto de invitados que se aglomeraban en la escena cuchicheando. Por último me llevó hasta la calle y me arrojó como perro sucio, pronunciando en árabe una frase en garabato que me dejó en las mismas.

			Respiré profundo muchas veces buscando recomponerme pero sabiendo ya que todo estaba perdido. Que era un pobre inútil, que había embarrado el único chance que tenía de no sé qué, pero de que algo en mi vida cambiara. Eso tan extraño además, que había sentido al sujetar la daga entre mis manos. Me regresé hasta la puerta y pregunté al guardia que me miraba con desprecio, si por favor habría alguien que hablara español, y que me escuchara sólo por un instante. Desconozco si fue mi mal aspecto que había retornado, concentrado en mi mirada pusilánime, o un simple acto de compasión del carabinero, que me supo hombre terco y determinado por haber logrado entrar a la subasta, burlando a su propia persona. En un santiamén regresó con un directivo que parecía ser de gran importancia en dicho evento. En una mano portaba unas carpetas perfectamente alineadas y en la otra su teléfono celular.

			—No tenemos tiempo para tramposos y si no quiere que lo mande a la cárcel, retírese de aquí en este mismo instante, se lo aconsejo de buena manera —no quitó su mirada de mis ojos, que comenzaban de nuevo a ahogarse en sudor. Intenté limpiar mis gafas buscando enfocarlo, y para disimular al mismo tiempo, el vapor que nuevamente me enturbiaba la mirada.

			—Sólo necesito saber si el Sr. Amil Qanir se encuentra esta noche en la subasta. Me urge hablar con él —rogué sin piedad. Sabía de sobra que era en realidad mi último chance.

			—No está en posición de preguntar por nadie después del atropello que acabamos de presenciar —aseguró con su acento español que también escupía como el árabe. —Esto es un evento privado donde se reserva el derecho de admisión, y ya sabemos de sobra que usted no ha sido invitado. Tampoco vamos a molestar a ningún cliente con su presencia inoportuna.

			—Amil Qanir es el vendedor de la daga de orejas que está allí dentro. Yo mismo la vi con mis ojos  —supliqué perdiendo la dignidad pero necesitaba la próxima pista que me llevara a otra cosa. —Por favor sólo dígame si el Señor Qanir se encuentra aquí esta noche.

			—No sólo que vio la daga, sino que cometió un delito tomándola en sus manos. Le repito por favor que se retire si no quiere que llame al cuerpo de seguridad —hizo una pausa y de forma sospechosa miró a lo lejos tras mis espaldas, dando un gesto de aprobación a otro hombre vestido de traje. Seguía con la impresión de que alguien me estaba mirando, pero en ese momento era todo el evento el que sabía de mi existencia impostora. Volteé enseguida para mirar de qué se trataba pero el ambiente estaba tranquilo. No obstante entre la confusión y la ceguera, seguía sin condiciones de mirar nada que estuviese más allá de la palma de mi mano.  —Le ruego que se retire de inmediato y se olvide de hacer contacto con ninguno de nuestros clientes esta noche. 

			Me quedé en silencio extrañado ante tal comentario, y empecé a tener miedo, pese a que venía de Caracas, la universidad de la calle. Caminé unos pasos hacia el área de servicio, cuando divisé mi mochila en la entrada, agradeciendo después de todo, la suerte que había tenido de que siguiera allí. Me dirigí al malecón sintiendo la brisa fresca sobre mi cara, y mirando al plenilunio, como hacía lumbre entre las olas del mar. Encontré finalmente un instante de paz y me dejé llevar transportado en ese canto que escuché por primera vez a lo lejos, el llamado a la oración, místico y misterioso, pero fascinante al mismo tiempo. Unos transeúntes se arrodillaron a mi lado y se dispusieron a rezar en dirección al este, y de algún modo me transmitieron un efecto sedante donde entendí que para mí la noche llegaba a su fin. Me dirigí al hotel por el borde de una avenida, dispuesto a tomar el primer taxi que se cruzara en mi camino. 

			De pronto sentí unos pasos, y divisé una sombra irregular detrás de mi huella. No supe si era cierto que había alguien más aparte de mi persona, o la paranoia tan grande que me abordó, que podía ser síntoma de la locura de ese día, el  más largo de mi vida, y que estaba equivocado anteriormente cuando creí que llegaba a su fin. Caminé más de prisa, yo diría que en un trote ligero, hasta que entré unas calles más adelante en un mercado repleto de gente, cubierto de una capa de humo perfumado, bañado en colores, variopinto. Me introduje en un puesto de textiles, buscando esconderme entre sus telares y sus colores, mientras me iba adentrando más y más en el mercado. Simultáneamente miraba hacia atrás creyendo que había perdido a la sombra, pero una presencia ya no sé si real, seguía molestándome en mi cabeza, haciéndome correr más y más de prisa y lleno de miedo. En las caras de la gente comencé a sentir el mal. Hombres de pelo negro y piel oliva, abrían los ojos grandes, intimidantes, que me seguían por donde quiera que fuera, al ritmo de unos cueros que se escuchaban provenientes de la plaza y que me estaban atormentando. Mujeres cubiertas de pie a cabeza con burkas negras y malvas, que no mostraban rastro de piel ni de vida. Un montón de perros atravesados en el camino, sucios, enfermos y desnutridos, estorbos en mi apuro por salir de allí. Por más esfuerzo que hacía seguía profundizándome en el caos, siéndome imposible una salida. Me faltó el aire entre el esfuerzo por escapar y un olor pestilente a cuero curtido me dio ganas de vomitar, cegándome de nuevo la vista. Pero seguí corriendo entre la gente, entre el humo que salía de las parrillas chamuscando carnes, cebollas, especias…  buscaba un lugar con aire que me permitiera sobrevivir, lo que parecía más bien la pesadilla más grande que había vivido en los años de mi vida. Que locura el haber dejado mi vida atrás. Reconocía que había sido impulsivo y había cometido una barbarie viajando a Marruecos detrás de una fantasía descabellada. Esa decisión que había tomado era la de una persona desequilibrada. Pero como no iba a serlo cuando recordaba tan cerca como ayer, cuando mi vida era una desgracia. El problema legal tan vasto en el que estaba metido y mi vida en general. Una monotonía en cámara lenta, un bostezo que no terminaba nunca. La más común de todos los tiempos, aburrida como una ostra…  Sin embargo en ese momento, cuanto la estaba extrañando.

		

	
		
			Me era difícil creer que tres hombres tan diferentes compartiesen la misma fortuna. El último Sultán de Granada, también había sido víctima de un triste destino cuando después de perder su reino, hecho que lo quebró en pedazos, se marchó rumbo a Marruecos, para seguir llorando sus penas y recomponerse. Parecía entonces una verdadera novela el que todo estuviese ligado de alguna manera mística en la historia de estos hombres. 

			Boabdil el Rey Chico, había sido dueño de la daga de orejas que lo relacionaba con Joseph y con José, claro estaba que de maneras muy distantes. La daga había sido instrumento para su defensa en la Batalla de Lucena en 1483 entre otras, pero más que un arma, la creía un amuleto para su vida, que estaba siempre llena de obstáculos, de engaños y contratiempos. Sufrió mucho buscando también una verdad, una identidad que fuera propia, y no lo que le imponía el destino por ser hijo heredero del trono en el reinado de Muley Hacén.

			Mohammed ben Abî al-Hasan, conocido como Boabdil  “el Desdichado”, había sido el último Sultán de Granada, perdiendo así para los árabes la palaciega fortaleza del Alhambra, y con ella, casi mil años de permanencia árabe en España. Cargó entonces con ese peso a sus espaldas, una culpa de la que no se libró nunca, y que lo definió a lo largo de la historia como un hombre débil y acobardado. Sus sentimientos se adjudicaban a la derrota, aunque Boabdil era un romántico luchador, sumamente sensible, y enamorado de la belleza que encontraban sus ojos en todas partes. En hombres como en mujeres, en la propia naturaleza, y en los misterios del universo, que lo hacían poeta de todas sus creencias, y en especial del amor, que vivió intensamente a lo largo de su vida. Me preguntaba entonces como habría sido esa historia de la daga y que significaba realmente para el Sultán. ¿Cómo habría llegado desde Granada a Marruecos? más aún ¿cómo había llegado a la subasta de Casablanca? 

			Mientras más leía sobre el asunto, más me sorprendían las casualidades, y mayor se hacía mi curiosidad por querer saber más. Me parecía fascinante la vida de Boabdil cuyo destino nunca había sido fácil, y cuya fortuna los sabios astrólogos tildaron como maldita. Su madre Aisha, una mujer supersticiosa, consultó el oráculo de su hijo, que le predecía el trono de Granada, pero a su vez la perdición del reino, cuando la Media Luna se convertiría en Cruz. Parecía ser cierto una maldición para el imperio, quienes vivían y disfrutaban de una vida llena de lujos y comodidades en las tierras más hermosas de Al Ándalus, actualmente el sur de España. 

			Boabdil estuvo siempre sometido a la voluntad de su madre, quien por su parte lo usaba como instrumento para vengarse de su esposo Muley Hacén, quien se había enamorado de una cristiana mucho más bella y más joven que ella, y que sin ninguna vergüenza la había reemplazado, convirtiendo a Isabel de Solís en sultana. Ese motivo fue determinante en su vida, y en el debilitamiento de una jerarquía que le cayó en los hombros a Boabdil, y que lo marcó por el resto de la historia. Surgían entonces tantos cuestionamientos sobre el último sultán. Su historia parecía una avalancha que arrastraba personajes interesantes, y pasiones abrumadoras que me dispuse a narrar en mi novela, esperando que tuviera el poder de inspirarme no sólo a mí, sino a todo el que la tuviera entre sus manos, y que tuviese el poder de transportarnos a ese lugar donde se sabe en realidad quien es. 

			Saraiana Lahsen

		

	
		
			DOS

			Caracas, Venezuela

			Una semanas antes del viaje a Marruecos…

			Desperté de un brinco al sentir a Gaby a la altura de mis rodillas. Metida en una cueva bajo las sábanas, buscaba despertarme de una manera erótica sin conseguirlo. Miré al techo con resignación, sabiendo que lo último que quería en ese momento era hacerle el amor a Gabriela. Hacían ya meses que se me estaba dificultando el acostarme con ella, y sentir algún tipo de interés por mi novia. Cómo podía ser tan cierto aquello que la pasión salvaje de una relación se acaba con el pasar del tiempo, dejándote una tarea difícil de completar, mucho más en estado de completa sobriedad. Introduje mis dos manos entre la cobija, y la tomé por su cabeza arrastrándola sobre mi cuerpo como una serpiente hasta tocar con mis labios su frente, y besarla. Me rechazó enseguida y se apartó hacia el extremo opuesto de la cama con actitud. Que manera tan sutil y fluida, como empezaba mi día, que seguramente estaría repleto de los contratiempos de siempre en un país muy difícil de vivir. Respiré hondo antes de inclinarme hacia ella buscando un perdón, un salvo conducto que me dejara penetrarla de nuevo pero en algún otro momento, después de unos whiskys, un viagra, qué sé yo…

			—Anda a bañarte que llegas tarde al trabajo —me ordenó mientras se acurrucaba entre las sábanas fingiendo que retomaría el sueño como si nada.

			—No te pongas así mi amor, es que de verdad no tengo tiempo —miré el reloj para confirmar que era tarde, y de la que me había salvado al no tener que hacerle el amor con desgana.

			—Aja… —musitó metiendo la cabeza entre la almohada cuando corrí al baño para alistarme de prisa. Antes de salir de casa me detuve en la cocina, para notar un vacío grande en el refrigerador, en la despensa, entre las gavetas… salí de prisa y malhumorado, con el estómago vacante y las ganas de no regresar jamás.

			Llegando a la oficina encendí el computador con apuro, antes de que alguien notara la hora y media que llegaba tarde. Maldito metro siempre averiado. Tomé asiento mirando alrededor entre los vidrios de un cubículo diminuto en el área de informática de la empresa. Era programador especializado en softwares de aviación, pero esos conocimientos privilegiados tampoco me habían llevado lejos. Era un crack para todo lo que tuviera que ver con números, claves, fórmulas, ecuaciones…  y era el jeque de la información encriptada. Además de eso, conocía mejor que nadie el ensamblaje de un avión, su ingeniería y su logística de vuelo, para programarlo y desprogramarlo, pero podía contar con mis dedos las veces que había salido del país, sin contar los vuelos a San Cristóbal para visitar a mis padres. En fin, no era más que un empleado común, con un horario de mierda, de escasas vacaciones, sin privilegio alguno, y en una oficina donde faltaba la ventilación, pero sobretodo la electricidad, a la que le daba por venir un día si, un día no, y después culpaban a los empleados por entregar tarde el trabajo… vaya consuelo. Alfredo Menezes, el único amigo que tenía se acercó de pronto asustándome por detrás.

			—¿Qué fue mi pana? ¿Y esa carota? —preguntó con risas que despertaron de nuevo mi mal humor.

			— Aquí pues, en lo mismo de siempre —contesté sin ganas.

			—Te has vuelto un hombre súper puntual ¿eh? —habló con sorna mientras tomaba asiento sobre el mesón de mi escritorio sin invitación.

			—¡Cállate pendejo! El metro que no sirve para nada, los buses atestados de gente, el tráfico… tú sabes como es, no me vengas ahora con regaños como si fueras el dueño de Aerotech.

			—Tranquilo hermano… no se altere que estamos empezando el día —me advirtió, mientras yo revisaba un informe que habían dejado sobre mi escritorio.  

			—¿Ya te echaron el chisme de la Carito? —preguntó con malicia sabiendo que estaría interesado.

			—¿Carito? Tengo rato sin saber de ella…  ¿qué le pasó? —dejé la lectura a un lado para enfocarme. Carito era una compañera de trabajo, en el área legal de la empresa. Joven, emprendedora y agraciadita, pero con una fama de puta que corría por los pasillos de Aerotech. Nunca quise creer las cosas sucias que se decían de ella, porque de cierto modo me sentía atraído a la flaca, y a ese morbo impaciente que me abordaba cuando estaba en su presencia. Por otro lado sentía necesidad de protegerla no sabía bien por qué. Un instinto paternal que me nacía cuando la veía llegar, sabiendo las barbaridades que decían de ella, pero con unas ganas tremendas de confirmarlas por mí mismo, un sentimiento que no cuadraba con aquello de protegerla. En fin, siempre estaba la Gaby de por medio. Mi novia de casi ocho años que todo el mundo en la oficina conocía, y que llegaba con frecuencia a buscarme, con su actitud de cuaima y las garras afuera, dispuesta a devorarse a cualquiera que se metiera con su ¨bebé¨ que era yo. Entonces cada vez que había hecho el intento de acercarme a Carito con algún pretexto que me llevara a algo más allá del trabajo, salía siempre con el pretexto de Gabriela, y que ella tenía una regla muy clara, mantener de lejos a los hombres: ¨casados¨, hacía señas con los dedos. Deduje entonces que sería su única regla, porque según los cuentos que corrían en la oficina se había agarrado hasta el cartero de las mañanas…

			—Dizque le dieron entre dos, y había un tercero que lo tiene todo grabado —comentó con orgullo y se dispuso a masticar la goma de un lápiz como si nada.

			—¿Pero estás loco? ¿Qué estás diciendo? Respeta hermano, respeta a la Carito que ella a ti no te ha hecho nada —le exigí tomándome el chisme como algo personal.

			—A mí no, pero ojalá…. —se rió con sorna mientras yo seguía serio. —Escucha bien que el chisme es de fuentes fidedignas, además que el vídeo anda rondando por allí ¿no te habrá llegado a tu email? —hizo el intento de husmear en mi computador, cuando lo aparté del tiro.

			—No repitas más ese cuento Alfredo que pareces una vieja chismosa. Y ahora déjame solo por favor que tengo mucho trabajo. —Se levantó enseguida sin comprender mi actitud de reproche, y vi como desaparecía entre su cubículo unos metros más allá del largo pasillo. Eché la mirada al cielo cerrando los ojos con fuerza y pensando en la pobre Carito y en lo mal que hablaban de ella. Sería cierto lo putica que era, que no le bastaba con uno, sino que necesitaba a dos para saciar sus ansias, y a un tercero para sumarle al morbo que seguro sentiría tras el lente de la cámara. Sentí como despertaba mi sexo en el peor de los momentos. Como era posible que Carito no me hubiese escogido a mí para que le hiciera el amor, así como había soñado haciéndoselo salvaje. Pobre Carito que seguramente había sido víctima de un chantaje o de alguna amenaza por parte de los malandros de la oficina, hijos de puta, abusadores, pervertidos, coños de madre. Me dispuse a revisar mi correo desesperadamente a ver si tendría el vídeo porno de Carolina en lo que sentí su voz muy cerca de mí. 

			—Y se puede saber a que se dedica José Besara esta mañana…  —me preguntó con un pie ya dentro de mi cubículo. Brinqué del susto de tenerla de frente y de tanta coincidencia. —José ¿estás bien?  —preguntó mirándome fijamente.

			—Carito ¿cómo estás? —me levanté de un golpe y me incliné para saludarla con un beso en la mejilla, algo que nunca hacía en el horario de trabajo, pero que me salió de adentro por los nervios de haber estado fantaseando con ella tan sólo segundos atrás. Lucía tan tierna, angelical, tan comestible… hubiese apostado a que era virgen si no fuera por esos cuentos… ¿qué le habrían hecho? ¿la habrían maltratado? — me le quedé mirando con un poco de lástima. Una vez más ese sentimiento de protegerla.

			—Nada aquí tú sabes… en lo mismo de todos los días —habló con desgana. 

			—Este documento es para ti…. no se, pero me parece que estás metido en tremendo lío —me miró con cara de horror entregándome al tiempo un papel que me dispuse a leer enseguida.

			—¿Problemas? —la palabra me desconcertó del todo. De las ganas de hacerle el amor a Carito, de robarle esa virginidad ficticia y sólo mía. De explorar su cuerpo inhóspito, sus caderas cubanas, su piel blanca como la leche, sus pechos diminutos y puntiagudos. Volví al presente de golpe —¿A que te refieres con problemas?

			—No sé…  a ver… —me quitó el documento y se enfocó en las líneas—me parece que es una citación por un error que cometiste. A ver… ¿no fuiste tú el que le hizo la última actualización a Venaires? —le quité el papel de sus manos bruscamente. Me acomodé los anteojos y me dispuse a leer.

			—¿Pero qué es esto? —pregunté alarmado.

			—No sé, según los chismes de la oficina, dizque se les congeló el sistema y tuvieron que cancelar una cantidad de vuelos y de operaciones… que bueno…  para que decirte más, si lo debes saber perfectamente.

			—¿Pero qué estás diciendo? —pregunté confundido intentando enfocarme después de escuchar aquella tragedia.

			—Bueno, que al parecer el problema vino de la última actualización que le hicieron al software, que si no me equivoco fuiste tú el que la hizo ¿cierto? —acotó con una vocecita irónica, que no se me hizo tan dulce ni virginal. —No sé José, pero me parece que estás metido en un paquete bien grande. —Se quedó mirándome y sonrió maléfica. Carito Moreno era una cualquiera. Siguió por el pasillo meciendo sus caderas como si nada, y noté cuando Alfredo la saludó con picardía desde su puesto, puto cabrón. Tomé el documento entre mis manos y después de leerlo varias veces sentí ganas de morir. Era cierto que me estaban citando a lo que parecía un juicio dentro de la empresa, culpándome de las fallas y contratiempos que había sufrido Venaires días atrás. Cómo era posible que fuese yo el último en saberlo, y de esta manera tan fría e impersonal, viniendo de la prostituta de Carito. Corrí al baño incrédulo y retirando mis gafas me eché agua en los ojos varias veces buscando asimilar el problemón tan grande en el que estaba metido. No recordaba haber cometido ningún error en el momento de la actualización del software de la aerolínea. Me estaban culpando a mí, José Besara, el genio de la empresa, el sabelotodo en programación, el gurú virtual, el crack de los números y las fórmulas. El único de toda la empresa que sabía programar los benditos softwares y encriptar la información. No entendía cómo sucedió aquello por lo que me estaban culpando, y mi mente optó por bloquearse. No conseguía asimilar lo que estaba ocurriendo, y el pensamiento escaso que llegaba a la mente era negativo, procesando exclusivamente las cosas malas que podrían pasar de ahora en adelante. Volví a echarme agua en la cara y con una sobredosis de angustia, me coloqué las gafas para salir nuevamente en dirección a mi puesto de trabajo.

			Sentí que estaba perdido y me llené de rabia y frustración… y con la mente en blanco sólo pude extraer de mi billetera una fotografía que conservaba desde hacían muchísimos años donde estaba yo de bebé, en los brazos del que suponía era mi padre, quien lucía tan americano como el sueño que rara vez se cumple. De su lado mi verdadera madre, una mujer muy bella de rasgos árabes. Sentí impotencia, nostalgia, resignación. Me hacía falta tener en esta vida, alguien de mi verdadera sangre en quien apoyarme, con quien llorar, y en quien confiar plenamente. Parecía un niño chiquito, de mi boca salía un puchero, y unas ganas de llorar inmensas añorando a una madre que me abrazara y me asegurara que todo iba a estar bien. Ya era todo un hombre a punto de cumplir  cuarenta años, pero una madre, un familiar, algo que fuera realmente mío, y que me estaba faltando en la vida a sobremanera. Le exigía explicación al mundo por eso que me estaba pasando, no sólo en el trabajo, sino en la vida en general, entre tanto hueco y tanta soledad. 

			Divisé a los lejos a Carito que seguía coqueteando con Alfredo y que me juzgaban con sus miradas punzo penetrantes. Entré en Internet con ansiedad y sin pensarlo, buscando lucir ocupado en algo, pero en realidad necesitaba centrar mi atención en cualquier cosa ajena a la citación si es que no quería perder el juicio y la razón. Seguía negativo. Algo en mi persona sabía lo difícil que sería salir ileso de tal situación, demostrar mi inocencia. Me sentía perdido. Continué haciendo búsquedas aleatorias en el computador, entre ellas: ¿cuál dosis de qué medicamento conduce a la muerte instantánea? Tecleé Enter y me quedé paralizado en silencio, incrédulo aún de haber querido averiguarlo. Me asusté al leerlo nuevamente. Nunca antes había pensado en acabar con mi vida, ni nada tan oscuro que se le pareciera. Cambié de búsqueda fingiendo olvidar lo que había sucedido, y un sin fin de basura aparecía ante mis ojos entre noticias del día, vacaciones en Cancún, pornografía, el último best seller de Collins, pastillas para adelgazar, horóscopos… La sobredosis de información arrastraba a mi mente lejos del problema de Venaires, que seguramente me costaría el trabajo, y mucho dinero en pérdidas a la empresa que no sería capaz de pagar ni con una vida prestada.

			Un impulso azaroso me llevó a introducir ¨Negm¨ en el buscador de Google. Supuse era el apellido de mi madre que estaba escrito junto a su nombre detrás de la fotografía, y que nunca me había tomado el tiempo de averiguar, distante y desinteresado. Enfoqué la mirada en los resultados cuando de pronto encontré una noticia que decía: La XX Subasta Internacional de Objetos Finos, Raros y Valiosos de Casablanca, incluirá una daga de orejas, perteneciente al último Reino Nazarí de Granada. No entendía que relación podía tener ese objeto con mi búsqueda, pero más adelante en el artículo conseguí el apellido escrito, porque los Negm, habían sido los dueños de aquella daga por muchísimos años y que ahora ponía en venta un tal Amil Qanir. Me acerqué al ordenador incrédulo, acomodando de nuevo las gafas ante mis ojos,  intentando silenciar todo aquello que estaba rondando por mi cabeza. ¿Negm? me pregunté mientras leía de nuevo el titular. Negm, el mismo apellido de mi madre, de la que no sabía ni un sólo detalle, y de la que no había oído hablar jamás. Tampoco me era fácil relacionarme con ella, cuando mi nombre era realmente José Besara.

			****

			Al día siguiente de recibir la citación me quedé todo el día en casa, y mandé a decir con Alfredo que estaba enfermo. Debía poner mi mente en orden y dar con la verdad de todo ese asunto de la actualización del software, y de aquel problema en el sistema de Venaires. Fui incapaz de volver a esa oficina donde el día anterior todos me veían con juicio, como si tuviese el poder de contagiarlos con mi culpa. Me dispuse a analizar con detalle la información del trabajo que había realizado para la aerolínea, y los pasos que había seguido de forma impecable, no podían haber colapsado el sistema de tal gravedad. Revisé y lo revisé de nuevo, tres, cuatro veces sin encontrar el filtro. Fórmulas, códigos, números, ecuaciones…  todo estaba en perfecto orden. Por último me dispuse a revisar los cereales de los programas en cuestión para darme cuenta del error tan grande, que era cierto que había cometido. La encriptación parecía no ser compatible con el sistema de la aerolínea, pero eso era imposible. Nunca en la vida me había sucedido algo así, a mí, José Besara, el experto, el maniático minucioso. Al que no se le escapa ni un mínimo detalle porque es realmente un friki, obsesionado con muchas cosas, entre ellas la perfección.  

			Recordaba haberme fijado en el cereal que estaba en la parte de afuera de la unidad de memoria, y que coincidieran. Alguien tenía que haberlos cambiado, o quizás no. Lo más probable era que yo mismo, por simple negligencia, lo había instalado sin asegurarme y reasegurarme de que lo que estaba adentro, era lo mismo que estaba afuera, porque definitivamente eran incompatibles, había colapsado, y todo lo que estaba pasando era una desgracia.

			Me eché para atrás cerrando fuerte los ojos, sabiendo que ahora si era verdad que estaba perdido. No había manera de culpar a otra persona por tal error. Tal vez era posible que alguien los hubiera cambiado sin intención, pero de igual manera era mi responsabilidad asegurarme que aquello que estaba haciendo era lo correcto. Mi mano negra y pecadora, era la que había introducido la unidad de memoria y era mi propio dedo índice el que había pulsado «enter» al comando para proceder. Era culpable. Era el único culpable del desastre que estaba viviendo Venaires, la congelación del sistema, la cancelación de vuelos, la imposibilidad de llevar a cabo reembolsos y reservaciones. Entendí que ese error que cometí sin la menor intención me llevaría a dos cosas: o me despedían del trabajo tan pronto como al día siguiente, o por el contrario me hacían esclavo del mismo, hasta compensar así fuera algún porcentaje de las pérdidas que sufría la empresa. Y si antes me sentía un prisionero del trabajo, y  de una vida mediocre, sin sabor y sin diversión, el resto de mi vida se perfilaba a cuadritos, con  una deuda a mis espaldas y para toda la vida. Sin tiempo ni libertad para más nada sino trabajar.

			Me vino a la mente una vez más el apellido Negm que vi en el computador el día antes. En realidad lo había tenido guardado toda la vida en uno de los archivos traseros de mi memoria sin darle la menor importancia. Ahora que lo veía por primera vez en otro sitio a parte de la fotografía…  hice una pausa larga y me perdí mirando el vacío del techo, en lo que sentí se me iluminó la mente. Un esclarecimiento turbio, porque no sabía en realidad como proceder. Negm… Negm… Negm…. comenzó a repetirse en mi cabeza con mayor volumen. ¿Existiría alguien de mi familia Negm en Marruecos? ¿Sería cierto que habían sido en algún momento los dueños de esa daga de orejas? ¿Quién sería el tal Amil Qanir que parecía tenerla en sus manos? Aquello sonaba como un cuento de lujo palatino. De ser así, suponía eran personas importantes y muy poderosas para tener en sus manos una pieza de tal magnitud. Gente muy diferente a mi persona y muy distantes, porque si algo tenía claro era que yo, José Besara, no tenía nada mío en este mundo. 

			La Gaby que por más que teníamos mucho tiempo juntos, me tenía aburrido y cansado con la presión del matrimonio, con la mudanza, con su familia. No me sentía listo para entregarme y sacrificar lo poco que tenía, la poca libertad que me quedaba, y la misma que ahora pretendían quitarme en la empresa y de forma legal. El hueco donde vivíamos los dos, y que se estaba cayendo a pedazos y del que pretendía que nos fuéramos a un apartamento en Las Mercedes sin dinero para pagarlo. Miré a mi alrededor haciendo inventario de las tres tonterías que debía empacar a la hora de fugarme, y prácticamente cabrían en una mochila. 

			Por otro lado la familia que en realidad tampoco tenía. Mis padres adoptivos eran siempre un cuento muy extraño, pero del que hasta ahora no había sacado nada. Mi madre llegó a Venezuela desde el Líbano a muy corta edad, junto con sus padres, hacía ya más de treinta años, para montar una cadena de restaurantes en la era del boom petrolero, y se instalaron en Venezuela para toda la vida. Se casó muy joven con Ismail Besara, producto de un árabe con una latina, pero nunca pudieron tener hijos, hasta el día que supieron de la existencia de un bebé Marroquí, que acababan de poner en adopción en Caracas y que nadie lo quería por eso mismo, por su apariencia arabesca, un pelo muy negro y su piel oliva, a pesar de unos ojos turquesa realmente encantadores. Lo sintieron como una señal del cielo, el que fuera cercano a su raza, y se apresuraron a hacer los trámites sin mostrar interés por mis verdaderos padres y la familia que hubiese podido dejar atrás. Al parecer lo único que les quedó de ellos, fue la foto que siempre llevaba conmigo, y que me entregaron en el momento que me contaron la verdad de mi procedencia. La saqué de la billetera y me dispuse a mirarla una vez más y con detalle. 

			Mi verdadera madre lucía muy elegante con un traje de chaqueta a cuadros y pantalones oscuros. Llevaba el cabello envuelto en un fino pañuelo, conservando aún sus costumbre musulmanas.  Volteé la foto para leer sobre la impresión en blanco y negro aquello que aparecía escrito con lo que quedaba de tinta, y que me sabía de memoria: Nadine Negm y el pequeño Yusefe / Caracas, 1976. Mi padre, de pie tras de ella sujetaba a un bebé entre sus brazos, que supuse era yo por la mezcla perfecta que soy de los dos, habiendo heredado sus ojos claros. Él por su parte era del tipo americano, alto, fuerte y de un azul muy profundo en los ojos rasgados. Exactos a los míos, que no sobresalían, ni hechizaban así como los de él, por tenerlos siempre ocultos tras mis gafas de vidrio grueso. Sigo sin conocer su nombre, pero supuse algo como Greg o Harrison,  porque era rubio como del norte, con la piel muy quemada por el sol, y ese día vestía distinguido con traje y corbata. Y eso es todo lo que sé. 

			Pero los míos adoptivos, que eran en realidad los únicos en mi vida, hacían diez años de que se habían retirado a San Cristóbal para vivir más tranquilos, con la poquita renta que les daba el local de comida libanesa. En el presente llevaba casi tres años sin visitarlos, y sin que ellos hicieran el mínimo esfuerzo por venir a la capital. Mamá viejita y enferma no podía moverse por temas de artritis, y papá que no la dejaba sola, tampoco fue la vela que más me alumbró. Siempre tuvimos una relación muy distante, que me hacía preguntar porqué carrizos me habrían adoptado. 

			Por último el trabajo, que no hizo falta recordarme que estaba a punto de perderlo, o perderlo todo por salvarlo…  y esa cuenta final me dejaba sin absolutamente nada por lo que debería quedarme en esa ciudad nefasta y en tan crítica situación. Lo único que me preocupaba era el dinero, y lograr hacer los trámites del viaje, por debajo de la mesa. Debía reunir los pocos ahorros que tenía y para más colmo cambiarlos a dólares en el mercado negro, del que sacaría con suerte para el pasaje y para vivir un tiempo de mochilero, hasta que me llegara ese golpe de suerte que en la vida parecía llegaba una sola vez. O por el contrario, gastarme todo lo que tuviera a mi alcance, hasta por último… morir en el intento.

		

	
		
			Al Ándalus

			Año mil cuatrocientos… 

			Boabdil tenía un gran problema cuando carecía de identidad propia. Llevado por completo por los designios de su madre Aisha, era una bola inquieta que rebotaba de cancha en cancha, un ideal sin fundamento, débil, pusilánime. Terminó por cumplir la satisfacción de los Reyes Católicos de conquistar Al Ándalus, cuando convencido  por su madre, y apoyado por el descontento del pueblo de Albaicín, se levantó contra su padre el Rey Muley Hacén. 

			Su desdicha personal era un reflejo de la desgracia de la sultana madre, a quien le correspondían todos los privilegios reales por su propio patrimonio y su prestigio, que siempre le concedieron gran influencia entre el sector público de Granada. Poseía una gran cantidad de bienes materiales y el palacio de Dar al-Horra en el barrio del Albaicín, y el Alcázar Genir, donde iba más que todo de retiro y recreación. Durante veinte años había sido la sultana, la más importante en el lecho de Muley, con el que tuvo dos hijos varones, Yusuf y Boabdil, y una hija llamada como ella.

			Reinaba en Castilla Isabel I cuando una mañana cualquiera, continuaban los conflictos contra los moros, quiénes se debilitaban cada día más, ante un ejército cristiano que crecía en apoyo y popularidad. El Rey Muley Hacén de Granada, no iba a quedarse con los brazos cruzados cuando en un enfrentamiento en la frontera de Jaén, ordena a su ejército el secuestrar a un cautivo, con el que pudieran sobornar y chantajear a los Reyes Católicos. Lo que nunca imaginó el rey es que se tratase de una mujer, la que llegara a puertas de su palacio. Una cristiana hermosa y seductora llamada Isabel de Solís, hija del noble Alcalde del Municipio de Martos, Sancho Jiménez de Solís. 

			Con tan sólo diecisiete años, Isabel estaba conmovida con aquellos hombres de rostros duros, que la tenían bajo su custodia, cuando hasta el momento, había vivido tranquila junto a sus nodrizas, quienes velaron por su crianza y su educación, después de quedar huérfana de madre. Ahora sólo podía pensar en su futuro, estando comprometida a matrimonio con el joven noble Pedro Venegás, hecho que no podría llevarse a cabo mientras permaneciera en manos de los moros. Pero el Rey Hacén, guiado por sus instintos varoniles y su gran poder, no aguantó tanta curiosidad, cuando escuchaba hablar a sus hombres como se referían de la rehén: una mujer atractiva y hermosa. Mandó a retirar las cadenas que abrían la reja de la torre, que más tarde llamaron De la Cautiva, cuando la encontró deshecha en un rincón a esa mujer de piel esclarecida, y unos ojos azules que lloraban sin consuelo.

			—¿Qué quieres de mi? —sollozó al sentir una presencia que lo abarcaba todo. Los ojos llorosos de Isabel  no le permitían detallar al Sultán, que también pecaba por su bien parecido, y por sus aires de poder, que inundaban todos los espacios. 

			—No pienso hacerte daño —se acercó más a la prisionera en quien descubrió un rostro de porcelana con unos ojos realmente seductores. La piel de Isabel era blanca como la leche, y tenía el pelo largo enrizado hasta la cintura en tonos de caoba y oro. Sus ojos claros la llenaban de luz, y en ellos el Emir se quedó prendado. Enseguida le extendió su mano y la ayudó a ponerse de pie, cuando  sintió que le flaqueaban las piernas. No podía olvidar sin embargo que se trataba de su rehén, pero no existía manera de dejar a esa mujer encerrada en la torre. —No tienes porque tener miedo —la miró a los ojos y sacando un pañuelo de su traje, le secó las lágrimas. Isabel completamente muda, también había quedado prendada ante la presencia del  Rey, perdiendo con cada segundo que pasaba la voluntad propia. 

			—¿A dónde me lleva? —preguntó cuando finalmente pudo pronunciar palabra, al verse arrastrada por la mano fuerte del Sultán que la conducía por un pasillo del palacio. Sin embargo era tarde para cuestionarse. La figura de Muley era más que suficiente para despertar su curiosidad ante quien fuera dueño de ese imperio que podía mirar a través de sus ventanas, algunas de cristales de colores, otras cerradas por celosías de madera. No sólo era una gran fortaleza, sino una ciudad con varios palacios, jardines, fuentes… fundidos entre el hermoso paisaje de la Alpujarra Granadina. Transitando por los salones del Alhambra podía sentir su grandeza en el detalle de sus techos, las puertas, la decoración minuciosamente tallada. Una exquisita obra de arte en todas sus esquinas, despertaba los sentidos de gracia y admiración de cualquier admirador de la belleza árabe.

			Atravesaron un patio de arrayanes entrando por un arco hacia otro palacio adyacente, el de Los Leones, que integraba la arquitectura y el agua, que estaba presente desde afuera en la fuente, hacia el interior del edificio. Por último llegaron a un amplio salón cubierto por una bóveda, decorado de alfombras y tapices, y sus muros labrados en yesería de inscripciones religiosas, y el escudo de la dinastía Nazarí. El ambiente se llenaba con el bullicio de varias mujeres conversando entretenidas unas con las otras. Voltearon todas a mirar al Sultán que traía a Isabel de la mano, y que la presentó ante todo su harén dejándola por su cuenta y abandonando el salón sin más palabras. 

			Isabel muy inquieta no sabía como reaccionar ante aquel escenario que se le hacía grotesco y aterrador, y de inmediato se dispuso a salir cuando un guardia la detuvo en la puerta posado frente a ella como una estatua, y evitando que alcanzara al Emir que se había perdido de vista. Entendió entonces que seguía siendo una cautiva, con la diferencia de que ahora ese lugar lleno de féminas y donde parecía seguir presa, era más que una celda, un infierno pecaminoso. Mirando al fondo encontró un lugar solitario donde resguardarse, y se dispuso a estudiar el comportamiento del resto de las mujeres que le costaba creer estuvieran todas a la orden del Rey. 

			Pero Asma, una de las doncellas musulmanas, había notado la forma como el Emir había traído a Isabel de la mano, y como la miraba al marcharse de tal reunión. Como se había secreteado con el guardia antes de abandonar el harén, seguramente con alguna indicación especial para la nueva integrante del serrallo. Chismosa y envuelta en curiosidad se acercó para investigar.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó tomando asiento a su lado.

			—Isabel de Solís —contestó con voz atemorizada.

			—¿Y qué haces aquí? puedo notar que no eres una de las nuestras —acotó mirando su vestido y las facciones de la cristiana que eran realmente hermosas y sutiles.

			—He sido tomada por el rey, a fuerza de mi voluntad —manifestó entre lágrimas que volvieron a empapar sus ojos. Buscaba esconderse del resto de las mujeres que la veían sin disimulo. Asma buscó la manera de consolarla, pero tampoco podía acercarse mucho a esa mujer tan distinta, y que definitivamente era una amenaza para el resto de las presentes que competían todas por el mismo Rey. Sin embargo era difícil no hacer amistades entre ellas, quienes pasaban mucho tiempo juntas, y que a veces compartían el mismo lecho.  

			De pronto cayó la noche y se encendieron las velas del palacio, que lo hacían un lugar más bello todavía, místico y misterioso. Las mujeres pasaron juntas a otro salón que tenía un balcón hermoso hacia el valle del Río Darro. Allí se encontraba mayor gente reunida, hombres y mujeres bien vestidos, que parecían disfrutar de un gran banquete. Las mujeres del harén se repartieron entre grupos y cada una de ellas se puso a hablar por su cuenta, dejando a Isabel nuevamente solitaria. Pero no era sencillo que pasara desapercibida ante aquella multitud, que se iba dando cuenta con el pasar de los minutos, que esa energía extraña que abordaba el ambiente, provenía de la mujer misteriosa y atractiva. Reconoció a Muley, sentado a la punta de un mesón llamando la atención de aquellos que alrededor de la mesa lo cortejaban. Se acercó y le pidió privacidad para hablarle, dejando en asombro a los presentes. El Rey, quien seguía atrapado por los encantos físicos de esa mujer, se disculpó ante sus invitados y la condujo a un rincón del amplio salón del Alhambra. 

			—¿Hasta cuando va a tenerme aquí? —preguntó conmovida.

			—¿Pero qué tanto te molesta preciosa mujer? ¿Acaso no te hemos tratado bien? —la miró nuevamente a los ojos aplicando su propio embrujo, pero la cristiana hacía rato que había caído en las garras del Emir. Guardó silencio por un momento, y con su mano fuerte y grande le envolvió la garganta a Isabel con sutileza. —Esta noche me gustaría pasarla contigo —le propuso acercándose a su oído. Pero más que una propuesta era una orden que la hizo temblar. Sin darse cuenta, el Rey desapareció de su vista, antes de que pudiera reclamarle alguna cosa. Más bien se  llenó de miedo, imaginando a lo que tendría que atenerse de llegar a pasar la noche con el Rey. Precisamente era esa la razón que al mismo tiempo la llenaba de un sentimiento extraño, de una curiosidad morbosa, de una emoción que no entendía como podía estar sintiendo por un musulmán, que además la tenía secuestrada.  Por otro lado pensaba en su virginidad, y en lo mucho que se había guardado para su prometido Pedro Venegás, con el que estaba supuesta a casarse en pocas semanas. Ese cosquilleo extraño que sentía en la presencia de Muley, y ese aire de poder que dejaba al pasar, que la habían hecho flaquear con el roce de su mano, algo que le sumaba excusa a su estado de cautiverio, y a la necesidad de obedecer a su captor. 

			Al mismo tiempo Asma seguía con la mirada puesta en Isabel y enseguida se dirigió a la sultana madre y esposa del Rey, para contarle de la recién llegada, de quien ya sospechaba sería una amenaza sobre todo para Aisha. 

			—¿Ves a esa mujer que esta en la esquina? —la apuntó con el índice sin guardar vergüenza.

			—¿Quién es? —preguntó Aisha contrariada cuando ya le había llamado su atención al verla llegar.

			—Me lo han contado todo. Los soldados la tomaron como rehén esta mañana en un enfrentamiento contra Castilla.

			—¿Cómo se llama? ¿Por qué esta aquí entre nosotros? —indagó ansiosa y sobresaltada la sultana.

			—La cristiana Isabel de Solís. No me gusta además la manera como se mira con Muley —le advirtió con maldad conociendo por carne propia la promiscuidad del Rey y su debilidad ante las mujeres, sobretodo las de raza blanca.

			—Suficiente tengo con el serrallo, para que me traigan a esta impostora y la mezclen aquí con nosotras. A Muley no le queda dignidad por nadie, pero la está llevando demasiado lejos —se alejó en dirección a su esposo quien conversaba con los miembros de la corte. Lo apartó de un lado buscando su atención y que por unos minutos se les vio discutiendo, sobretodo a la Sultana que parecía alterada a través de sus movimientos corporales. Por último Aisha abandonó la reunión sin despedirse de nadie, pero a la cautiva Isabel ya se la habían llevado los guardias de la corte, a una torre oculta del palacio que pocos conocían y donde permanecía en cautiverio.

		

	
		
			TRES

			Casablanca, Marruecos

			Desconozco realmente que tan fluida estuvo la noche porque aquella cena en Le Cabestan fue como un cuento ficticio, que recuerdo en bloques aleatorios. Sin embargo estoy seguro que me faltó el aire cada vez que Saraiana se me quedaba mirando a través de mis gafas, que agradecí finalmente haber tenido, y que tuvieran el poder de filtrarla. Puedo jurar que también me faltó el aire cuando John Nolan se pasó toda la cena escribiendo textos en el celular, dejándose llevar por cualquier cosa, distraído e ignorante ante la diosa que tenía sentada a su derecha. Pensé como un imbécil, que esa mujer sería accesible para mí, que Saraiana podía encontrarme atractivo, así fuese para utilizarme no más… claro que para eso debía de tener por lo menos un millón de dólares en la cuenta bancaria, para que alguien como ella se fijara en un pobretón como yo. Me hice mil historias en la cabeza pero ella interrumpió. Hablaba pulcro el castellano, era la mezcla más perfecta entre una mora y un español.

			—¿Negm me has  dicho que es tu apellido? —se quedó pensando un rato largo y yo no le quitaba la mirada de encima. El contraste de su piel morena clara y de sus ojos olivas y amarillos era un rasgo que se me hacía asombroso. Quizás su apariencia arabesca que por primera vez compaginaba con la mía, siendo tan bella y elegante al mismo tiempo. Y ese olor que desprendía su piel y su pelo, a higo fresco y a cedro… Podía ver desde ya la huella que dejaría tatuada en mi vida esa mujer, que debía llevar por algún lugar de su estirpe, el título de princesa andaluza.

			 —¿Y estás buscando entonces a cualquier persona que tenga o que conozca a alguien con ese apellido? —preguntó con un brillo en los ojos, una sabiduría que estaba por descubrir.

			—En realidad busco a un tal Amil Qanir, que según la noticia fue el encargado de poner la daga en la subasta. La única información que tengo sobre los Negm es una foto que me entregaron cuando era chico —palpé con mi mano la billetera en mi pantalón asegurándome de que allí siguiera— y al parecer los Negm fueron dueños de una daga de orejas muy valiosa del Reino Nazarí.

			—Muy adinerados tendrían que ser… o gente muy importante… —hablaba con emoción y con una pasión en sus ojos y todo lo que decía que me tenía conectado a su fuente.  —Suena como un cuento de ficción, como una película. ¿Sabías que soy escritora?  y este es el tipo de historias que necesito para pegarla ¡pero que guay!...  no sé, así… como de tiempo antiguos —sonrió y me miró nuevamente a los ojos cuando sentí que podía infartar. Y esa sonrisa que la hacía brillar, y que tenía el poder de pararme el corazón. 

			—No te burles que va en serio lo que te estoy contando…  —dije apenado.

			—No,  que ya sé  que estoy flipando. Que te prometo que algo así es lo que necesito para inspirarme, pero no te detengas y sígueme contando —su mirada seguía sobre mi, más aún cuando le brindaba toda mi atención.

			—La daga la subastó el Señor Qanir hace tan sólo unas horas… 

			—No me digas que en la subasta de Casablanca… ¿estás seguro?  —preguntó extrañada.

			—De allí vengo precisamente antes de llegar aquí —busqué convencerla de algo que se le hacía imposible.

			—Yo pensaba que te vestías así de elegante todos los días —bromeó con picardía. Enseguida volteé nervioso para ver si Nolan prestaba atención, pero ni cuenta me había dado que hacía rato que estaba de pie sobre la baranda, hablando por celular. Quise responderle con algo picaresco pero las palabras quedaron atrapadas en mi boca, hasta que volvimos al tema.

			—¿La que está frente al malecón? ¿Estuviste en esa subasta? —buscaba confirmar mi historia que se le hacía rebuscada.

			—¿Es tan difícil creerme? —pregunté de broma. —En la XX Subasta Internacional de Objetos Finos, Raros, Valiosos y etcétera… y allí se subastó la daga que vi con mis propios ojos y que tuve entre mis manos por un instante… 

			—¿Cómo? ¿Pero qué dices? no entiendo nada…

			—Ya sé que todo esto suena como una locura —quise contarle detalles del sentir tan raro que experimenté al primer contacto con el objeto, pero no quería parecer intenso cuando apenas nos conocíamos. 

			—Y supongo que hiciste averiguaciones sobre ese que me nombras… ¿Amil Qanir? —Inquirió con interés mientras llevaba la copa de champaña a su boca sin dejar de mirarme.

			—Me fue imposible cualquier intento de nada —contesté con eje frustrado.

			—Entonces habrá que empezar por allí —sugirió con picardía —yo podría ayudarte… si quieres claro está, sin ninguna obligación. Volteó hacia John que acababa de regresar a la mesa y tomó asiento.

			—¿Y en qué iban?... si se puede saber —preguntó mientras llamaba al mesero con señas, otra vez dividiendo su atención.

			—José me estaba hablando de su familia y de unas personas en Marruecos con las que desea reconectar y me ha pedido que lo ayude —le informó de forma casual.

			—¿Ah sí? pero que bien… Saraiana es la perfecta para eso —se dirigió a mí —se conoce este país como la palma de su mano. Difícil encontrar alguien más inquieto que esta belleza —la miró a los ojos y la jaló del brazo hasta darle un beso en los labios. Alcé mi vaso de un impulso y bebí hasta el fondo de mi whisky.  

			****

			Marrakech, Marruecos

			Omar Negm jugaba con sus nietos en el jardín central de su Riad, prácticamente en ruinas, ubicado en un barrio clase media de la ciudad. Desde mucho tiempo atrás que venía tomando malas decisiones en la vida y que ahora le estaban pesando harto, llevando una vida paupérrima y quebrada en pedazos. Sus negocios ilícitos, se habían venido en picada, y las relaciones personales con sus múltiples esposas, lo estaban terminando de acabar. Una de ellas, Nazira, entró alarmada sacudiendo un periódico entre sus manos.

			—¿La vendiste? —preguntó con ira en el idioma árabe que compartían. 

			—¿Vendiste la daga de Nadine?

			—¿Pero qué estás diciendo mujer? ¡cálmate! —le arrebató el periódico de sus manos y enfocó la mirada en la noticia que Nazira sólo había leído hasta el titular.

			—Allí está Omar, allí lo dice. La última daga de orejas del Reino Nazarí de Granada se vendió anoche en esa subasta ¡mírala bien! que si es la misma —señalaba con el dedo a la fotografía de la daga exigiendo respuesta, mientras Omar abría los ojos desorbitados. Hijo de su gran puta el muy desgraciado que se la había robado en el zoco, y que seguramente había recibido millones por su venta en la subasta. Buscaba como loco un precio, una cifra dentro de aquel artículo que corroborara lo estúpido que había sido al dejársela quitar tan fácil de sus propias manos.

			—¡Esa es! ¡esa es la daga de Nadine! ¿Cómo pudiste? —replicó Nazira entre lágrimas.

			—Pero mírala bien mujer que esa no es … ¡Wallah! ¡Wallah! —disimulaba el asombro en el nombre de Allah, asegurando que no era la daga de su hermana, a la que sí había jurado y pactado en sangre, que jamás vendería. —Lee bien mujer el nombre del vendedor ¿acaso es el mío? —insistía buscando convencerla pero su esposa no daba su brazo a torcer, haciéndolo sentir más sucio que la mugre. Nazira se acercó a la noticia para leer con detalle más allá del titular que la había dejado atariada. Supo entonces que un tal Amil Qanir, había sido el vendedor de la daga, cuando de pronto todo cambió al escuchar ese nombre. Buscaba disimular la expresión de alivio que escondía en una cara larga, cuando en su interior sólo podía sentir una gran felicidad. 

			—Pero claro que es, Omar, que yo no soy estúpida. ¿Cómo pudiste hacerlo? Ese objeto no te pertenece ¡ese dinero no es tuyo! —refutó alterada ocultando la verdad que sabía, pero aprovechando la circunstancia conociendo las intenciones de su marido, de romper ese pacto de sangre tan importante por cuestiones de dinero, y que fuese capaz de robarle tanto a su propia hermana.

			—Ya está Nazira por favor déjate de dramas —entró en el único salón que estaba amoblado dejando atrás el ruido de los niños en el jardín. Se le notaba tenso y nervioso. —Además ¡mira cómo estamos! —señaló todo a su alrededor mostrando los muebles viejos, el oxido carcomido, la bombilla de luz colgante. 

			—¿Quién tú crees es la culpable de todo esto?—No seas descarado Omar «Astaghfiru-Allah» —pedía a Dios que lo perdonara dirigiendo la mirada al cielo. —Eres un irresponsable que no has querido trabajar nunca aprovechándote siempre de los demás. Por eso murió Nadine ¡por tu culpa! —sintió la mano abierta de Omar que le golpeó la cara arrojándola al sofá. Se cubrió el rostro con las dos manos y se le quedó mirando con odio en los ojos. Subió la tela oscura del hiyab y se cubrió la cabeza en una mezcla de dolor y de pena. 

			—De mi hermana no se habla más nunca en esta casa y se acabó. Aquí el que manda soy yo y si me da la gana de vender la daga ¡la vendo! y de vender esta casa ¡la vendo!— gritó con fuerza saliendo al jardín nuevamente y mandando a los muchachos para adentro de la casa de mala gana. Necesitaba estar solo y en silencio. El bullicio del mundo y de las malas acciones con las que venía cargando desde hacían muchos años, le estaban finalmente pasando factura. Ya por último ese objeto tan valioso que había perdido en el mercado sin darse  cuenta, y que pertenecía realmente a su hermana Nadine, la única cosa que quedaba de ella en el mundo, y el puro remordimiento de haberle arruinado la vida, hasta conducirla a la muerte. Por último ese hijo, su sobrino, que supo en algún momento de su existencia, y por su culpa estaba huérfano, y que no se imaginaba que hubiese podido ser de su fortuna… —quizás también había muerto —pensó en sus adentros sería para su bien— Inshallah se repetía, Dios mediante —¡Inshallah!… 

			*****

			Nadine Negm entró en una gran depresión la noche que su padre le impuso casamiento con el comerciante de alfombras Ben Zakem. No sólo era un hombre que aborrecía desde que eran pequeños, sino que además pretendía llevársela a vivir al desierto, donde estaba la producción de tapices. Pero más importante aún, Nadine Negm no era virgen como todos creían. Desde hacía más de un año que tenía amores ocultos con el hermano del Rey, guapo y adinerado. Inocente e ignorante, Nadine estaba dispuesta a darlo todo por amor, con la esperanza de convertirse algún día en su segunda esposa. Tanto así que le contaba a Omar, su hermano y confidente, que prefería morir antes que casarse con Zakem, y que por amor a Allah, que la ayudara. Confiaba plenamente en Omar su único hermano y el único capaz de ayudarla ante los designios de su padre, donde ella por ser mujer, parecía estar pintada a la pared. 

			—Ayúdame a morir te lo pido Omar ¡te lo pido! Astaghfiru-Allah —buscaba de antemano que Dios la perdonara.

			—Estás loca Nadine ¿cómo crees que voy a hacer eso? —la tomó por el brazo buscando consolarla de una manera que no era habitual para ellos que rara vez se mostraban cariño.

			—Inna-Lillahi-Wa-Inna-Ilaihi Rajiun —repetía Nadine desesperada haciéndole entender que de Dios eran, y que a Dios debían volver tarde o temprano —ayúdame hermano por favor, no puedes permitir que me case con Zakem, eso sería peor que la muerte. Además… el Emir me ha prometido que va a pedirme como esposa.

			—¿Vas a seguir creyendo en el Emir? Nadine recapacita Fi-Sabi-Lillah —le pedía por la causa de Allah, sabiendo además que la esposa del Príncipe era la hija del Primer Ministro de Líbano, una familia muy decente y que practicaba la monogamia. 

			—Puedo jurártelo Omar en el nombre de Allah. Es más, para que puedas creerme voy a revelarte un secreto —se asomó por el pasillo de la casa asegurándose no había nadie en los alrededores de su habitación. Luego se apresuró a buscar entre un cesto muy grande, lleno de ropa y textiles. Del fondo extrajo un objeto extraño, que al acercarse, Omar descubrió era una daga preciosa y de mucho valor que estaba  tallada en oro. 

			—¿Pero qué es esto? —preguntó alarmado abriendo grande sus ojos pardos que todo lo juzgaban.

			—Esa daga perteneció al último Reino Nazarí de Granada —hablaba con brillo en los ojos inmersa en aquella fantasía —mira que aquí lo dice escrito —sacó del cesto un pergamino enrollado en cilindro, que certificaba la autenticidad del objeto.

			—¿Y qué hace aquí? —indagó Omar, aún más asombrado que antes—¿Qué hace entre tus cosas? —preguntó mientras leía el documento con detalle.

			—El Emir me la entregó como garantía. Me ha prometido que estaremos juntos tarde o temprano, es un símbolo de su amor y de su lealtad —terminó explicando poniendo la daga en las manos de Omar, quien la examinó con cuidado comprobando con su peso, su brillo, y su belleza, que era en realidad una pieza muy rara y muy valiosa. 

			—Debes esconderla bien —sugirió Omar mientras le devolvía el objeto. No pudo evitar sorprenderse. —Hay que cambiarla de sitio lo antes posible —propuso ansioso mirando alrededor —aquí es muy fácil que la descubran… 

			—Ya sé Omar, pero tienes que salvarme. Eres el único que sabe de mi relación con el Príncipe y ahora lo de esta daga… ya ves porque es necesario que me ayudes —afirmó mirando a los ojos de Omar con desesperación. Sin embargo, no había necesidad de más ruegos, cuando a Omar ya se le había iluminado la existencia, sabiendo que convenía mucho mantener vínculos familiares con el Emir, con su reino, y con toda su riqueza. Quizás había subestimado a su hermana hasta ese momento, quien tarde o temprano podría ser la esposa del hermano del Sultán.

			—Esta bien Nadine, quédate tranquila que yo te voy a ayudar. Déjame pensar bien las cosas, y armarnos un plan que funcione. Pero te lo digo desde ya, que vas a deberme una muy grande porque esto no lo veo fácil —dijo abandonando la habitación de su hermana, buscando un lugar tranquilo donde ingeniarse una estrategia que los beneficiara a los dos por igual. Pero eso implicaba la salida de Nadine del país al menos por un tiempo, hasta que las cosas con su padre y su prometido se calmaran. No era inteligente estar de malas con un Tuareg como Zakem, pero si Nadine permanecía en Marruecos, no habría más opción que la de casarse con ese bestia, que también a él le caía pesado.

		

	
		
			Pasada la medianoche el cielo se esclarecía con la luna bañada de plata, que hacia brillar como un espejo la Fuente de los Leones. El Rey atravesó el jardín y se detuvo en silencio ante la luz del firmamento. En el Alhambra se respiraba un dulce olor a higo fresco, cuyos árboles envolvían el palacio, con frutos protagonistas de dulces conservas en todos los banquetes. 

			—Allahumma tahhir qalbi  —se repitió a si mismo pidiendo a Allah la purificación de su corazón. Estaba consciente de su pasión por las mujeres del harén, por la belleza de sus cuerpos espigados y de piel suave. Del placer que le hacían sentir en la cama tan diferente al de su esposa, fría, distante y aburrida. Por esa razón y por consecuencia del poder que tenía como Rey, disfrutaba de las mujeres más bellas de Al Ándalus. Pero era rara la vez que estuviera en presencia de una cristiana, y es por ello que sentía una emoción distinta con Isabel. Ansioso por verla, en su mente sólo podía imaginársela sin ropa. Se apresuró a cruzar el patio y bordeó la ronda del palacio donde se encontraba la Torre, que ya se hacía llamar de La Cautiva por la nueva inquilina. Estaba erguida al borde del palacio con fines de defensa, pero una de sus alas estaba lujosamente acomodada para la vivienda. 

			Por fuera, daba la impresión de ser un lugar pobre, pero una vez pasado el patio principal que llevaba a sus distintas galerías, podía admirarse nuevamente el esplendor de la cultura musulmana. La cautiva estaba en una de sus habitaciones, decorada con mocárabes en los arcos y paredes. Al fondo yacía una habitación, vestida finamente con telas que caían de su propio techo, y almohadones forrados de múltiples colores. Isabel tendida sobre la cama enrrollada como un caracol, seguía muy asustada y no había querido ceder a la ayuda de una doncella que habían dispuesto para que la cuidara. Eran tratos muy especiales, y muy distintos a los de otros cautivos que habían pasado las noches encerrados en un frío calabozo. De pronto sintió una presencia que se acercaba a ella, y se encontró con la mirada oscura y penetrante del Rey, que la admiraba como si fuese una pintura muy valiosa, una obra de arte. 

			Sin decir palabra tomó asiento de un lado de Isabel, quien se apartó por instinto, dando a entender que estaba atemorizada. Pero Muley no perdió el tiempo y la tomó de la mano, con la sola intención de seducirla y de ablandarle el corazón que parecía no estarle latiendo a causa del miedo. 

			—Prometo que no te haré daño, ni nada que no quieras hacer —le habló con tono de dulzura y le acarició la mano de una manera que empezó a desmoronarse por dentro—Bismillah, Bismillah —repetía en el nombre de Allah; palabras que Isabel no entendía pero que de algún modo las sentía bonitas y le daban seguridad. Permaneció callada permitiendo que siguiera adelante. —´ant Jamila —expresó lo hermosa que la veían sus ojos y lo mucho que gustaba de ella.

			—¿Qué quieres de mi? —reunió el valor para interrumpirlo. Ya era mucha la debilidad que sentía hacia el Rey,  por esa fuerte presencia que llenaba todos los espacios.

			—Quiero hacerte mía —musitó acercándose más a ella, y descansando su peso sobre las piernas de Isabel. Por impulso la cautiva volteó hacia la ventana, dejando en evidencia su cuello blanco, que al Rey se le hizo irresistible, y que comenzó a besar con mucha pasión provocando en ella una sensación de gozo que no tenía prevista. Por un momento regresó a su consciencia y apartándolo del primer beso que le recién llegaba a la boca, se levantó de la cama para arrodillarse ante el Rey, quien la tomó de sus cabellos largos, mientras ella le imploraba clemecia y protección asegurándole que nadie en este mundo vendría a salvarla.

			—Mi vida y mi reino son tuyos desde el instante en que te vi con esa mirada triste que espero que se la lleve el viento. Ni por un momento te sientas esclava de mi reino, porque reina ya eres de mi propio corazón. Haz con tus manos lo que gustes con mi persona, con mis palacios y jardines. Lo único que pido a cambio es tu lealtad, tu amor, tu compañía. Las mismas cosas que me hacen sentir a mi tu belleza, inspiración para que busque ser un hombre mejor, y entonces al nombre de mi amada que hoy te otorgo, añadiré gustoso el soberano título de reina de Granada —contestó el Rey cuando la tomó del suelo y entre sus brazos la llenó de besos, convirtiéndola más que en una prisionera de Granada, en una esclava de su corazón. Esa misma noche llevada por sus instintos dejó que el Rey le hiciera el amor y que dejara atrás su inocencia, sin creer que fuera cierto aquello que algún día la haría Sultana.   

			Isabel de Solís tenía algo muy especial en ella, tanto así que el Rey nunca la trató como parte de su harén, un destino que de otro modo le hubiese correspondido por su hermosura y su educación. No obstante y por amor, aceptó compartirlo con el resto de las mujeres que lo conformaban, incluyendo a su esposa Aisha, quien comenzó a padecer de la enfermedad de los celos, y no tuvo más remedio que  tragarse la rabia y la amargura. Era inútil que alguien dentro de la corte se rebelase ante el Rey, y se negara a sus designios, siendo una figura obedecida y respetada en todos los rincones del Alhambra. 

			Al poco tiempo se encontraba la Corte de Muley celebrando su compromiso con la cristiana Isabel de Solís, quien para ese entonces había adoptado el Islam como su única religión, y había cambiado su nombre al de Soraya. También había sido apartada del gineceo del Alhambra, para vivir junto a Hacén en la torre de Comares. Mientras que Aisha, quien arrastraba el orgullo por los pasillos del palacio, había sido confinada junto con sus dos hijos Boabdil y Yusuf, a la sala de Dos Hermanas, una habitación de menor importancia dentro de la residencia Nazarí. Por último se había marchado al palacio del Albaicín, indignada y molesta donde mientras ella, lloraba sin consuelo, el Rey llenaba a Soraya de estupendos regalos. Había mandando a hacer trajes para la nueva sultana, prendas de vestir y joyas preciosas, ofrendas mucho mayores que a otras reinas de Granada. Soraya ya no sólo era Sultana por nombre, sino que  había heredado los beneficios de Aisha, y su descendencia prevalecería en la corte. 

			Los recelos de Aisha aumentaron cuando Soraya le concedió dos herederos a Muley Hacén, Nasr ben Ali y Saad ben Ali, quienes se convertían ahora en rivales para el futuro de su hijo Boabdil. Pero a la sultana madre, le era inútil cualquier intento de reconquistar al Rey cuando su frialdad y su indiferencia sexual, lo habían apartado del tal modo, que ahora Soraya era la única luz de los ojos de Muley. El físico de Aisha también la acomplejaba de gran manera, cuando la naturaleza había privado todo signo de belleza. Sus facciones viriles, en conjunto con su voz grave y el pelo que crecía en sus mejillas, eran rasgos poco atractivos que contrastaban la belleza de la sultana. Pero eso no impediría que la rivalidad creciera entre ellas, cuando el temple de Aisha y su conocimiento interno de la corte, le daban espacio para hacer de las suyas y no quedarse tranquila. Por nacimiento pertenecía como su esposo a la familia real y contaba con el apoyo de importantes facciones nobiliarias, que junto a su hijo Boabdil, le devolverían las esperanzas de retomar el reino y recuperar su poder. Empezaba entonces una guerra encubierta con intrigas palaciegas entre partidarios de una y otra favorita, que derivó en poco tiempo en una cruenta guerra civil. Un conflicto interno que debilitaba con el pasar de los días, la resistencia del último enclave moro de la Península, que no desperdiciaron los Reyes Católicos Isabel y Fernando, para conseguir hacerse con el Reino Nazarí.

		

	
		
			CUATRO

			Casablanca, Marruecos

			A la mañana siguiente llamaron de la recepción del hotel para informarme de la presencia de Saraiana. Desubicado en el tiempo y en el espacio, me levanté de un brinco para entender que eran las dos de la tarde en Casablanca, y que la mujer más bella del mundo me esperaba en el lobby. No tardé en bañarme y arreglarme para ese encuentro que aún no creía real, hasta que la vi sentada en la recepción del hotel. Que hermosa que estaba nuevamente con el pelo semi recogido hacia atrás, y un desapego a la vida que desprendía en lo casual de su vestir. Al mismo tiempo era sexy y elegante, con una proporción perfecta de su cuerpo, que no era el de una modelo, pero del que no tenía absolutamente nada que quejarme. 

			—Averigüé donde podemos dar con Amil Qanir —anunció con emoción levantándose de la silla y abrazándome con cariño desprendiendo una vez más ese aroma de higo fresco que volvió a embrujarme. Absorto ante su persona me costó emitir palabra. —¿Qué pasa? ¿No te gusta la noticia?  —preguntó extrañada separándose de mí.

			—Es la mejor noticia que he recibido en la vida —bromeé sonriendo siendo cierto lo que decía.

			—Pero tenemos que irnos a Rabat cuanto antes —añadió como si estuviera hablando de ir a la esquina a tomar café.

			—¿A Rabat? ¿Y dónde queda eso? —pregunté alarmado.

			—Tranquilo que lo tengo todo listo. ¡Nos vamos en mi coche! —mostró unas llaves que campaneó ante mis ojos.

			—¿Y a cuánto tiempo estamos? —digo… ¿de Rabat? —sonaba escéptico aún sin poder creer que eso me estuviese pasando. A mí, el rey de los bostezos, el capitán de la monotonía.

			—Pero míralo que estresado. Relaja tío que es un viaje de una hora en carretera, quizás un poquito más dependiendo del tráfico…  —me quedé en silencio por un momento. —¿Qué te preocupa? A ver que me lo puedes contar. 

			—Me miró nuevamente a los ojos con una mirada dulce como la caña de azúcar.

			—Por supuesto que quiero ir a Rabat, y que quiero que me ayudes. No sabes lo agradecido que estoy por todo lo que estás haciendo… —hice una pausa buscando valor— pero antes tengo que contarte una cosa… —respiré profundo. 

			—No tengo dinero —escupí por último sintiendo un gran alivio habiendo revelado mi condición de pobreza. Recordaba la noche anterior y lo que se veía por encima era su estilo de vida, el vestido que llevaba puesto, las joyas. La forma de tomar champaña, de ordenar finamente un lenguado a la plancha y la manera tan fina como comía. Su pinta de hoy día, que aunque era casual, podía notarse era de buena marca y le sentaba a la perfección en las medidas de su cuerpo. Tampoco podía olvidar a su novio John Nolan, tan imponente, elegante y pretencioso. Demasiado distinto a mí, y a mi vida en general. A como estaba luciendo esa mañana, y a lo que pudiera ofrecerle pasando el día juntos. 

			—Por eso no tienes que preocuparte que todo corre por mi cuenta —sugirió.

			—No podría Saraiana, eso si que me haría sentir muy mal —contesté con la verdad.

			—Es que yo también tengo algo que contarte… —notó mi cara de sorpresa, impaciente —lo que te dije ayer no es broma. Soy escritora y desde hace tiempo que estoy buscando no sé, algo que me inspire, una historia distinta y que valga la pena contar, y nada… sigo con la cabeza en blanco. Y apareces tú anoche, así de la nada, con esa duda, y con ese vacío tan grande que debes procurar llenar con algo, así sea con la aventura de buscar la verdad. Créeme que en este momento nos necesitamos los dos, y no se porque razón, pero me llena de curiosidad tu cuento, y no quisiera quedarme sin conocer el final. Puedo ver en tus ojos que eres un buen hombre, y que eres humilde en muchos sentidos. Pero también puedo ver que eres brillante, y que definitivamente necesitas un terremoto bajos tus pies, que te sacuda y que logre reprogramarte. Créeme que los dos vamos a sacar algo de esto. Yo prometo simplemente buscar inspiración mientras tanto, y que luego me sirva para escribir una historia libre de todo compromiso contigo y con los tuyos. Vamos a  encontrar algo, así sea una pista que nos lleve a otra después… y a la siguiente.  Y que si debes regresar a casa con las manos vacías, al menos te hayas llevado un buen sabor de esta tierra, que al fin de cuentas son tus raíces, y gran parte de tu verdadera esencia. Dinero no nos va a faltar. Yo corro con los gastos que sean necesarios, además qué tanto podemos gastar tú y yo en Rabat ¿cierto? —preguntó sonriendo con picardía y ese brillo en los ojos que me cegaba.

			—Me parece perfecto —contesté ya cómplice de toda su aventura, de lo que había sido su vida hasta ese momento, y de aquello que soñaba sucediera conmigo. —Con una condición, tendrías que cambiarle el nombre a los personajes para que todo fuese mera coincidencia —reímos los dos poniéndonos en movimiento.

			—Lo prometo —levantó su mano derecha mientras nos reíamos con fuerza dispuestos a emprender el viaje. —Eso si, te sugiero que desocupes la habitación —lucí sorprendido ante aquella propuesta. —A ver… ¿y si nos lleva más de un día? No irás a dejar en este hotel la poca pasta que te queda ¿o si? —reímos de nuevo y me dispuse a cerrar la cuenta en recepción, sin enterarme que la noche anterior, la sombra me había seguido desde la subasta hasta el hotel, consiguiendo de algún modo la información que estaban buscando. 

			*****

			Tomamos una camioneta Toyota que esperaba afuera y en pocos minutos entramos en una costanera llamada la A3 que bordeaba el Atlántico. Saraiana bajó su ventana mientras soltaba su pelo largo que voló con la brisa del océano. Miraba profundo la inmensidad del mar, y yo sólo podía verla a ella. Me iba contando de su país, de sus raíces, de su vida. Se había mudado a Granada con su familia cuando apenas tenía cuatro años, porque su madre era andaluza, y tenía asuntos pendientes con la familia que estaban perdiendo el negocio familiar. Su padre era nacido en Marrakech, y siempre había mantenido un apego muy grande a su tierra, trayendo a Saraiana constantemente junto a su madre y su hermana, de vacaciones a visitar a la familia, y a recorrer el país de rincón a rincón. Contaba que su padre era un gran aventurero, y que regresar a Marruecos significaba prenderle una llama que sólo podía apagar explorando las faldas del Atlas, enterrando los pies en la arena del Sahara, o nadando en el Mar Mediterráneo. Lugares utópicos de los que tanto había escuchado hablar a lo largo de mi vida, y que ahora parecía tenerlos todos metidos en un bolsillo. Era realmente un cuento de ficción lo que estaba viviendo y junto a esa mujer de la que sabía tan poco, pero de la que me sobraban razones para no cuestionarme nada, basado en la manera sobrenatural como me hacía sentir. En realidad que era muy bella, y ahora que la veía a plena luz del día, cruda y sin capas… su pelo enredado con el viento, era un visible atributo de su espíritu rebelde. Y esa sonrisa tan suya y que delataba con orgullo, que libertad era su color predilecto. 

			Me dio la impresión que a pesar de toda su belleza, y de la buena fortuna que solía acompañarla, también llevaba un vacío por dentro, una añoranza que aún era prematuro para saberlo, pero que necesitaba averiguar lo antes posible, con la intención de llenarlo. Había sido privilegiada a lo largo de su vida y en muchos sentidos. Mimada desde pequeña, estudió primaria en España donde luego ganó una beca para irse a la universidad en Londres. Allí cursó Literatura y había conocido a su novio John Nolan. Pero entre tanta cosa buena, algo parecía seguirle faltando… 

			—Te traje un regalo —anunció emocionada revisando su morral con una mano mientras manejaba con la otra. El coche parecía más que eso, un clóset repleto de bolsos, libros, ropa…  Sacó un poemario de Jorge Luis Borges que me entregó de prisa.

			—¿Y esto? —pregunté muy asombrado con un detalle tan especial.

			—Es de mis favoritos, y estoy segura te llenará el viaje de profundidad y de romanticismo. La palabra romance me llevó de nuevo a John Nolan por quien pregunté sin rodeos.

			—Es una historia larga y aburrida —contestó sin dar detalle—preferiría que habláramos de otros temas…. —sugirió mirando nuevamente al mar que comenzaba a pintarse con los colores pasteles de la tarde.

			—¿Pero vas a casarte con él? —pregunté sin filtro prematuro y testarudo, mostrando demasiado interés. Escuché su risa.

			—¿Pero qué pregunta es esa? —me dijo sonriendo mientras yo le pedía al cielo que la respuesta fuera un no rotundo.

			—Es una pregunta legítima cuando los he conocido juntos ¿o no? —seguía sumamente interesado en obtener alguna respuesta.

			—¿Quieres que te sea sincera? volteó para mirarme. Quería en el fondo que fuese transparente y que me dijera de una vez que al que quería era a mí. Así mismo y sin divagaciones frente al Mar Mediterráneo, mientras caía el sol por el ocaso, como parte de esa película que sucedía en vivo ante mis ojos. —Nunca me ha pedido que nos casemos… y te confieso algo más. No tengo la intención de hacer que las cosas cambien. 

			—¿No quieres casarte con él entonces? —insistí.

			—No he dicho eso tampoco. Simplemente no tengo las energías para presionarlo, o de insinuarle que quiero un compromiso mayor, porque tampoco estoy segura de ello —hizo una pausa—créeme que estoy muy bien exactamente donde estoy… si eso te sirve de algo. Y ahora sí —acotó por último como una orden —cambiemos mejor de tema que tengo algo con lo que ponerte al día.

			*****

			Media hora más tarde entrábamos en Rabat. Sabíamos entonces que la daga había sido vendida la noche anterior por un tal Amir Qanir, del que no teníamos más información por ser clasificada. Como tampoco la del comprador que había preferido permanecer anónimo según el artículo en la prensa de esa mañana. Todo parecía un misterio, cosa que llevó a Saraiana a investigar por su cuenta desde muy temprano, para dar con la existencia de un sólo Amil Qanir con una dirección en Rabat, que coincidía con la de su hija Yamila Qanir, quien vivía allí junto a su marido y dos hijos varones. 

			Rabat terminó de alertar mis sentidos. Venía ya cargado del Atlántico donde me había sentido libre durante el trayecto, y había disfrutado a dos manos, la compañía de Saraiana y sus historias. Cada cosa que sabía de ella me incitaba a quererla más, a desearla cada instante con mayor fuerza. Tenía ganas de besarla y de hacerle tantas otras cosas. Desde que la vi entrar en Le Cabestan la noche anterior, tenía ganas de hacerla mía. Pero estaba John Nolan de por medio, que aunque no estuviera presente en el viaje, seguía existiendo en la vida de esa mujer. ¿Qué tan involucrada estaría realmente con ese hombre tan prepotente y egocéntrico? ¿Sería aquella una relación tan seria, que le impidiera a Saraiana tener una aventura conmigo? Me preguntaba en silencio sabiéndolo en el fondo un imposible.  Aun así venía aprendiendo poco a poco para lo que estamos en esta vida, y eso parecía ser perderle el miedo a lo incierto y arriesgarse. La única forma de fortalecer el músculo de lo valiente. 

			—Tocamos el timbre de una casa hermosa en una urbanización que nunca imaginé podría existir en Marruecos, mucho menos en Rabat, que no sabía era la sede del gobierno hasta ese momento. Repleta de banderas en el Mausoleo de Mohamed V, monumentos históricos, jardines y flores, las calles formaban manzanas de mansiones imponentes y de gran belleza. Algunas cercadas, otras abiertas al jardín, como en la que esperábamos a que alguien del otro lado, nos abriera la puerta. Faltando poco para las seis de la tarde, la luz era perfecta para admirarlo todo con asombro, mucho más a Saraiana que intentaba arreglarse peinando su pelo cobrizo, que le cubría mitad de la espalda. 

			—No tienes que preocuparte por nada que yo hago todas las preguntas —sugirió mientras se oían voces al otro lado y ella terminaba de acomodarse estirando su camisa de blue jean.

			—Tranquila que aquí la escritora eres tú—le sonreí buscando ocultar los nervios que me provocaba estar allí, en la entrada de una casa ajena y a la que no habíamos sido invitados. Se escuchó el abrir lento de la puerta forjada en hierro, cuando al otro lado del umbral nos recibió una señora marroquí, vestida con un caftán tradicional color lila. Su pelo negro recogido hacia atrás la hacía lucir casual pero elegante. Supuse que nos venía escuchando tras la puerta porque enseguida se dirigió a nosotros en español.

			—Buenas tardes ¿en qué los puedo ayudar? —preguntó confundida al ver dos individuos demasiado diferentes al resto de la gente en Rabat. Seguro pensó que nos equivocamos de lugar.

			—Salam Aleikum —contestó Saraiana de inmediato, continuó en español disculpando la intromisión— Mi nombre es Saraiana Lahsen, y él es Yusefe Negm —extendí mi mano después de Saraiana para introducirme sin sentir identificación alguna con ese nombre. —Si no me equivoco su padre Amil Qanir, vendió una pieza muy valiosa anoche en la subasta de Casablanca, y simplemente queríamos saber donde podemos localizarlo para hacerle unas preguntas —pidió Saraiana con mucha educación. 

			—Eso es imposible —dijo la mujer endureciendo el dulce semblante y haciendo el intento de cerrarnos la puerta en las narices. Saraiana interrumpió.

			—Efu sayidati —pidió disculpas y prosiguió deteniendo a la mujer— La pieza que vendió es de suma importancia. Es la última daga de orejas del Reino Nazarí de Granada, y que en algún momento perteneció a la familia de Yusefe. No sabemos porque razón pero anoche la vendió su padre.

			—Ya le dije que es imposible. Mi padre murió hace muchos años y además no recuerdo casi nada de él, yo era muy niña cuando eso sucedió —hizo nuevamente el intento de cerrarnos la puerta pero en esta ocasión buscaba ocultar una pena muy grande que acabábamos de destapar. —Deben de estar confundidos…

			—¿Es usted Yamila Qanir cierto? —preguntó Saraiana suavizando aún más la voz y ofreciendo confianza. —¿Nos permite que entremos para hablar un momento? prometo no le vamos a quitar mucho tiempo. 

			Luego de pensárselo un rato nos dejó entrar, conduciéndonos a unas banquetas que estaban de un lado en un patio que daba al jardín interno de la casa. A pesar de lucir antiguo, estaba todo en perfecto estado, los muebles, los cuadros, la decoración. Mucho colorido tradicional, pero al mismo tiempo, elegancia en el gusto y en la curaduría de cada elemento presente. Nos ofreció un té de menta que aceptamos amablemente, y que llegó pasados escasos minutos, traído por otra señora también vestida en caftán, pero que parecía más bien del servicio por sus modales reservados. 

			—No es mucho lo que les pueda contar de mi padre. Murió de un infarto como le puede suceder a cualquiera, pero mi madre nunca quiso hablarme de él, ni darme detalle de su muerte. Es como si al enterrarlo, hubiese querido enterrar cualquier recuerdo que tenía de él, y nunca entendí la razón —dijo mientras repartía las tazas del té humeante. En su voz reflejaba un dolor que parecía estar guardado por mucho tiempo. —Como verán entonces, es imposible que haya sido mi padre el que vendió la pieza tan valiosa de la que me hablan.

			—Debe haber una confusión  —mi rostro expresó una pena que no sabía sentiría al escuchar lo que decía Yamila, pensé que ese sería el final de todo, de mi aventura en Marruecos, de la compañía de Saraiana, del amor que había comenzado a sentir por ella, las ganas… sin saber que en el fondo era sólo el comienzo. —Es importante para mí el que consiga averiguar sobre mi verdadero origen, y de donde provienen tantas cosas en mi interior de las que no tengo explicación —dije por último abriéndome como una margarita, ante dos personas que en realidad no conocía, pero que en definitiva me estaban ayudando a drenar una carga que yo también había llevado encima por muchos años. Supuse que así era como se sentían aquellos que llegaban al psicólogo por primera vez, siendo en mi caso dos personas las que escuchaban mi historia. 

			El nombre Negm que no había podido olvidar jamás, pero siendo un hombre distraído, conformista y despistado, no le había dado interés alguno hasta que lo miré en la pantalla del computador llamándome. Hubiese sido imposible no haber captado la señal que me enviaba el universo, lo desconocido, o que se yo… pero en ese preciso momento en mi vida, cuando más estaba necesitando de algo que me sacudiera, y me llevara a tomar una decisión tan grande, y que requería armarme de muchísimo valor. Dejé mi vida en un santiamén, mi casa, mi novia, el trabajo… y me la vine a jugar entera, por encontrar ya ni siquiera sé qué cosa, pero suponiendo el camino se lo valdría todo. Hice una pausa para explicarme mejor. —No quisiera rendirme ahora después de haber venido desde tan lejos —me mostré vulnerable. No entendía como era posible abrirme de esa manera y ante dos extrañas tan diferentes a mi persona, aunque lleváramos por dentro la misma sangre. Me hacían sentir como en casa, y removían el velo que desde hacía rato tenía entre mis ojos y el resto del mundo.

			—Bismillah, bismillah —pronunció Yamila mirando al cielo.

			—Bismillah —repitió Saraiana —«en el nombre de Dios» dijo luego para mi persona, procurando que entendiera esa frase que se repetiría constantemente a lo largo de mi estancia en ese país.

			—¿Qué más podría decirnos entonces de su padre, algún detalle que pueda servirnos de algo? —preguntó Saraiana sintiendo la angustia en mis palabras. 

			—Ya les dije que no se más nada de Amil. Estoy segura hay una equivocación con todo ese asunto de la subasta. Deberían corroborar la información antes de seguir investigando…. de igual manera, de querer saber más, tendrían que hablar con mi madre. Ella fue la que tuvo que tragárselo todo. Yo en cambio tan joven… aún no me habla de él y no me extraña que esa haya sido una de las razones de su distanciamiento. Supuse que buscaba protegerme de algo, o quizás ella misma, que no quiso hablar más nunca de un hombre que quien sabe en realidad como se portó con ella.  Yo les confieso que a estas alturas, ni me va ni me viene, pero aún puedo ver en los ojos de mi madre ese sufrimiento que no ha sido capaz de dejar atrás. —Era una historia triste que me llevaba a respetar a Yamila,  y a dejarlo todo de ese tamaño. Pero seguía sin encontrar la siguiente pista que me faltaba para continuar así fuese un sólo día más en la compañía  de Sara.

			—¿Y a tu madre? ¿Crees que podríamos contactarla? —preguntó Saraiana.

			—Quizás corran con suerte. Pero para saberlo, tendrían que atravesar el Atlas porque Raissa vive cerca de Uarzazat, al otro lado de la cordillera, en lo que llaman la puerta del desierto.

			*****

			Más tarde me encontraba cenando con Saraiana en el restaurante del Villa Mandarín. Anochecía cuando salimos finalmente de la casa de Yamila, justo cuando se escuchó el Salat de la tarde, que me transportó de nuevo a ese lugar místico y misterioso, tan lejano a mi vida ordinaria, carente de música, de oración, de fe. Estábamos cansados, pero Saraiana paciente me habló de la oración, uno de los pilares de la religión musulmana, y que estaría presente todos los días de mi estancia en Marruecos, y en distintas horas del día. Miraba más allá de sus ojos, y ya sabía que ese canto para mí no traería más que el recuerdo de la imposible Sara. De esa tierra que comenzaba a meterse entre mis venas con sus múltiples sabores, sus olores a higo fresco, a cedro, a dátil, y a tantas otras cosas…  y a la mirada oliva y amarilla de esa mujer que me tenía extasiado. Para más, sugirió pasar la noche en el Villa Mandarín, un hotel que al parecer ya conocía bien, y que estaba en la misma urbanización del hogar de Yamila, escondido entre los jardines. Una casa preciosa que me tenía impresionado por las obras de arte y de objetos raros colgando de sus paredes. Por sus pasillos tapizados de alfombras, donde se respiraba un olor fresco y perfumado. Era una casa colonial de color naranja viejo, perfectamente restaurada, y que acomodaba veinte habitaciones de lujo. Saraiana reservó dos cuartos, y sin pensarlo, entregó una tarjeta de crédito al chico del mostrador. Enseguida me tomó de la mano y me llevó derecho al bar, ruta que parecía conocer de memoria.

			—¿Y vienes mucho por aquí? —le pregunté ya sentados en los altos taburetes. Esperábamos por una mesa para cenar afuera en la terraza, y el ambiente era sereno iluminado por la luz de las velas. Pero comencé a sentir celos, no sé si de Nolan, o de cualquier otro hombre con el que hubiese estado en ese lugar tan romántico y lleno de magia. 

			—¿Pero qué dices? —sonrió con picardía y se me quedó mirando en una pausa, donde no pude apartar los ojos. Estaba más hermosa que nunca. Tenía el pelo recogido en una nuez sobre la cabeza, y de la piel morena de sus hombros, salían destellos de luz. Sus ojos claros, oliva y amarillo, parecían cambiarle según me estuviera mirando. —Una sola vez estuve aquí, pero me quedé enamorada de este lugar… tiene una esencia muy particular. Como al final… cada sitio tiene su encanto. 

			—Pero cuéntame… ¿te la pasas viajando no es así? —pregunté un poco a la defensiva, reconocí que también sentía un poco de envidia por el estilo de vida de esa mujer.

			—Todo el tiempo —salió de su boca como si fuese lo más común del mundo, que alguien se la pasara brincando de aquí para allá. Si ella supiera que hacía tan sólo dos días, era de las contadas veces que salía de Venezuela. Más celos se apoderaban de mí, ya no era sólo Nolan, o aquel otro hombre con el que vino a este lugar… era su manera de vivir la vida, sus viajes, sus andanzas.  —Me parece que eres bastante independiente. ¿El trabajo te permite todo eso?  —la pregunta sonó invasiva, no podía evitarlo.

			—Te refieres a lo que hago para vivir así… ¿qué estás queriendo decir? ¿que es malo viajar y conocer nuevos lugares? —estaba seria pero aún mostraba picardía —no has escuchado acaso que uno debe encontrar algo por lo que vivir en la vida, y luego dejar que eso mismo te mate.

			—¿Y eso para ti es viajar? —leí las respuestas entre las líneas de su ironía, pero no sé qué más pasaba, buscaba intimidarla adrede pero ella además de rápida, era poeta, y tan segura de sí misma.

			—Viajar… —hizo una pausa suspirando—Necesitamos viajar porque todo lo nuevo es el secreto para la inspiración, y para la creatividad. Y así cuando regresamos a casa, la casa es siempre la misma, pero algo en nosotros si que ha cambiado, y eso hace la diferencia. Rincones remotos, llenos de cultura o de naturaleza, lugares mágicos…. hablar con gente diferente, de razas distintas, experimentar sus costumbres. Perderse en los confines de la tierra, cruzar la puerta del fin del mundo, tomar fotos, escribir historias… entre otras cosas claro está. Sentí que podía derretirme de amor con toda la profundidad de la que hablaba. Sonaba intenso y tan bonito, que me metía cada vez más en ese cuento fantástico que aún seguía sin creer me estaba sucediendo a mí. Aun así, seguía con mis celos y mi rabieta. Cuando me la imaginaba un ser mitológico de otra galaxia. Debía pinchar la burbuja que había entre ella y yo, y de alguna manera despertar de todo ese encanto. 

			—Por eso pregunto entonces… ¿Te va muy bien en el trabajo? ¿Tienes unos padres adinerados? ¿Qué sé yo? —hablé de más cortando el romanticismo por la raíz. Quería saberlo todo de ella. Quería saber cual era su Talón de Aquiles, si es que tenía alguno, pero también quería averiguar sus secretos, sus detalles, sus huecos. Las grietas que pudiera tener en la vida, y que yo soñaba llenar con mi luz, si es que algún día llegaba a aclarar. Quería saberlo todo y meterme entre las paredes de su corazón, de su alma, pero también entre sus piernas, en su boca… moría por besarla y hacerla mía.

			—Eso no tengo porque decírtelo —advirtió ahora si con seriedad en la voz, y se levantó de pronto caminando en dirección del anfitrión. Enseguida regresaron juntos para llevarnos hasta la mesa que ya estaba servida en la terraza. Afuera, podía verse la luna que aún estaba llena y que iluminaba el extenso jardín. Asumí que no querría seguir con el tema de su vida, una vez tomáramos asiento. 

			—Pidamos una botella de vino —sugirió llamando al camarero. Saraiana era una mujer segura de sí misma y de mucha autoridad. Debía de estar en la mitad de sus treinta años, que suponía bien vividos. Pero tanta suposición en la vida de esa mujer no me estaba siendo suficiente. Quería saber más de ella, invadirla poco a poco, no obstante cada detalle que conocía sobre ella, la hacían cada vez más inalcanzable, tan diferente a las mujeres con las que había estado en la vida. Ordenó la botella al camarero, y por vez primera sentí un poco de tensión entre los dos, y era todo mi culpa. Me estaba costando el dejarlo fluir.

			—Al menos dime donde vives —era algo que necesitaba saber. Si quería tener acceso a esa mujer para siempre, su ubicación geográfica era un detalle importante. 

			— Por lo visto no voy a poder salirme de este interrogatorio durante toda la noche—probó del vino que se acercó a la boca después de olerlo, y yo bebí de la mía un poco torpe, desconcentrado. Estaba realmente deliciosa la botella Medallion, un Cabernet de la región de Meknes, la que atravesaríamos más adelante en nuestra travesía según me contó. 

			—Llevo varios años viviendo en Marrakech donde se podría decir está mi casa. Pero viajo mucho a Granada y visito a mi familia, y a Londres cuando John está allí de trabajo. Y bueno para que mentirte… he viajado a otros lugares maravillosos y si que es cierto que me la paso montada en un avión —dijo por último intuyendo la pregunta que venía después.

			—¿Y Nolan? ¿Vives con él? —Pregunté sin rodeos.

			—El apartamento en Marrakech lo tenemos juntos. El de Londres es en realidad suyo, pero bueno que igual es como mi segunda casa.

			—¿Y por lo menos esta noche?, ¿dónde le has dicho a Nolan que estás? 

			—Pregunté ahora sí confundido de la relación que había entre ellos dos.

			—John y yo tenemos una relación bastante abierta… 

			—¿Abierta? —soné alarmado. Para mí una relación abierta, era aquella en la que podías salir con otra gente, sin prácticamente la necesidad de ocultarlo. Por ambas partes, claro estaba. —Explícate a ver que no entendí bien. Buscaba la brecha que comprometiera la posibilidad ficticia que me había hecho de tenerla entre mis brazos. 

			—Se podría decir que no nos decimos todo. No es que nos digamos mentiras… ¡ojo! que eso es muy distinto —aclaró con insistencia—Simplemente no nos damos detalle de todo lo que hacemos. Los dos sabemos que más que una falta de interés del uno por el otro, es más bien una estrategia que nos ha mantenido juntos por muchos años y nos seguimos llevando de maravilla —acotó por último. No sabía si aquello que acababa de decirme me beneficiaba, porque básicamente había insinuado que vivía la mejor relación de pareja que podría existir sobre la faz de la tierra, por el resto de la vida y de los años, Amén. 

			—No puedo negarte que es un arma de doble filo, pero hasta el momento no tengo de qué quejarme, no sé… siento que estoy en una relación ideal. Quizás te mentí en el carro cuando me preguntaste si iba a casarme con Nolan. En el fondo ninguno de los dos quiere casarse… no sé, de repente soy yo la que tampoco tiene ese material del matrimonio. Estamos juntos y eso es suficiente por el momento, y es completamente aceptable no querer ese tipo de estabilidad legal, no todos tenemos que ser iguales, no todos tenemos que querer lo mismo. Nolan tiene sus cosas claro que si. Anda la mayor parte del día metido en el teléfono, en el trabajo, contestando un email, de viaje por el mundo entero. Puede estar en cualquier sitio menos en el momento presente. Pero esa milésima de segundo cuando si lo está, me hace feliz. No se, es algo difícil de explicar.

			—¿Y que te trata como una princesa y que te da todo lo que quieres? —por último insistí en conocer toda la verdad. La razón de porque le gustaba tanto ese hombre que estaba claro ahora veía como a un adversario, y que por encima podía intuirse que era un charlatán. 

			—Todo lo que quiera y más —respondió sin titubear y me miró nuevamente a los ojos con profundidad. Interpreté aquella mirada como lo que quería que fuera. Una súplica a que la entendiera así sin más preguntas, y que la aceptara sin condiciones ni pretextos. Que la invitara a mi habitación y que la hiciera mía para siempre, porque esa relación ¨abierta¨, ahora me incluía a mí, o a mi secreto. Pero de ponto desperté de mi fantasía, cuando sonó su celular y se levantó bruscamente de la mesa para contestar la llamada. Me quedé mirándola mientras terminaba de comer mi cordero asado, y de tomarme la última gota del Cabernet, cuando regresó del tiro con una actitud que me resultó confusa.

			—¿Nos vemos mañana para el desayuno? —me preguntó con apuro en la voz.

			—Si claro, como tú digas ¿pero como así?, ¿ya te vas? —mi cara delató la desilusión que sentía al notarla inquieta.

			—Perdóname pero es me urge contestar esta llamada… —miró nuevamente al celular—. Entonces aquí mismo a las nueve para salir temprano —dijo acercándose a darme un beso en la mejilla—Que duermas bien y descansa que mañana será un día muy largo —dijo con picardía mientras entraba en el salón con una mano al teléfono, mientras la otra le hacía señas al camarero que le cargaran la cuenta a la habitación. 

			Me quedé paralizado sin poder entender nada, y sin derecho a exigir explicación alguna, de su comportamiento impulsivo y maleducado. Debía volver a poner los pies sobre la tierra y bajarme de esa nube donde me había encaramado sin permiso de nadie. Saraiana Lahsen era un encanto de mujer, pero debía entender que era así para con todo el mundo. No era yo precisamente el que le había devuelto el brillo a los ojos, ni la suavidad a su pelo, ni prendido las chispas que botaba al pasar. Así era ella siempre. Y ahora estaba aquí conmigo, en una simple casualidad de la vida, con un tipo más que normal, que no comprendía en lo absoluto, la verdadera razón por la cual me estaba ayudando. A menos que fuera cierto el tema aquel de la inspiración para un libro, que en ese caso significaba que me estaba usando, y que así era como yo también debía mirarla, y usarla, exprimirla hasta que ya no me sirviera más, como el perfecto latino que era, pensé entre comillas. Pero para eso ya era muy tarde. Sarita había entrado en mi vida de una forma sutil y sin darme cuenta, como cae la nieve cuando pasa la tormenta y lo cubre todo; y me había levantado de la tierra como quien sujeta una pieza de fina cristalería. Sería capaz de sanar mis heridas con mucho cuidado, para infligirme otras más grandes, de las cuales sería incapaz de recuperarme jamás. Y de meter sus manos entre mi pecho hasta calentarme el alma de adentro hacia afuera, y hacer que mi corazón latiera de nuevo y con más fuerza. Estaba convencido que Saraiana Lahsen era un ángel puro e inocente, pero con un lado excitante y salvaje, que había caído del cielo directo a mis brazos, por ser yo el alma correcta que tanto había esperado. Todo lo que estaba haciendo por mí, y el dinero que se estaba gastando, y que ahora suponía le pertenecía a John Nolan. En el fondo me sentí bien de estarme desfalcando a ese desgraciado, que no apreciaba a la mujer que tenía a su lado, no la valoraba, y que seguramente esa era la razón principal para la posición tan fría de Sara con respecto al amor y al matrimonio. 

			Por segunda vez me dispuse a aterrizar en el planeta tierra y enfocarme un poco más en mí. Recordar la razón principal por la que estaba en Marruecos, mi vida propia, el tema de mis padres, el desastre que había dejado atrás en Venezuela… La daga de orejas con poderes ¨sobrenaturales¨. El tiempo estaba corriendo como un reloj de arena, y había sido un verdadero placer perder la razón por un momento, y por algo con el peso de una mujer como Saraiana… pero estaban todas las responsabilidades que me había echado al hombro y que tarde o temprano debía enfrentar. Además, ya la posibilidad de morirme había desaparecido, porque muerto sería incapaz de tener un chance con ella, y volvía de nuevo a perderme en el círculo vicioso de esa mujer unicornio y de todos sus encantos. 

			Regresé al momento presente con el plan del día siguiente. Habíamos acordado en llegar hasta el final de mi asunto, y buscar a Raissa atravesando el Atlas caminando. Para ello debíamos comprar al salir de Rabat, cualquier cosa necesaria para la travesía, que no existiera ya en su coche/closet. Saraiana había hablado con Coté, una gran amiga que era guía de montaña, quien organizó juntarnos con un grupo de campistas quienes tardarían tres noches en cruzar el Atlas Medio. Tomaríamos el carro hasta Beni Melal, una ciudad al piedemonte, y allí comenzaríamos el trekking hasta muy cerca de Uarzazat donde nos esperaría un conductor. Saraiana había dejado claro que no le gustaba conducir por la zona del desierto.

		

	
		
			Boabdil por su parte carecía de espíritu y de arrebato propio. Amante de la poesía, pasaba los días como una flor, vagante soñador de la vida, filósofo de su propio destino, quien aseguraba llegaba como una herencia, un texto que estaba previamente escrito en la tabula rasa a la hora de nacer. Pero hasta tarde en la adolescencia había gozado de mucha libertad, cuando su padre el Rey Muley Hacén, carecía de tiempo para la educación de sus hijos, empleando sus horas en cuestiones del reino y de su vida personal, llena de compromisos dentro y fuera de la corte, bien fueran políticos, sociales o personales. El joven Boabdil era gran amante de la naturaleza, y de todo aquello que tuviera el poder de inspirarlo a soñar, y a viajar en un mundo de fantasía opuesto al del palacio donde tenía compromisos y obligaciones, y la grandeza que en él se vivía. Se interesaba poco por la política y las cuestiones del estado, aún sabiendo que era el primogénito del Rey, y que tarde o temprano tendría que hacerle frente a los deberes como heredero de la corona. Mientras tanto, era costumbre que se perdiera en los alrededores del palacio, vagando entre las callejuelas de piedra del Albaicín, o aventurándose en las faldas de la sierra que se vestían de flores en el verano, o de blanco por las nevadas del invierno. Cualquier paisaje lo llenaba de gozo, el aire fresco, la brisa, el agua del Río Darro o del Genil, la libertad del campo, el silencio y la calma que sentía. 

			Aprovechaba la situación en el Alhambra. La cantidad de ocupaciones que tenía el servicio, y la agenda de la corte que estaba siempre repleta de fiestas, reuniones, y compromisos. Los demás chicos que deambulaban por los pasillos del palacio junto a su hermano Yusuf, que sin duda alguna y aunque era menor, si hacía sentir su presencia al estar siempre pegado al ruedo de su madre. Siendo muy joven aún, Boabdil sentía no tener  potestad para tomar decisiones propias, más que un color favorito, una comida, o la manera de vestirse, que muchas veces era corregida por su madre, donde sus reproches eran el pan de todos los días. A parte de ello, estaba seguro de pasar desapercibido ante el mundo, pero ser el primogénito de Muley era una realidad que tarde o temprano lo alcanzaría para acabar con esa libertad que sentía por el resto de sus días. 

			Mientras tanto jugaba diariamente en los jardines del palacio buscando con que entretenerse. Amable y extrovertido con aquellos que tropezaba en el camino, como la noche en que se encontraba Boabdil solitario merodeando los rincones del Alhambra, buscando la manera de salir para admirar a la luna que tenía días esperando el plenilunio. Al contrario de su hermano Yusuf, que le temía a los asuntos de la noche, Boabdil se llenaba de poesía en presencia de las estrellas y de la oscuridad del firmamento. De pronto escuchó una voz angelical proveniente de uno de los salones. Curioso y soñador, encontró un espacio por donde asomarse para descubrir otro placer de la vida, que hasta el momento no imaginaba pudiera existir. El joven Amin era el hijo de uno de los mayordomos de la corte, y había nacido con dotes musicales. Desde muy pequeño lo habían instruido a tocar el laúd, y habían domado su voz hasta el punto que parecía una dama la que entonaba bellas canciones, y recitaba tan dulces poemas. Con sus dedos largos, blancos como la leche, marcaba el ritmo de las zambras moras que hacían bailar a las mujeres del harén con gracia y exaltación, algo parecido a la danza del vientre, meciendo sus caderas de un lado para el otro, con los pies descalzos y sus miradas seductoras que se prendían y apagaban detrás de coloridos velos.

			Boabdil, impresionado ante la escena que tenía frente a sus ojos, que aunque su padre era sin duda el protagonista de tanto alboroto, los ojos del joven concentraban su atención en Amin, a quien esperó pacientemente a que terminara de crear su arte, el más placentero y hermoso que había visto en los años de su vida.

			—¿Trabajas aquí? —lo sorprendió Boabdil cuando el joven salía de la recámara.

			—Casi todas las noches —contestó Amin con mirada dulce y esa voz de ángel que retumbaría en los oídos del Sultán por el resto de sus días. —¿Quién eres? —le preguntó curioso al notar la ropa tan elegante que traía el heredero puesta.

			—Soy Boabdil.

			—¿Boabdil el hijo del Rey? —preguntó con sus ojos claros que abrió como una margarita. De pronto escucharon voces que venían del salón, y que los obligaron a retirarse cada uno a su habitación de prisa; no sin antes haberse citado para el día siguiente donde Boabdil prometió llevarlo a su lugar predilecto.

			Esos días se volvieron rutinarios, en los que Boabdil se escapaba del palacio de la mano de Amin, que también era un joven pero más experimentado que él, no sólo porque era mayor, sino por las costumbres que tenía, y por la vida que había llevado desde chico, donde se codeaba con gente adulta, y donde por su condición de músico, se le permitía entrar en los salones más privados del palacio y ser testigo del coqueteo, de la seducción y de las pasiones amorosas que se llevaban a cabo en los rincones del Alhambra. Amin por su parte era también respetado en el palacio por su excelente preparación, y por ser un sirviente cumplidor a quien le esperaba un futuro prometedor. 

			—El harén está lleno de mujeres hermosas —le contaba Amin una tarde que estaban los dos solos a la orilla del río. El joven músico no había tenido pudor en quitarse la ropa y meter su cuerpo de porcelana entre el agua fresca que bajaba de la montaña con prisa. Boabdil lo miraba con detenimiento, se le hacía atractivo ese cuerpo perfecto, alto y espigado, y la fragilidad que parecía tener ante la naturaleza salvaje, un contraste que se le hacía fascinante. Sus dedos largos de artista, salieron del agua y se apresuraron por tocar a Boabdil con el fin de calentarse, pero la ternura con que lo hacía, provocaba en el pequeño Sultán una excitación extraña, un rubor estremecedor, y un tanto adictivo. Luego le colocaba la mano sobre los hombros y lo llenaba de caricias, acercándose más los dos cuerpos, experimentando los deseos de la carne joven que en el palacio les era prohibido. 

			—Eres un chico muy guapo —le susurró al oído. Un cumplido que hacía rima con el cantar de los pájaros, que no dejaban de entonar acorde, entre las ramas del bosque. A través de ellas podían sentirse también los rayos del sol, que pintaban el paisaje de tonos dorados. —Si fueras mujer te parecerías a Soraya, que es sin duda alguna la más bella de todo el harén. Cotilleaba sobre los secretos que allí se encerraban y de los que se empapaba por las noches cuando iba a cantar. —Es una mujer distinta, y de tan sólo mirarla se puede entender la debilidad que siente tu padre por ella. Cuando está presente la fiesta es diferente, ya que ninguna otra mujer se le acerca al rey, y todas le guardan respeto —relataba los cuentos del harén como una novela rosa, cuando Boabdil se interesaba por todo lo que tenía a su alrededor, menos los cuentos de su madrastra, que le eran indiferente, y que por otro lado más bien, lo estaban librando del momento que menos esperaba, dar la cara como hijo heredero del Rey. Por otro lado se asomaba la posibilidad de que eso jamás sucediera, cuando la misma Soraya se había puesto el prometido de introducir a su primogénito tan adentro en la corte, que el mismo Rey no tuviera más opción que designarlo como heredero de la corona.

		

	
		
			CINCO

			Caracas, Venezuela 

			1976

			Amil Qanir aterrizó en el Aeropuerto de Maiquetía y se dirigió al Hotel Tamanaco donde lo recibiría Nadine Negm, supuesta encargada personal de su visita en el país. Después de que Venegás, asumiera como empresa pública holding, la dirección y el control de la industria petrolera venezolana, había garantizado el buen funcionamiento a compañías nacionales y extranjeras que buscaban invertir y hacer negocios. Marruecos sin embargo, se hallaba completamente fuera de tal ecuación cuando hasta el momento, no habían encontrado petróleo en el país, y los esfuerzos frustrados del gobierno le estaban costando millones de dólares. 

			Por otro lado en aguas del Sahara Occidental, se había realizado una serie de perforaciones secretas por parte del gobierno Marroquí, violando las leyes expuestas por la Organización de las Naciones Unidas, donde quedaba claro que cualquier exploración dentro de ese territorio significaba un desacato de la Legalidad Internacional. Cualquier acuerdo con Marruecos para la explotación de petróleo en esa zona, carecía por tanto de ética alguna y colaboraba a reforzar la ocupación Marroquí, y a prolongar el exilio de los saharauis, en los campamentos de refugiados. Era un conflicto mucho más complejo de lo que se escuchaba en las noticias, sumado a los niveles de tensión que existían entre ambos países y ante la ONU, cada vez mayores. 

			Pero el gobierno de Marruecos no se iba a detener ante tal hazaña, aunque implicara la provocación de muchos, y una amenaza real contra la paz y la estabilidad del Sahara Occidental y la región del Magreb. No existirían por el momento, permisos para explotar tales recursos. No obstante, un equipo de brillantes ingenieros y químicos, no le quitaban el ojo encima a la región, alegando que aún pertenecía a la ocupación de su país. Aun así, la gestión de permisos y la resolución de un conflicto complicado, no se resolvería de la noche a la mañana. Lo único que consentía la ONU hasta el momento, era la presencia de enviados Marroquíes, que participaran en talleres y conferencias que se implantaban en las sedes de empresas petroleras como Venegás, para un sin número de países que buscaban la alianza y la colaboración de sus propias industrias y explotaciones. 

			El ciudadano marroquí Amil Qanir introdujo su aplicación como ingeniero industrial, la cual fue aceptada de inmediato para participar en uno de los talleres de Venegás. En el fondo, no era más que un encubrimiento de su verdadera identidad, un enviado del gobierno Marroquí en busca de información clasificada proveniente del interior de la empresa. La Srta. Nadine Negm, también de origen marroquí, lo había recibido como representante de la Embajada de Marruecos en Venezuela, y lo llevaría al día siguiente en helicóptero, hasta la sede de la empresa en el estado Zulia. Nadine Negm llevaba poco tiempo viviendo en Venezuela, y servía de agregada cultural para funciones y eventos relacionados con su país. 

			Acababa de dar a luz a Yusefe, fruto de la unión con Joseph Sheppard, empleado economista de Venegás, y ficha clave en las finanzas de la empresa. Pero Nadine Negm también ocultaba muchas cosas, cuando no sólo era empleada de la Embajada de Marruecos, sino mujer sometida a los designios de su hermano Omar; un hombre irracionalmente ambicioso, quien la tenía en parte convencida, y en parte amenazada, a que trabajara para él. Al fin de cuentas gracias a ella, se había convertido en figura importante en el comercio del crudo con Inglaterra, y la razón de su relación con Sheppard.

			Por su parte Nadine no encontraba otra salida para lo que la vida le había impuesto. Fiel a su cultura, su creencias y convicciones, todo lo que fuera designio de Allah debía aceptarse con resignación, y hacer de eso lo que mejor se pudiera. Cumplir con los mandatos de su hermano Omar, también lo creía como parte del plan de Dios, y su único pasaje de regreso a Marruecos y al reencuentro con el príncipe, hermano del Rey, quien le había prometido amor para toda la vida. Pero mientras eso ocurriera, hacía lo mejor que tenía entre sus manos para salir adelante y sobrevivir en un país tan distinto al suyo, como lo era Venezuela. Se enfocaba entonces en hacer su trabajo, que era en realidad lo que Omar le pedía, así tuviera que vivir una mentira todos los días y ser víctima de los caprichos y de la locura de su propio hermano. Pasaba entonces de ser una mujer heroica y valiente ante la vida, a ser una animalito débil, pisoteado, y que generaba sentimientos de lástima y de culpa. 

			****

			Rabat, Marruecos 

			La mañana era fresca y energizante. Me había pasado la noche en vela pensando en Saraiana, y en lo que pudiera estar conversando, suponía, con su novio John Nolan al teléfono. Pero había salido de nuevo el sol,  y era necesario dejar el pasado atrás ya que tenía por delante otro día en la compañía de Sara. Bañado y perfumado la estaba esperando en la misma mesa de la noche anterior bebiendo un jugo de mandarina recién exprimido. Debatía en si quitarme o no las gafas, a ver si lograba que finalmente me viera a través de mis ojos azules, y que tuvieran el poder de hechizarla, así como los de mi padre en la fotografía... Minutos antes frente al espejo de mi habitación, enfoqué la mirada buscando la profundidad de mí mismo, el hablarme en silencio, y el poder escucharme, a ver si eso me hacía reaccionar con respecto al sentimiento que tenía hacia ella. Pero al parecer nada funcionaba, porque allí estaba de nuevo, esperándola ansiosamente, siendo secundario el tema de mi familia, de la daga de orejas, y sabiendo al mismo tiempo que esa burbuja tarde o temprano reventaría. Como también era frustrado el intento de estar sin las gafas, cuando me perdía por completo de admirar la belleza de Sara, y disfrutar de este mundo paralelo que se me estaba abriendo como una flor de loto, explotando todos mis sentidos. De pronto la vi a lo lejos flotando en el espacio. Venía sonriendo como de costumbre y se acercaba de prisa con su pelo suelto, y una energía dócil que me contagió en el instante en que la tuve de frente. Me levanté para saludarla con un beso en cada mejilla, así como lo hacía ella por sus costumbres, y que me convenía mucho más en esta circunstancia.

			—¿Cómo dormiste? —preguntó tomando asiento.

			—Como un niño recién nacido —mentí con naturalidad al mismo tiempo que me acomodaba las gafas de vidrio grueso.

			—Pues que bueno porque lo necesitábamos… yo también dormí como una reina —dijo desperezándose en la silla para atrás. Luego tomó de la jarra de café y se sirvió una taza.  —¿Adivina qué? —me preguntó dándole un sorbo al café humeante. 

			—No me digas que ya hablaste con Raissa, la madre de Yamila… —dije incrédulo.

			—Que va, ni que yo fuera Dios ¿eh? —dijo bromeando— tenemos un súbito cambio de planes.

			—¿Qué dices? —pregunté alarmado, aún me costaba no tener el control de absolutamente nada en aquella aventura…  Ni siquiera por ella.

			—Tenemos una fiesta en Fez y es imposible que no asistamos —me anunció levantándose de la silla de un brinco y tomando el plato entre sus manos para dirigirse al buffet. Salté del tiro y me dispuse a seguirla con la excusa de servirme yo también.

			—Pero ya va, ya va Sarita que no estoy entendiendo —le hablaba insistente por detrás —explícame mejor que yo sé que estoy en tus manos, y que me estás ayudando… pero a ver…

			—Bueno te cuento… —se volteó para mirarme y darme su atención —anoche hablé con Nolan… bueno con Nolan, con Zuleica, con Fátima, con Farid… en fin, que son los cuarenta años de Farid, uno de mis mejores amigos,  lo celebra esta noche por todo lo alto en el Riad de sus padres en Fez y te prometo vas a quedar con la boca abierta. Además, pensé que es parte de nuestro ¨proyecto¨ el que conozcas la ciudad de Fez, porque sin duda alguna es de lo más especial y auténtico que tiene Marruecos. 

			—No sé Saraiana, me parece que le estoy perdiendo el foco a mi ¨proyecto¨—hice comillas con los dedos— o como quieras llamar a la verdadera razón de este viaje —me noté preocupado. En el mero fondo se me hacía fascinante la oportunidad de conocer Fez, otra de las ciudades de las que tanto había oído hablar, y en la que filmaban películas y escribían libros, por ser la esencia del Islam en Marruecos, y su gran cultura del comercio. También se me hacía surrealista, el asistir a una fiesta en un Riad, y en la compañía de Saraiana, pero esa emoción se cancelaba por completo cuando sabía de la inminente presencia de John Nolan.

			—¿Quieres que te diga la verdad? —me preguntó sabiendo que igual iríamos a Fez, y a cualquier otra parte que significara pasar tiempo con ella. —Debes aprovechar al máximo que ya estás aquí, y que no tienes de que preocuparte. El tema de la daga puede esperar un día más ¿cierto? Por otro lado recuerda que el trekking no comienza sino hasta pasado mañana, igual teníamos que pasar esta noche en algún lado, y créeme que ninguno mejor que al que nos dirigimos —advirtió mientras se servía un plato de frutas multicolores. Yo continué callado detrás de ella llenando mi plato de frutos secos, que los había en la mayor cantidad y variedad posibles. —Además de que me gustaría ver a Nolan, porque después de eso, pasarán días sin vernos y no quiero tampoco provocarlo ¿me explico?

			—Por cierto… —aproveché el tema para abordarla— ¿No le importa tampoco que nos vayamos juntos al trekking? Digo… tú y yo solos… —seguía sin entender realmente las reglas de aquella relación.

			—Primero que todo no vamos solos, sino con un grupo… y claro que le importa pero bueno… sabe de sobra que no puede hacer nada al respecto. Además, él está seguro que no dormiremos juntos, y en el fondo es la verdad —dijo alejándose con su plato a la mesa. No me quedó otra que sentarme a desayunar con desilusión y una mezcla de sentimientos encontrados. 

			****

			Comenzando la tarde entrábamos en las afueras de Fez. El trayecto hubiese durado un poco más de dos horas, pero Sara quiso detenerse en Volúbilis, en las afueras de Meknes, una ciudad a mitad del camino. Denominada Patrimonio Nacional de la UNESCO, hoy día era un yacimiento arqueológico de lo que había sido una antigua ciudad romana, en donde se asentó Idris I, y se hizo reconocer como emir por los bereberes, manifestando sus pretensiones al califato como descendiente directo de Mahoma. Desde Volúbilis aprendí, que de allí conquistó otros territorios, logrando la unificación de la mayor parte de las tribus bereberes y convirtiendo a las mismas al Islam. Era una historia fascinante que aprendí de Sara que parecía sabérsela de memoria, como tantas cosas de aquel país, y ese lugar mítico y misterioso lleno de piedras, columnas y mosaicos, y adornado de árboles cipreses que le daban un toque imperial a sus ruinas. Albergaba también el templo Júpiter Capitolino, y un arco de triunfo llamado de Caracalla, edificaciones que se veía a leguas el esplendor para la época en que fueron edificadas. 

			Tomamos de nuevo el carro y antes de llegar a Fez nos paramos a almorzar en un centro comercial de carretera, donde había un supermercado gigante en el que Sara insistió en que fuéramos de compras. Hablaba como una cotorra filosofando de la vida, del cambio en las personas, y en la evolución propia que debía experimentar yo con todo eso, asegurándome que el secreto radicaba en enfocar la energía en construir lo nuevo, en lugar de luchar contra lo viejo. Parecía tener siempre algo sustancioso que decir, y todo sonaba tan sutil y sencillo cuando venía de su boca… que ahora más que nunca estaba deseando poseer. Por los momentos, necesitaba un nuevo ajuar para lucir en la fiesta de Farid, y aprovechamos para comprar algunas otras cosas que sobretodo yo, estaba requiriendo para el trekking del día siguiente. Sentía muchísima vergüenza, pero me era imposible controlar los designios de Sara, quien además insistió en pagarlo todo. 

			Más tarde en el corazón de Fez me encontraba un tanto agobiado. Eran muchas cosas las que estaban sucediendo a mi alrededor y de manera tan rápida. Entramos en las murallas de el-Bali, una medina gigantesca y acorralada, que me produjo un sentimiento claustrofóbico parecido al de la medina de Casablanca días atrás. Saraiana se esforzaba en mostrarme todo con detalle y emoción, pero eran tantas cosas, tanto comercio aglomerado en callejuelas y espacios pequeños, tanta información junta…  textiles, artesanos, comerciantes, artistas, vendedores de comida, tejedores de alfombras… que cuando llegamos a la curtidora me penetró nuevamente el olor putrefacto de los cueros, que me hicieron enfermar. Sara insistía con una mata de cilantro que me colocaba en la punta de la nariz y me obligaba a respirar profundo, pero ese olor ya se había guardado en mi memoria y las náuseas que sentí aumentaban con cada  segundo que pasaba. Había sido todo una experiencia única e inolvidable, era todo maravilloso y excitante, un fenómeno que había que ver en persona para saberlo cierto. Pero le pedí que nos fuéramos después de transitar por más de dos horas, en la mayor zona peatonal del mundo, también declarada Patrimonio de la Humanidad de la UNESCO. Marruecos podía ser o no, el lugar de mis verdaderas raíces, pero sin lugar a dudas que era un gran país variopinto, maravilloso y repleto de historias.

			*****

			El Riad del tal Farid era mucho más opulento de lo que me había imaginado. La palabra venía del termino árabe para un jardín, erguido en el mero centro de tan bella edificación. Saraiana acotó que justamente en Volúbilis, donde habíamos estado al comienzo del día, fue el origen de dicho género arquitectónico, que hoy día podía admirarse en prácticamente todas las ciudades de Marruecos, y en todas sus presentaciones. El de la familia de Farid era particularmente grande y ostentoso. Una gran fuente dividía el jardín central en cuadrantes iguales que llevaban a los pasillos interiores de la casa. Cada habitación estaba decorada con el más fino detalle entre mosaicos, textiles, muebles y alfombras. Pero eran todas distintas, elegantes, y acogedoras. Mi cuarto estaba en el segundo piso, que me asignó Farid apenas llegamos a la casa. Un tipo simpático que ya venía borracho por andar celebrando sus cuarenta desde días atrás. Abrazó fuerte a Saraiana, y podía verse el cariño y la amistad que había entre ellos dos. 

			—Pero John si que ha cambiado —bromeó al saludarme dándome unas palmadas en la espalda. El chiste me pareció de mal gusto, pero no me quedó otra que sonreír.

			—Pero qué necio eres —habló Sara interponiéndose entre los dos. —Te presento a Yusefe… 

			—José Besara —corregí de inmediato obligándome a sonreír—Este lugar es increíble —hablé con sinceridad hipnotizado ante uno de los cuadros del pasillo que se me hizo fascinante.

			—Es Modigliani —advirtió Farid desde la otra punta del pasillo que había recorrido a prisa y sin darme cuenta. —Y esta es tu habitación… no tiene un Modigliani pero a ver… —se asomó hacia  adentro…—  pero tiene un Miró. Caminé junto a Sara hasta asomarnos en la habitación que tenía una cama grande en el centro, decorada con largas estacas de madera y un velo bordado que la cubría hasta el suelo. Estaba asombrado ante tanta belleza, pero irritado al mismo tiempo, que aquel nido de amor no pudiera compartirlo con ella. Calculaba para mis adentros, que si esa era mi habitación, entonces como sería la que le habían destinado a Sara y a John, que además eran de la intimidad con el anfitrión de la casa. 

			—Nolan te espera arriba —interrumpió Farid con la peor noticia de todos los tiempos —y por ser mis invitados preferidos les acomodé la suite de mis padres. Allí estaban pues, mis sospechas confirmadas, era necesario dejarlo ir, toda esa situación que me estaba sacando de mis casillas, debía dejarla ir cuanto antes para poder disfrutar de la noche que apenas comenzaba.

			—¡Pero que emoción! —exclamó Sarita colgándose del cuello a Farid y besándolo de nuevo en la mejilla. Me provocó insultarla, mujer caradura, ingrata, interesada. Pero en el fondo no eran más que celos los que sentía, cuando hubiera pagado cualquier precio por pasar la noche junto a ella. Disimulé el mal rato acomodando mis cosas sobre la cama.

			—Necesito bañarme —anuncié desempacando lo poco que tenía. 

			—Perfecto —contestó Saraiana al borde la puerta —luego subes las escaleras al final del pasillo que allí estaremos. Salieron del cuarto entre risas cerrando la puerta detrás. Me tumbé sobre la cama boca arriba y cerré fuerte los ojos. Me encontré de nuevo en ese lugar de mí mismo que no me gustaba, negativo, tajante, crítico. Tomé el libro de Borges entre mis manos y lo abrí al azar para leer: «Todos los hechos que pueden ocurrirle a un hombre, desde el instante de su nacimiento hasta el de su muerte, han sido prefijados por él. Así, toda negligencia es deliberada, todo casual encuentro, una cita, toda humillación una penitencia, todo fracaso una misteriosa victoria, toda muerte un suicidio. No hay consuelo más hábil que el pensamiento de que hemos elegido nuestras desdichas». Si era cierto lo que el poeta decía, estaba tumbado sobre esa cama arabesca e imperial por algún motivo del destino, algo que no debía desaprovechar con mis ofuscamientos y mi mal humor. Si según Borges éramos capaces de escoger nuestras desdichas, también lo seríamos para lo contrario, y aunque esa noche tuviera que lidiar con la presencia de John Nolan, mi dicha ya tenía como único nombre Saraiana Lahsen.

		

	
		
			Por esa misma razón los años dorados de Boabdil llegaron pronto a su fin. Su madre Aisha, comenzaba a sufrir ataques de pánico, al verse completamente desplazada por la nueva esposa de Muley, y al enterarse de los planes que tenía de apoderarse del trono a través de los hijos que había engendrado. Hasta entonces su propio hijo Boabdil no le había dado mayores problemas cuando por ley, le correspondía heredar la corona del Reino Nazarí de Granada. Aun así, había falseado el día y la hora de su parto, como pretexto del mal agüero que todos los sabios le asignaban a su hijo, con quien el Reino de Granada estaba supuesto a perderse, una maldición que los acompañaría para toda la vida. Pero para que eso sucediera, primero tenía que proclamarse rey, un hecho que le regresaría a Aisha, su puesto y su poder dentro de la Corte Nazarí. Molesta y cansada por la presencia de Soraya, que al convertirse al Islam, daba pruebas que también estaba dispuesta a hacerlo todo, no estaba segura si por verdadero amor a Muley Hacén, o por el simple hecho de ser reina. Pero ahora lo más importante era tener presencia, y para ello, Aisha debía regresar al Alhambra. Tenía meses recluida en el Albaicín, orquestando la toma del reino. Hasta entonces, el trato con su hijo Boabdil siempre había sido de madre autoritaria, un regaño, una critica, una amonestación; pero ahora las cosas cambiaban. El propio Boabdil lo sintió de inmediato de tan sólo escucharle el tono dulce y dosificado con el que comenzó a hablarle, después de pedirle al servicio que los dejara a solas.

			—Si lo que pretende tu padre es atentar contra mis privilegios por la cristiana impostora, créeme que no voy a permitirlo. No dependo de él ni por dinero, ni por sangre, ni por inteligencia, que bastante que me sobra. Ahora bien, debemos tener claro que por ser tú mi hijo el primogénito, es a ti a quien corresponde heredar el reino, y no al intruso hijo de Soraya. Por esa razón quiero estar segura de que cuento contigo, porque la falsedad de esa mujer y lo que pueda hacer con nuestro reino te incumbe a ti aún más que a mi propia persona —habló procurando guardar la calma, sin embargo aquello que dejaba entre líneas suponía cualquier cosa menos eso. Boabdil no podía sino escuchar con atención, asintiendo con la cabeza a todo aquello que le decía su madre como una premonición de lo que estaba por suceder en la familia. —Recuerda que la impostora ya tiene el poder de mandar sobre los designios de tu padre, y lo convencerá de escoger a su hijo como heredero, lo que él aceptará por ser mucho más joven que tú, como si eso pudiera extenderle el mandato.

			—¿Qué quieres que haga madre? Yo me siento tranquilo aquí, y lo último que quisiera es pelearme con el Rey —informó indefenso y apresurado por regresar a sus actividades de equitación, de canto y de poesía, que definitivamente lo entretenían más que la charla de su madre.

			—No entiendo de donde has salido tan débil y conformista. Si no fuera por mi, andarías cual mendigo por las calles. Está claro que no puedes defender nuestra fortuna, y aquello que nos pertenece por derecho divino. Pero en esta ocasión eres mi única herramienta, y tendrás que atenerte a mis mandatos y obedecerme— acotó con mayor autoridad exigiendo la mirada de Boabdil que ya se había distraído mirando pajaritos por la ventana. —Lo primero que tenemos que  hacer es casarte con una buena mujer.

			—¿Casarme? —preguntó tenso y alarmado. —Pero si aún soy joven y no conozco dama que me haya robado el corazón —habló no sólo por lo que era cierto, sino por aquello que aún no descubría de su propia persona, cuando le llamaban la atención no sólo las mujeres, sino la belleza de los hombres, sobretodo aquellos que tenían talento para las artes plásticas, la poesía y el canto.

			—El Alcalde de Loja, que como bien sabes, es también el primer mayordomo del Alhambra, y fiel a tu padre, tiene una hija, Morayma, que es muy guapa, y calzaría perfecto con el tipo de mujer que busco para ti. Podría darte rápida descendencia, y eso haría que tu futuro suegro se cambiara a nuestro bando y nos apoyara también en la reconquista del reino. Boabdil seguía quieto impresionado ante los disparates que salían de la boca de su madre, y de los cuales se veía protagonista en contra de su voluntad. —Sé que prefieres ser un don nadie, pasar todo el día vagando mirando el paisaje y tomando del buen vino que te ofrece la corte. Créeme que todo eso y mucho más, podrás continuar haciéndolo pero sólo y cuando te hayas proclamado rey de esta tierra —concluyó sin permitirle más reproches a su hijo, quien creía haber burlado al destino cuando su padre se enamoró de Soraya, pero que ahora se daba cuenta una vez más, que aquello que estaba escrito no podía modificarse, simplemente transcribirse con otra letra.

		

	
		
			SEIS

			Caracas, Venezuela

			Al otro lado del mundo estaba siendo traicionado por mi mejor amigo. La noticia de mi ausencia en el trabajo, y en la ciudad de Caracas, los tenía a todos desconcertados. Por un lado el litigio de Venaires, que estaba en manos de Carito, en el departamento legal de la empresa. Estaba dirigida a Aerotech, pero llevaba escrito mi nombre, no sólo por negligencia profesional, sino por evasión de cargos y de responsabilidad, por los daños que había provocado con la actualización del programa. 

			En Venezuela, nadie sabía de mi viaje a Marruecos aparte de Alfredo, a quien había recurrido después de dejar a la Gaby llorando como a una Magdalena cuando le anuncié que habíamos terminado, y que me iría de la casa esa misma noche. Lo que ella no sabía era que también me iría del país al cabo de pocos días, que pasé escondido en la casa de Alfredo, quien me hacía la segunda no sólo con Gaby que llamaba desesperada, y repetidas veces en busca de mi paradero, sino de las oficinas de Aerotech, donde lo acorralaban un día sí, uno no, buscando información mía, y de donde podrían localizarme con tal de hacerme pagar por mis faltas.

			Alfredo había sido siempre un buen amigo, prácticamente el único que tenía y con el que me divertía en ocasiones, sobretodo cuando sentía ganas de respirar del asfixio de Gabriela con sus temas de matrimonio y tantos compromisos. Pero las faldas de una mujer habían sido más fuertes de lo que yo hubiese podido considerar nuestra amistad, más aún si se trataba de la puta de Carito que resultó ser mucho peor de los chismes que corrían por los pasillos de la empresa. Buscaba sin descanso mi paradero, no sabía si por satisfacción propia, o la responsabilidad que tenía ante la firma, de resolver las cuentas que yo había dejado pendientes, y que ahora le pertenecían a ella, por ser la abogado de la empresa. Maquinadora e inescrupulosa había encontrado en el débil de Alfredo, a la persona perfecta para manipular con sus dotes sexuales, para seducirlo e introducirlo bien adentro entres sus muslos, en un juego que parecía el de seducción, pero que en el fondo tenía otros propósitos más allá de la cama.

			—Cuéntame que sabes de José —gemía entre las sábanas húmedas del apartamento de Alfredo. Sudaban como animales haciéndose el amor.

			—¿Pero hasta cuando José? ¡Carolina por Dios santo, sácame a ese hombre de encima! —la apartó de un lado ya sin ganas, sintiendo la flacidez de su sexo y el mal sabor que le traía ese tema sobretodo mientras hacían el amor. No era la primera vez que sucedía. 

			—Anda mi amor pero no seas así —se inclinó para darle un beso largo y baboso —si tú sabes que eres lo más bello que hay… y esas cositas que tú me haces corazón, que eres mi rey, y que me tienes loca —se fue metiendo bajo el túnel que hacían las sabanas hasta llegar nuevamente a su sexo. Alfredo cerró los ojos buscando reavivar la llama y las ganas de penetrar a Carito, que parecía no tener pudor, ni ética cuando se trataba de los juegos de cama.  —Yo te prometo que si me cuentas solamente qué se hizo José, te la lleno de besos y de caricias para toda la vida —introdujo el miembro tieso de Alfredo que ya estaba respondiendo de nuevo entre sus labios. —Anda… cuéntamelo todo mientras te la chupo… ¿o acaso no quieres que te haga más?  —subió la sábana para mirarlo gemir y retorcerse ante el roce de su lengua áspera que subía y bajaba por los costados de su miembro —para seguirte besando necesito saber dónde está José… intercalaba palabras con los movimientos de su boca arqueada.

			—¡Marruecos! —gritó por último Alfredo desesperado, mientras la tomaba por las orejas y la subía hasta su pecho para darle la vuelta y penetrarla sin aviso por detrás. La tomó por el pelo como a una rienda torciéndole el cuello, y más que una recompensa como un castigo, la penetraba fuerte y más profundo.  —¿Ya está? ¡allí lo tienes pues! José está en Marruecos y no creo que regrese jamás a este pueblo ¡maldita sea—! Carito cerraba los ojos con fuerza, aguantando el placer morboso que le generaba el pene de Alfredo entre sus nalgas, sin poder quitarse de la cabeza aquello que acababa de escuchar, y que en ese momento, y en esa posición, no iba a ser capaz de digerirlo en seco. 

			****

			Fez, Marruecos

			Subí las escaleras que daban a la azotea del Riad, llevado por la música lounge que venía escuchando desde mi habitación. La fiesta ya estaba prendida y la última luz naranja que daba la tarde, hacían del momento uno mágico, como tantos que había vivido desde mi llegada a Marruecos. Durante la tarde había estado pensando mucho, dándole vueltas y vueltas a la cabeza, intentando poner algunas cosas en orden. Pero ya estaba metido en este viaje donde me era difícil ser responsable y asumir mi vida por lo que en realidad era, un tremendo desastre. Pensé varias veces en pedirle el celular a Sara, para revisar mis correos electrónicos. Pero era mejor darle largas a cualquier mensaje que podría tener, que seguramente eran varios, de remitentes que sólo darían malas noticias, que no cambiarían en lo absoluto el momento presente, pero que me harían sentir peor de lo que ya estaba cuando pensaba en ello. Me impresionaba lo chiflado que podía ser. Sabía que me esperaba una avalancha muy grande de vuelta a Caracas, y que mientras más abajo me agarrara, más fuerte me arrastraría. Por primera vez en la vida, me daba cuenta en carne viva, de que el momento presente era lo único que tenía, y que debía dejarme llevar por mis instintos y vivir. Aunque me mortificara el pasado, debía dejar que todo siguiera su rumbo, y no forzar las cosas. Tarde o temprano llegaría esa avalancha, y mi vida acabaría. 

			Atravesé la azotea con disimulo sin conocer a nadie, en dirección a una barra de cócteles que estaba al fondo de un costado. Desde la colina donde se erguía el Riad, podía admirarse la ciudad completa en un plano surreal. Un collage de casitas blancas con techos de barro que hacían perfecto relieve, con los minaretes de las mezquitas, y las palmeras datileras, que adornaban con verde toda la villa. Una vista panorámica de Fez, me llevó a ese lugar de mí mismo donde sí me gustaba estar, y al que había extrañado varias veces en la vida, sin haber estado nunca. Pero ese hermoso estado de paz se interrumpió de pronto cuando la vi llegar al borde de la escalera, con una minifalda blanca que dejaba ver sus piernas finamente entalladas sobre tacones. No pude evitar mirarla de abajo hacia arriba mientras se me acercaba lentamente. Llevaba el pelo tomado de un sólo lado, y en su oreja colgaba una perla rosada que brillaba en sintonía con sus ojos. Me besó dos veces en la mejilla y dejó en evidencia al pesado de Nolan que la seguía por detrás. Al verlo se rompió el hechizo, pero tuve que poner mi mejor sonrisa para saludarlo. Lo último que quería era estar de malas con ese inglés que me daba mal rollo, no sólo por el carácter tan airoso y prepotente que lo caracterizaba en todo momento, sino porque era el mari-novio de la que creía ser la mujer de mi vida. 

			—José Besara ¿cómo estás? —Me estrechó la mano acercándose para darme dos golpes en la espalda. Su hipocresía me cortó un poco, era tan falso como un billete de quince. 

			—John que gusto verte —mentí yo también devolviéndole el saludo —¿cuándo llegaste? —buscaba romper el hielo y hacer de su compañía una casual.

			—Hace un rato pero ya tú sabes… estaba con mi Sarita poniéndonos al día ¿verdad amor? —la agarró fuerte por la cintura pretencioso y la besó en los labios,  allí frente a mis ojos. No pude evitar el ponerme nervioso, como sentí al mismo tiempo la incomodidad de Saraiana que lo soltó enseguida. 

			—¿Qué te tomas? —me ofreció haciéndose cargo del tema del bar y dejando a Sara de un lado.

			—Una cerveza bien fría —respondí sin pensármelo, necesitaba algo refrescante que enfriara mi atracción por Saraiana y el odio paralelo que sentía hacia John Nolan. 

			La primera hora de la fiesta recurrió con fluidez y sin menor contratiempo. Podía ver a Sara que estaba en su salsa. Conocía a todo el mundo en la fiesta, y se veía a leguas que era una chica popular. Nolan por su parte se notaba ansioso. Cuando no estaba con Saraiana se le acercaba a las demás chicas sin ningún tipo de filtro, para luego volver a la compañía de Sara y aprisionarla de mala gana entre besos postizos y caricias fingidas. Sentía náuseas al verlo actuar vacío, pero no podía negar que era un hombre atractivo, alto, elegante, poderoso. Y si es verdad que su sonrisa de seductor era capaz de enamorar a cualquiera, como seguramente lo había hecho con Saraiana. Pero esta noche me daba cuenta como ella se divertía más con las amigas distraída bailando, que en la compañía de su propio novio. ¿O es que acaso sería mi presencia? El tonto de mí, que seguía alimentando las falsas esperanzas.

			Al cabo de un rato se me acercó Sarita con su gran amiga Fátima de la mano. Quería presentármela, y de la forma en que lo hizo, me pareció que nos estaba emparejando. Por segunda vez en el día quise odiarla, pero después de verla nuevamente del brazo de Nolan, me relajé conversando con Fátima. No era mi estilo de mujer, pero era rubia, y la verdad es que no estaba tan mal. De muy baja estatura para mi gusto, sobresalía mucho su nariz de tucán, pero su pelo dorado y largo, y sus ojos caoba brillantes, contrarrestaban aquello que no me gustaba de ella, y la hacían del todo interesante. Además, era de una simpatía bárbara, hablaba perfecto español y me pareció que estaba bastante borracha y  loca, basándome en la cantidad de veces que me hizo reír sin ningún sentido. 

			—¿Quieres hacer Tusi? —Me preguntó emocionada con brillo en los ojos.

			—¿Tusi? —contesté alarmado. Supuse era la forma como le decían al sexo en Marruecos, y me asusté por la manera tan casual cómo me lo estaba pidiendo 

			—¿Y qué es eso? si se puede saber… —pregunté ignorante. Me era preciso aclarar la confusión antes de proceder.

			—¿No sabes lo que es Tusi? —soltó una risa sin contención mientras le hacía señas a Saraiana de que viniera… —José no sabe lo que es Tusi —le informó con burla a un sólo paso de nosotros. Sara cambió su semblante y comenzó a reírse con un deje de ternura en la mirada.—No importa que no lo sepas, lo importante es que lo quieras probar digo…  aprovechando que estás aquí —se me quedó mirando con esos ojos que ya conocía bien, esos olivas y amarillos que me dejaban ciego y dispuesto a entregarme a todo lo que la princesa andaluza dijera sin titubear. Me llené de susto ante las dos mujeres que me abordaban con esa propuesta de la que no había oído hablar en los años de mi vida, y que a estas alturas del partido, podría ser cualquier cosa.—

			¿Entonces? —interrumpió Fátima cuando vio que nos mirábamos llenos de  complicidad. —¿Qué estamos esperando? —preguntó cuando sentí que me tomó del brazo y me condujo hacia abajo por las escaleras. Volteé para mirar a Sara que se dirigió a Nolan y lo trajo por detrás. Tragué un sorbo de mi propia saliva que ya tenía el sabor de la caña.

			Entramos los cuatro en el primer baño del largo pasillo, y Nolan sacó del bolsillo interior de su chaqueta cuatro tubitos de plástico que contenían un polvo rosado. Entregó uno a cada quien y yo sólo podía observarlo todo con atención y con asombro. Saraiana intuyó de alguna forma que estaba asustado, y hubiese apostado a que mi corazón latía a doscientas pulsaciones por minuto. Antes de que comenzara a transpirar con mis miedos, comenzó a explicarme.

			—Es la droga que está de moda, y no tienes porque asustarte —se dirigió a mi persona mientras tomaba el tubo de mis manos y lo abría con las yemas de sus dedos.

			—¿Tiene miedo el venezolano? —preguntó Nolan en tono de burla.

			—Que va, no es eso… pero si que es la primera vez que lo hago —informé con seriedad. Fátima me tomó del brazo. —Se mete como la coca, pero no es coca… es delicioso como la pepa pero tampoco… es mucho mejor que las dos cosas juntas. —Colocó el tubo dentro del orificio derecho de su nariz e inhaló con fuerza cerrando fuerte los ojos y dando un grito de euforia. Sara y John reventaron a risas. Yo por mi parte, me dejé llevar… reí por último sin saber muy bien la razón, e introduje el tubo en mi nariz imitando a Fátima. No pude evitar gritar en coro con el resto del grupo, y soltar una risa que me salió de las entrañas. 

			De vuelta en la fiesta Saraiana me tomó del brazo y apartándome me advirtió que podría sentirme mareado, la misma sensación que cuando se ha bebido mucho, pero que no me dejara engañar y tuviese siempre la mente abierta. Era el primer efecto del Tusi, que iría disminuyendo, dando paso tal y como había predicho, a la sensación de euforia y bienestar más grande que había experimentado en los años de mi vida. El don de fluir de las cosas, de todo lo que estaba a mi alrededor que ocurría en perfecta armonía, la música que entraba nítida por mis oídos, y me hacía bailar entre tantos desconocidos sin que nada me importase, dándome un sentido de libertad único, y de una felicidad plena, que por primera vez en mucho tiempo, había sentido real. 

			Sin duda alguna era una droga potente. Su clímax llegué a sentirlo después de un buen rato cuando ya no me afectaba nada a mi alrededor. En mi mente no había espacio para juzgar, ni criticar. No tenía expectativas y todo lo sentía tan bueno y tan intenso. Una felicidad plena que no sabía siquiera podía sentirse, distinta al sexo, a la buena comida, ufff..... pero igual de buena, y hasta mejor! Ya había pasado por varias etapas de los efectos de la droga, todos positivos, y hasta el momento me habían distanciado de Saraiana, a la que tenía rato sin ver, ni estar pendiente de ella, algo que contribuyó al estado de libertad tan grande que sentía. Disfrutaba a plenitud de una gran fiesta y del mejor ambiente bajo un techo de estrellas en la ciudad de Fez. ¿Qué más podía pedirle a la vida? La música era extasiante, y en la compañía de Fátima, que entre el alcohol y los efectos del estupefaciente, se me estaba metiendo cada vez más. Pero ya para aquel entonces había perdido el control de mi persona, y más aún cuando por fin la vi, a Sara y a Nolan bailando de una manera insinuante sobre la pista, abrazados con las piernas, mientras él la besaba apasionadamente en la boca. No pude dejar de mirarlos, sino lo contrario. Me fui acercando a la pista por un costado donde no podían verme, pero donde yo ocupaba el palco presidencial ante aquel espectáculo hiriente a mi pobre corazón. No sé si era morbo lo que sentía o rabia. Celos malditos celos que no fuera mi boca el recipiente de los besos de aquella diosa. De pronto abrió sus ojos olivas y amarillos, como gata endiablada; y se encontró con los míos muy de cerca, que la abordaban con morbo y con ganas. Aun así, siguió besando los labios de Nolan con mayor desenfreno, mientras me desnudaba con su mirada punzo penetrante.

			*****

			A la mañana siguiente entró Saraiana a mi cuarto sin tocar la puerta. Seguía durmiendo profundo bajo el velo de la cama, cuando sentí su presencia que me rozaba con el dedo. Abrí los ojos en un estado de confusión muy grande para darme cuenta que Fátima dormía junto a mí. Lleno de susto miré de nuevo a Sara que sonreía con picardía, y enseguida volteé para confirmar si estaba vestido, y me vi en calzoncillos, y a Fátima que tenía las bragas puestas y una franela. Aun así, cabía la posibilidad de que cualquier cosa hubiese sucedido durante la noche. Mi mente estaba en blanco, y sólo sirvió para hacerle señas a Saraiana que en pocos minutos me alistaría. Salió de mi habitación aún con picardía en la mirada y sin emitir palabra. Yo me dirigí de prisa a bañarme, sabiendo que estaría pensando cualquier cosa de mi persona, y si creía que me había acostado con una de sus mejores amigas, eso cancelaba cualquier posibilidad de que lo hiciera conmigo. Me llené de rabia y frustración. 

			Dos horas más tarde nos encontrábamos de nuevo en la carretera con rumbo al piedemonte del Atlas. Dejaríamos el carro en la ciudad de Beni Melal para encontrarnos con Coté y el grupo de excursionistas con los que atravesaríamos las montañas hasta llegar al Sahara. En el camino me preguntó sonriendo sobre mi experiencia de la noche anterior, con quien pude abrirme y mostrarme vulnerable, confesándole que nunca me había sentido de esa manera, tan fuera de mi persona, libre y extasiado. Me abrí como una niña, como una flor…  y le conté que desde que la había conocido a ella, estaba viviendo momentos y sensaciones tan diferentes a lo que era mi vida en general, y como en cada minuto que trasncurría, descubría algo distinto de mi propia persona, y que eso me estaba ayudando a crecer y a conocerme a más mí mismo. No quise tocar el tema de mi situación en Venezuela, porque a estas alturas, no había tenido el coraje de explicarle con detalle sobre la negligencia laboral en Aerotech, y la empresa de aviación Venaires. Mucho menos había querido darle pormenores de mi relación con Gabriela, y de lo insensible e inhumano que había sido con ella dejándola de un día para otro, y sin mucha explicación. Bastaba con que supiera que no tenía un medio en el bolsillo, pero que en el fondo era un buen hombre que buscaba una salida sincera al caos en el que se había convertido mi vida. Más aún que su presencia, me estaba sirviendo para descubrirme, y aumentar el deseo que tenía de conseguir alguna verdad relacionada con mi pasado, y que las cosas cambiaran. Sin embargo, y hasta el momento, seguía sin más cuerda de donde agarrarme, que la esperanza de que el camino fuera suficiente. 

		

	
		
			La boda entre Boabdil y Morayma tuvo lugar en Loja y fue un acto bastante sencillo para lo que se acostumbraba en la corte. Al propio Boabdil lo sorprendió su suerte cuando la vio por primera vez cruzando un patio del Albaicín, y quedó impresionado por la belleza de aquella joven que contaba tan sólo quince años. Pero la corta edad de los contrayentes no parecía impedimento para los aires de felicidad que se respiraban entre los invitados. La novia lucía hermosa, cuando vestida de saya y chal de paño bordado hasta los pies, llevaba una seda blanca que le cubría el rostro lastimosamente, porque sus facciones eran lindas y seductoras. Tenía unos ojos pardos grandes y muy expresivos, y que una vez dejó su mirada al descubierto, le confirmó a Boabdil la razón que había tenido su madre, cuando Morayma ya era dueña de su corazón. Por otro lado apaciguaba la ansiedad que había tenido todo este tiempo desde sus encuentros con el joven Amin, al que por un instante pensó que amaba, ya que era lo único que había experimentado en cuestiones de la carne. Pero se daba cuenta de su condición de hombre libre, poeta al fin, donde era posible enamorarse de la vida misma, y de la belleza que lograban ver sus ojos en todas partes, bien fuera en la propia naturaleza o en un cuerpo de hombre, o en uno de mujer. No encontró resistencia en hacer suya a su nueva esposa, y su propio cuerpo respondió alerta y vigilante ante las caricias de Morayma que siempre sobraron en su vida. Entendía entonces lo fácil que era poseer un cuerpo, cuando el verdadero reto era llegar a poseer el alma de una persona, sobretodo el de una mujer inocente que se entregaba toda y sin condiciones. 

			Había cumplido entonces el primer requisito para convertirse en el Rey de Granada, más aún cuando Aisha no lo dejaba quieto, recordándole en todo momento su cometido, y lo que estaba escrito en las cartas de su fortuna, que traspapelaba asegurando que no cumplir con su destino, sería una desgracia. Boabdil recordaba a su vez el tiempo, cuando todavía era heredero del trono de su padre, y la relación entre los dos, que aunque no era la más cercana, por lo ocupado que estaba la mayor parte del tiempo, le aseguraba que podía contar con su confianza y su asesoramiento, en cuestiones de una política que tarde o temprano le correspondería asumir. —El ser humano vive muy poco tiempo, y se la pasa agitado y perturbado cuando no se cree capaz de cumplir su destino. Pero en un príncipe, la defensa de su reino hasta la muerte, es una virtud que se da por sobre entendida, sin saber que en el fondo hay mucho más que eso… Es el talento de gobernar, la habilidad para anticiparse ante el enemigo, el amor a la tierra que debes sembrar en tu corazón y alimentarlo todos los días…  

			Para Boabdil, le era inútil olvidar las palabras de su padre, y el día tan especial  cuando las dijo, porque seguidamente lo había conducido por un pasillo secreto, a un subterráneo del palacio que comenzaba a mostrar una piedra roja distinta, y mucho más húmeda que el resto de las paredes del Alhambra. Por último entraron en una cámara oscura, iluminada por cuatro antorchas que despedían un humo oscuro y que al pequeño Boabdil le provocó ardor en los ojos. Sin embargo, el tesoro escondido que tenía de frente le hizo olvidar cualquier mal que pudiera abordarlo. De izquierda a derecha su padre lo fue paseando entre galerías de objetos raros y fastuosos. Armas de todo tipo y suficientes para todo el ejército granadino y hasta para aquellos voluntarios, que sin ellos tenían la guerra perdida. Hazas de gran tamaño, arcos y flechas emplumadas, porras de astil flexible, escudos de cuero, ovalados y en forma de corazón, cascos, yelmos…  

			Más adelante entraron en la segunda recámara donde podía sentirse un aire más seco, y que guardaba todo lo referente a mobiliario y a ropas pertenecientes a diferentes reinas y reyes, que habían pasado por el Alhambra. Una cantidad exagerada de mantos, pieles, guirnaldas, diademas, albornoces, esteras de cáñamo, alfombras, armarios y roperos. Hubiese bastado para vestir a la ciudad completa de haberlo necesitado, pensaba el pequeño Boabdil hipnotizado ante aquello que tenía frente a sus ojos, mientras el Rey sonreía del placer que le daba ser el dueño absoluto de aquella riqueza, y poder compartirla con los suyos. No obstante se había guardado para lo más importante, cuando condujo a su hijo a la tercera cámara, la más aislada y resguardada y que también exhibía piezas de armamento. En esta ocasión las correspondiente a sultanes y príncipes, que no guardaban semejanza alguna con aquello que admiró con asombro en la primera sala.

			El joven Boabdil impresionado, no podía siquiera parpadear, cuando posó la vista en lo primero que vio al entrar, una daga de orejas que le llamó la atención por el brillo cegador que provenía de su cuchilla de oro. El Rey notó de inmediato el cambio en la expresión de su hijo, hipnotizado ante el objeto. Se acercó hasta tomar la daga entre sus manos y se apresuró a colocarla entre las pequeñas manos de Boabdil que temblaba sin saber qué hacer con ella, y el corrientazo que había sentido como un rayo hasta los pies, al primer contacto. Muley miró a su hijo con detenimiento y se llenó de emoción que lo interesara esa arma, cuando siempre había preferido un instrumento musical. Por primera vez mostraba Boabdil inquietud y admiración por algo que tuviera que ver con el reino, y con el destino que él mismo le imponía por ser su padre. 

			—Puedes quedártela si te apetece —le habló a los ojos disfrutando en grande el brillo tan peculiar que mostraban los de su hijo que no podía contener la emoción. —Debes cuidarla y ser prudente con ella, ya que es capaz de quitarle la vida a muchos hombres, y debe ser tu propio juicio, el que decida quienes merecen morir o salvarse —acotó con honra en la voz, mientras Boabdil sólo podía asentir con la cabeza cuando apretaba el pomo, analizando los discos separados en forma de orejas. La sensación de aquel objeto en sus manos era algo que nunca había sentido en la vida, una confianza desproporcionada no tanto en si mismo, pero en su fortuna, la que ahora se sentía más capacitado de aceptar, sintiéndolo como un mandato del cielo el que en todo momento cuando tuviera la daga entre sus manos, sería capaz de salir victorioso.

			—¿Qué dice aquí? —preguntó ilusionado al ver la inscripción que estaba tallada en una de las orejas.

			—Nazarí como tu reino —informó con orgullo el Rey sin saber que las batallas que con ella libraría, serían en realidad las últimas del Reino Nazarí de Granada, y las más grandes en la vida personal de su hijo.

		

	
		
			SIETE

			Marrakech, Marruecos

			Cuarenta años atrás…

			Con la información fresca del valor de la daga, Omar Negm comenzó a tramarse el plan que tuviera la intención de salvar a su hermana de casarse con Zakem, y al mismo tiempo, lo ayudara a él con sus negocios que tenían mucho tiempo estancados. Por su parte, y como buen hombre de raza árabe, tenía grandes dotes para el comercio, pero su ambición siempre estaba un paso más allá, y el comercio típico de alfombras, textiles y artesanías no le sería nunca suficiente para su ambición desmesurada. Acababa de tomar como segunda esposa a Nazira, quien era además la mejor amiga de su hermana Nadine desde la  infancia, y con quien ahora esperaba su tercer hijo. Los dos anteriores eran de su primera esposa, otra razón que se sumaba a las muchas responsabilidades que tenía. También el hecho de gustarle mucho la fiesta, las mujeres y la buena vida, placeres que lo obligaban a producir cada vez más. Allí que el tema del petróleo le llamara tanto la atención. Tenía conexiones con unos árabes que vivían en Londres y trabajaban con el comercio del crudo entre la empresa Petrobrit de Inglaterra y Venegás en Venezuela, las dos más importantes de cada país. Buscaban un intermediario para negociar con Marruecos, que no tenía producción propia y que se basaba únicamente de importaciones. Pero esa persona debía ser brillante, y tener dotes peculiares que lo destacaran más que cualquier otro comerciante, los muchos que ofrecían sus servicios por doquier. 

			Para ese entonces Venezuela atravesaba un boom petrolero sin precedentes, y la producción y ventas de Venegás eran cada vez más grandes. Era preciso una persona con información privilegiada en el tema del comercio petrolero, alguien que supiera de las jugadas internas del negocio, los valores predominantes y los requisitos necesarios para el éxito, y cuales al contrario sobraban. Qué impuestos podían obviarse, qué honorarios pasar ocultos por debajo de la mesa. Quería saber qué hacían tras bambalinas las grandes figuras del comercio petrolero, y donde mejor que en Venezuela, donde más barriles se estaban exportando. 

			—Te irás a vivir a Caracas —le anunció a su hermana Nadine después de citarla en privado.

			—¿Qué estás diciendo Omar por el amor de Allah? —respondió con pánico en el semblante por la locura que acababa de salir de la boca de su hermano.

			—Escúchame Nadine, escúchame bien. No debería recordarte que como mujer, debes respetar las leyes del Corán, y los mandatos de nuestro padre. Esto que te ofrezco es la única salida para que no tengas que casarte con Ben Zakem, que ya es un compromiso formal, y que si no me equivoco los preparativos están en pie para el mes que viene —habló con seguridad consiguiendo la rendición de Nadine. —Vas a viajar a Venezuela donde ya te he conseguido un trabajo en la Embajada de Marruecos como agregada cultural.

			—¿Pero que voy a hacer allí Omar? yo nunca he trabajado en la vida más que en las tareas del hogar —su voz estaba cargada de susto y duda ante aquella hazaña que veía en su camino.

			—Recuerda que todo esto lo haces no sólo por amor al Emir, que una vez te libres de este compromiso podrás volver a sus brazos; sino por amor a Allah, que te ha puesto esta misión en tu fortuna, para que puedas perdonarte a ti misma, por haberte negado al destino impuesto por nuestro padre. Eres mujer ante todo y estarás siempre bajo el yugo de un hombre. En lugar del que sería tu esposo, seré yo el que te guíe y te proteja durante este tiempo. El que vele por ti, y al que tienes que rendirle obediencia y pleitesía. Ya cuando estés lista para tomar al Emir en casamiento, habrás conseguido el perdón de nuestro padre, y habrás pagado todo lo que estoy haciendo por ti.

			Por sus fuertes creencias religiosas y por no ver otra salida viable, Nadine acepta huir de su familia en Marrakech y emprender el viaje a Venezuela. El amor que sentía por el Emir, se debía mucho a que era el primer hombre en su vida con el que había compartido una cama. La mezcla de emoción y la inocencia de niña a mujer, la tenían ciega ante cualquier otra posibilidad que pudiera cancelar su compromiso con Zakem. Su padre era un hombre muy fuerte y determinado al que temía a sobremanera. Con un carácter tempestuoso y tajante, incapaz de ceder ante ninguna plegaria, incluyendo las de su tercera esposa, la madre de Nadine. 

			Al fin de cuentas, no tenía voz ni en su propia familia, ni con el Emir, que parecía engañarla con los tiempos que le pedía para poder instalarla en su palacio, sabiendo además que estaba enfermo de gravedad, y que sería la propia vida mas bien, la que se encargaría de romper la promesa. Pero al menos quedaba aún, esa complicidad entre los dos, un secreto compartido representado en la daga de orejas, y que ahora le pertenecía en señal del amor que sentía por ella, un pacto unilateral. Nadine sí estaba completamente segura de amarlo hasta el infinito y de hacer cualquier cosa por estar a su lado. Sentía profundo que estaban hechos el uno para el otro, por la forma en la que eran ellos dos, la manera perfecta como encajaban los moldes de sus cuerpos cuando hacían el amor donde nada sobraba, incluso la altura de los corazones que se ajustaban para sentir la pasión en cada latido. Llevada por las caricias y aquello tan intenso que sentía en la cama del Emir, y ese cuento de hadas que él le prometía cuando hacían el amor. Creía entonces que jamás podría entregarse a otro hombre, hasta que el día menos pensado y en un país como Venezuela, tan diferente y lejano al suyo, cayó en los brazos de Joseph Sheppard. Eso también lo creyó un designio de Allah y del destino, un sacrificio que debía hacer con el obejtivo de regresar a los brazos del Emir.

			****

			Dos días más tarde Nadine se despide de Nazira, la única persona a parte de Omar, que conocía de su relación con el Príncipe, y de lo que sería de su paradero en Venezuela. Era imposible ocultarle algo a la esposa de Omar, y que además era viva y porfiada. En el fondo no estaba de acuerdo con aquella locura, pero conocía en carne viva el amor profundo que sentía su mejor amiga por el Emir, y el valor para hacer cualquier cosa antes de casarse con Zakem, y tener que irse con él al desierto. Tampoco tenía el poder de imponerse ante su esposo, que a pesar de todo era el hombre de su casa, y al que había que servir y respetar. 

			—No entiendo Nadine como fuiste capaz de aceptar una cosa así. Ya sé que no puedes casarte con otro hombre que no sea el Príncipe ¿pero huir de esta manera?… cuéntame ¿qué puedes hacer tú en Venezuela? —preguntó buscando algo capaz de tranquilizarla. Nazira sentía un amor muy profundo por su amiga, que conocía a fondo desde que eran muy pequeñas. Pero su situación era incómoda y difícil cuando ahora era su esposo el que estaba de por medio entre las dos.

			—Omar me ha dicho que será muy sencillo. Voy a trabajar en la embajada y hacer relaciones públicas entre Marruecos y Venezuela, ya sabes… eventos culturales, exposiciones, y propaganda para el turismo —le contó con más emoción. La larga conversación que había tenido con su hermano con respecto al viaje y a su misión en Venezuela la tenía convencida, y que por el amor que sentía hacia el Emir y hacia Dios, debía encomendarse a su tarea y realizarla con la mejor disposición posible. 

			Por otro lado Omar, un hombre inteligente e inescrupuloso, le había lavado el cerebro, llenándola de flores y de confianza, diciéndole que las costumbres en Venezuela eran muy diferentes, y que allí sería capaz de ser libre y de mostrar sus encantos que sobresaltaban a dos manos. Nadine era dueña de una belleza singular, y ese pelo castaño claro que le caía por debajo de los hombros,  y que hacía juego con su mirada violeta, una combinación que en un país tan lejano como Venezuela, serían la clave del éxito en muchos aspectos. Esa hermosura exótica, que rara vez mostraba tras el velo de su yihab, sería capaz de conseguirle cualquier cosa, y de alterar su propio destino aún más, colaborando con el éxito de los negocios de su hermano. Había sido claro en ese aspecto. Su misión principal era juntarse con gente relacionada al petróleo en dicho país, que para los momentos que se vivían, era la mayor fuente de ingresos y todo lo que se hablaba en el extranjero. A través de su lobby, su belleza árabe natural y que seguramente sobresaldría entre las mujeres latinas, y las relaciones públicas que estableciera, debía buscar información privilegiada con respecto al comercio y la empresa petrolera venezolana, y debía reportarle de forma consecuente cualquier detalle que le sirviera para posicionarse dentro del comercio del crudo en el exterior. Pero esa parte de su misión y de su futuro trabajo en Venezuela había preferido no reversársela a Nazira que ya de por sí estaba más nerviosa y mortificada que ella misma. En cambio, si optó por confesarle su secreto más preciado.

			—Necesito contarte algo importante antes de que emprenda el viaje —le anunció Nadine a Nazira llena de misterio. La tomó de la mano y la condujo a su habitación, sacando del fondo del cesto la daga de orejas que le mostró con emoción y orgullo.

			—¿Pero qué es esto? —preguntó Nazira con la boca abierta de impresión.

			—Es un regalo que me entregó el Emir ¿no es precioso? —se la pasó a sus manos con la delicadeza de un bebé. —Debes esconderla bien hasta mi regreso —le pidió en complicidad entregándole a continuación el certificado de autenticidad del objeto.

			—Pero Nadine ¡qué locura es esta! ¿tú conoces el valor que puede tener esta daga? —se la acercó a sus ojos para leer la inscripción del escudo que estaba forjado en una de sus orejas y que leía Nazarí, Granada. 

			—Me da lo mismo Nazira que valga una fortuna. A mi sólo me importa el amor del Emir que me la ha regalado en señal de su promesa y lealtad —contestó inocente con brillo en los ojos.

			—¿Y Omar sabe que la tienes? —preguntó Nazira sabiendo que eso habría sido determinante en las decisiones que había tomado su esposo con respecto a su hermana.

			—Claro que lo sabe y me ha pedido que se la entregue para que sea él quien la proteja y la resguarde durante el tiempo que me encuentre ausente. Ha prometido devolverla intacta a mi regreso —le aseguró a Nazira que comenzó a mirarla con lástima y desilusión. Sin embargo se armó de valor y apretó la daga entre sus manos y le prometió a su cuñada y mejor amiga, que velaría por ella y la cuidaría como a un hijo propio hasta su retorno.

			—Omar me ha prometido que nunca la venderá, ni que hará nada con ella, pase lo que pase Nazira, esa daga es de mi propiedad, y el día de mañana y cuando tenga descendencia del Sultán, volverá a su legado. Prométeme por amor a Allah que no permitirás que Omar se deshaga de ella, ni que le pase nada. Esta daga me pertenece y te pido que la protejas en mi nombre —pidió en ruego a la que consideraba más que una amiga, una hermana. 

			De regreso a casa Nazira se había encontrado con la mirada punzante de Omar, quien la esperaba en la entrada del Riad, sospechando que el asunto de la daga había estado presente en tal despedida. Por encima de la burka de su esposa, notó un bulto que sobresalía y la obligó a detenerse de inmediato ante su persona. Nazira llevaba las costumbres musulmanas arraigadas muy adentro, no sólo en su manera de vestir, sino de comportarse en sociedad, en especial ante su marido, a quien le guardaba un respeto y una sumisión desmesurada. Por esa razón y sin titubear, le ordenó que le entregara la daga de orejas, reiterando la promesa que le había hecho a su hermana Nadine, de que sería el encargado de protegerla y resguardarla hasta su pronto regreso. —Bismillah —repetía Nazira sin más opción que hacer entrega de la daga en el nombre de Allah.

			*****

			Caracas, Venezuela 

			1976 (cuarenta años atrás…)

			Nadine comenzó a trabajar en la Embajada de Marruecos en la capital de Venezuela. Para ese entonces la ciudad recibía inversiones de todas partes del mundo, un lugar cosmopolita visitado por personalidades internacionales y de todos los gremios, que hacían del país y de su boom petrolero, un lugar paradisíaco y lleno de vida. Por sorpresa a Nadine no le fue difícil acoplarse. En la Embajada todos eran muy atentos con ella, en especial los hombres, que luchaban entre sí por resistirse a la belleza y a los encantos de la nueva agregada cultural, que tenía el trabajo hecho con tan sólo apersonarse. Pero hasta el momento, no había aceptado ninguna de las invitaciones que le llovían como en el mes de mayo, en el perímetro de la embajada. Participaba además en un sin número de eventos sociales, de los cuales disfrutaba cada vez más enriqueciendo su mundo interno en conversaciones abiertas y llenas de contenido fascinante, de cultura y de libertad. 

			Crecía todos los días como mujer, mientras más se le abrían las puertas al mundo, y a sus posibilidades. Donde además, se estaba sintiendo capaz de muchas cosas como conversar de forma fluida, y libre de dar su propia opinión. Comenzó a leer libros de temas diversos que contribuían a su vez con el proceso evolutivo de una mujer no sólo hermosa, sino inteligente. Pero a pesar de ello, no había sido capaz de olvidar al Príncipe, del quien tenía muchos meses sin saber nada. Por otro lado Omar, quien si parecía tenerla vigilada en todo momento, presionándola constantemente para que le consiguiera información privilegiada en el campo petrolero. Solía chantajearla con temas del monarca, jurándole por Allah, que mantenían contacto directo, y que no dejaba de preguntar por ella, cuando en el fondo ya conocía de la enfermedad del Emir y que tenía los días de su vida contados. Le prometía a su vez en el mismo nombre de Dios, que tan pronto comenzaran a hacer dinero, se la traería de regreso en lo que el Príncipe estuviera listo para tomarla como esposa. Resaltaba y exageraba el tema del dinero, recordándole lo importante y necesario que era para los dos el adquirirlo, para así poder llevar a cabo el resto del plan con su final feliz.  

			Desesperada y ansiosa por la presión de su hermano, atrajo la suerte una noche estrellada del mes de Julio. Lucía un vestido de gala que le habían prestado en la embajada, y que había mandado a ajustar el tafetán negro a las curvas de su cuerpo, lo último que permanecía oculto en aquella mujer. Su pelo, que había dividido en dos partes iguales, lo tenía atado en una trenza que sobresalía del pañuelo oscuro que usó únicamente para entrar en la Embajada de Estados Unidos, donde celebraban la fiesta de independencia de ese país. Una reunión alegre y variopinta que tenía a los invitados bebiendo champaña en el jardín de la mansión, sonriendo bajo luces de azules y rojos; chispas y pirotecnia, que eran sin duda alguna el atractivo de la noche. 

			Subió la mirada para reconocer a un grupo de colegas reunidos al borde de la piscina. Se acercó de prisa para notar que un sólo rostro se le hacía extraño. Un hombre muy distinto a los de la raza arabesca, y del venezolano común que ya se le hacía familiar. Nunca había tenido tan de cerca a un personaje así. Sin duda alguna debía de ser americano pensó para sus adentros.

			—Nadine pero que hermosa que estás —manifestó asombrado Salim el Embajador. 

			—Salam Aleikum —respondió Nadine que se apenaba aún con ese tipo de halagos. Comenzó a saludar uno a uno hasta cruzar con la mirada aguamarina y desconocida. —Salam Aleikum —repitió confusa ante aquella presencia que la incomodó.

			—Aleikum Salam —saludó el inglés acercándose para darle un beso en la mejilla que la llenó de rubor. Aun así consiguió el valor de mirarlo de nuevo a sus ojos claros y de preguntarle su nombre. 

			—Joseph Sheppard —contestó en perfecto español.

			—¿Eres fotógrafo? —inquirió con un poco más de confianza al ver que de su cuello colgaba una Canon para hacer fotografías. El accesorio le restaba elegancia al traje impecable que traía puesto, y a pesar de que no era el más guapo de toda la fiesta, había algo curioso e irresistible en su imagen  circunspecta.

			—Un hobby que me apasiona y que suelo llevar a todas partes —contestó casual cuando la apuntó con el lente de la cámara bromeando. Nadine se cubrió apenada el rostro con las manos obligando a Joseph a desistir. —Trabajo para Venegás la empresa petrolera —dijo sin importancia y sin entender realmente, que esa información que acababa de revelarle a Nadine, sería capaz de cambiar su destino por siempre, tal y como se lo había ordenado su hermano en Marruecos. Que Joseph Sheppard trabajara para Venegás era lo que había estado buscando con tanta necesidad desde su llegada a Venezuela. El eslabón perdido que le permitiría finalmente colaborar con la empresa de Omar, y comprar su ticket de regreso a Marruecos. 

			****

			Al poco tiempo de salir juntos, Joseph Sheppard consiguió que Nadine Negm se abriera un poco más como la mujer que era, y que podía intuir en sus ojos violeta, que estaba en la necesidad de un hombre que la quisiera y que la protegiera. A pesar de ser ya una mujer desenvuelta, la fuerte tradición de la cultura musulmana, le pesaba con respecto a la pareja, que le era esencial para seguir con el flujo natural de sus costumbres, y de su esencia que no podía dejar de un lado. Había accedido entonces a las caricias del inglés, que se mostraba desesperado por ella, y que fueron incrementando con los días y por las noches, cuando la llevaba a la terraza de su apartamento, que tenía la vista más hermosa del Cerro Ávila. Allí la llenaba de besos y le susurraba frases de amor al oído, que le sumaban las ganas que ya sentía de sucumbir ante los encantos del rubio. Hasta que en el momento menos pensado, iluminados por la luna llena que se asomaba detrás de la montaña, sintió con tan sólo mirarla, que era el momento de entrar.

			De igual forma, Joseph tenía ya tiempo haciéndole el amor a Nadine pero de otras maneras. Su carácter raro y peculiar, y su inteligencia vasta en el tema de los números, la hacían admirarlo a sobremanera y sentir cada vez más atracción por ese hombre, que cuando no estaba trabajando, se la pasaba tomando fotos por todas partes, y de los detalles más extraños que se le hacían fascinantes. Joseph Sheppard era un crack en probabilidades, y sus estudios avanzados en el área de fórmulas matemáticas, le daban herramientas que le facilitaban predecir las caídas y subidas del crudo, permitiendo a la empresa tomar decisiones concretas y acertadas con respecto a la producción, exportación y reservas. Como en cualquier otro juego de azar, insistía en la presencia mítica de un patrón, que era físicamente imposible determinarlo, pero que junto a su gran intuición, otra faceta distinta de su persona, había logrado hasta el momento, hacer muchísimo dinero en el negocio. 

			Era empleado clave en la empresa petrolera, con un cargo que sobresalía del resto en la nómina de Venegás. Tenía su propio horario más nocturno que diurno, donde se encerraba en la habitación que había puesto de oficina en su propia casa, y que había acondicionado con cuatro monitores gigantes repletos de fórmulas y algoritmos. Tenía una habilidad neta de analizar con estricto detalle la estructura de las comodidades del mercado petrolero, ajustando números y utilizando una serie de estadísticas del pasado, que combinaba como colores en su paleta. Cuando no estaba descifrando códigos, se metía de cabeza entre libros y artículos que le servían de referencia para sacar sus propias conclusiones. Hasta el momento, había alcanzado un margen de veracidad increíble, y un éxito en el negocio sin precedente. Razón por la cual había sido reclutado por la empresa venezolana, una de las más rentables en el mercado del crudo en los años setenta. 

			Por otro lado y para contrarrestar la brillantez de su intelecto, su vida personal era complicada. Llevaba mucho años sin una pareja estable, satisfaciendo sus necesidades únicamente con mujeres de la calle, a las cuales trataba como objetos con desgana. Otra razón para ello, se debía a ese carácter retraído y perverso cuando al sexo se trataba, gustando de utilizar a las mujeres de una forma retorcida y desde una posición de poder, que sentía le daba su potencia adquisitiva y su vasta inteligencia. Había sentido por Nadine Negm, una atracción especial y diferente al resto de las mujeres, encontrando en ella la belleza física que tanto le gustaba, pero al mismo tiempo una disponibilidad para servirle como a un amo, por eso mismo de sus costumbres musulmanas. Más que una pareja, la había convertido en una criada, aprovechando sus hábitos de servir con obediencia y sumisión al hombre de la casa. Comenzaba a obsesionarse con ella, a los favores sexuales que le prestaba a diario, a la limpieza de su apartamento, a la comida que preparaba, y a su belleza exótica y arabesca, donde resaltaban sus ojos violeta con los que parecía haberlo hechizado.

			La desesperación de la propia Nadine con respecto a su condición de vida, también estaba influyendo a sobremanera en su comportamiento personal, que ahora parecía ser más el de una prostituta. Sabía que jugaba con fuego, pero definitivamente la cama, sería la manera más directa de entrar en los asuntos personales del financiero, buscando seducirlo para permanecer más tiempo a su lado. Pero Joseph acostumbraba a cerrar su oficina con llave cuando no estaba en ella, y por esa razón, Nadine se veía obligada a inventarse excusas que le dieran acceso a la misma. Pero hasta el momento no había corrido con suerte, y en el tiempo que llevaban juntos, no había podido quedarse sola en el apartamento de Joseph con el fin de registrarlo. 

			Para su fortuna, días más tarde, había salido de improvisto una reunión en Maracaibo, a la que Joseph asistió saliendo temprano de casa, y dejando a Nadine plácidamente dormida sobre su cama. Sin perder más tiempo, se levantó de prisa con el fin de inspeccionar el apartamento de arriba para abajo sin descanso, hasta que por último, ya a punto de rendirse, dio con una llave sospechosa que escondía en el bolsillo de una bata de paño colgada en el armario. Confirmó de inmediato que era la misma que abría la puerta del despacho, que se dispuso a explorar de inmediato cundida en miedo y emoción. 

			De allí en adelante comenzó a proponerle a Joseph, ideas para la casa que le harían la vida más sencilla a los dos. Propuso encargarse del servicio y de algunas compras, y una que otra pequeña remodelación de los muebles de la terraza, que contribuirían a mejorar las largas estancias que pasaban haciendo el amor bajo las estrellas. Le hizo entender que hacía falta una mano femenina, y que ella podría sacar tiempo de su trabajo, y dedicarlo a embellecer el nido de amor donde pasaban juntos la mayoría del tiempo. Para ello necesitaría de su llave propia, una copia que sacó de inmediato en el instante que Joseph aceptó su propuesta con tal de seguir acostándose con ella, y de recibir a dos manos los favores que ofrecía como una geisha.  

			Nadine seguía teniendo muy claro, que si deseaba regresar a Marruecos algún día, debía entonces ponerse en marcha para conseguir lo único que su hermano le estaba pidiendo a cambio. Su inocencia había disminuido con el tiempo, y ya eran pocos los rasgos que quedaban de aquella mujer ignorante y sumisa. Había dejado de pensar tan a menudo en el Príncipe, y más bien le venían recuerdos de la daga de orejas que estaba a su nombre. Ahora se interesaba más por temas monetarios y sabía del gran valor de la misma. Pero seguía confiando plenamente en la palabra de su hermano, y en el pacto de sangre que habían hecho con la misma cuchilla de aquel objeto tan costoso. Debía cumplir con sus designios, porque sabía de sobra lo ambicioso que era Omar, y ese instinto animal que tenía de llevarlo todo a los extremos, algo que la hacía dudar en ocasiones de sus principios. 

			Esperaba ansiosa el momento de entrar en el apartamento de Joseph, cuando tenía la certeza que estaba vacío. Se dirigía directamente al clóset que guardaba la bata de paño, y extraía la llave del bolsillo con la que abría el despacho con sumo cuidado. Su falta de conocimiento en el área de las finanzas y del negocio petrolero como tal, le dificultaban la decisión a lo que debía filtrarle a su hermano. Por esa razón había aprendido del mismo Sheppard el arte de la fotografía, haciéndole creer que se había vuelto aficionada de tanto mirarlo enfocar el lente y capturar momentos especiales. Había adquirido su propio equipo y cuando entraba en el despacho a investigar, se concentraba más bien en tomar fotografías a toda la información que pudiera ser de interés: las múltiples pantallas llenas de formulas, los apuntes de su cuaderno, las tablas comparativas. 

			Revisando las gavetas de arriba abajo, en una ocasión encontró un sobre intercalado entre el material de trabajo que le llamó especial atención por llevar impreso el sello de un hospital en el Reino Unido. Sin pensarlo, extrajo el reporte que estaba en su interior pasando la vista por una cantidad de resultados de lo que parecía ser un examen neurológico, donde por último confirmaba el diagnóstico de Alzheimer en el paciente Joseph Sheppard. Se quedó inmóvil, asombrada ante esa noticia que se le hacía sumamente prematura en un hombre que estaría en la mitad de sus cuarenta años. Eso explicaba tal vez su obsesión con la fotografía y la manía de dejar plasmado no sólo cada momento, persona y lugar, sino un sin número de detalles necios a los que solía fotografiar… Por otro lado la compulsión que tenía de que estuviera todo en su sitio, vigilando cada pormenor.

			Pero la información que ahora tenía de la enfermedad de Sheppard no cambiaba en lo absoluto su objetivo principal. Revisó el informe médico por segunda vez confirmando que la enfermedad estaba en la primera fase, y marcaba como negativo cualquier pérdida de facultad o de memoria relativa al paciente. Sin embargo, en la parte posterior del informe marcaba positiva la causa hereditaria de tal condición. Pero esta noción no debía ser razón de ningún descuido por su parte, y cada vez que entraba en la oficina de Sheppard, procuraba dejar intacto todo aquello que  fotografiaba porque al fin de cuentas, dejar a su paso cualquier sospecha, significaría un problema muy grande, no sólo con la ley y los jeques de la empresa petrolera, sino con ella misma, que había comenzado a disfrutar de la compañía de Sheppard. Trastornado, excéntrico, obsesivo, superdotado, y además enfermo, una razón de peso que explicaba las anteriores, y que lo hacía quizás aún más interesante, y de que tuviera también la capacidad de ser un hombre tan exitoso, y al mismo tiempo manejar su enfermedad desde la clandestinidad de su despacho.  

			******

			Durante los próximos meses Omar Negm logró hacer millones de dólares con la información que recibía de Nadine, y que le anticipaba las subidas y bajadas en el precio del crudo. Con las predicciones de Sheppard, respecto al mercado petrolero mundial, negociaba con Petrobrit en Inglaterra, quienes lo utilizaban como intermediario para compras y ventas entre Arabia Saudita, Venezuela, y otros mercados emergentes. Su estilo de vida había cambiado de forma radical, comprando un Riad de siete habitaciones, en la Rue Sidi Mimoun en Marrakech, donde albergaba tres esposas con siete muchachos, entre ellas Nazira. 

			Por otro lado Nadine comenzaba a descuidarse con los mandados de su hermano, quien mientras más dinero hacía, más parecía perturbarse con la ambición que iba in crescendo. Solía telefonearla a deshoras y hacía de aquello una situación incómoda sobretodo cuando estaba en compañía de Joseph, quien había comenzado a sospechar de ese hombre que estaba siempre encima de Nadine, y que ella aseguraba era su hermano quien sólo tenía intenciones de velar por su bienestar. 

			—Te encuentro nerviosa cada vez que llama ese tal Omar —comentó Sheppard contrariado después de que sonara el teléfono por tercera vez, justo cuando comenzaba a insinuársele para hacer el amor. No era la primera ocasión que sucedía la llamada entrometida, que parecía más frecuente ahora que esperaban un hijo juntos; una información que Nadine procuraba a toda cuestas, permaneciera oculta a los oídos de Omar. En el fondo había sido tonta y descuidada dejándose embarazar por ese hombre que sabía además estaba enfermo, y que lo más probable era que empeorara con el tiempo hasta no reconocerla a ella, ni a su hijo. 

			Joseph por su lado se mostraba indiferente con respecto al niño que estaba en camino. Tenía muy presente la naturaleza de su enfermedad, y sabía que no era conveniente tener que hacerse cargo de otra persona, sobretodo en el futuro, algo que le era completamente incierto, pero que basado en su historial familiar, lo veía turbio y poco probable. Lamentaba el descuido que había tenido con respecto al  embarazo de Nadine, sabiendo que estaba en sus manos el haberlo evitado. En este momento, le era difícil no sentir lástima por esa mujer que sabía estaría sola en la crianza de ese niño. Aun así, le era difícil dejarla cuando seguía satisfaciendo ese vacío sexual que le era esencial para seguir estable,  sus caprichos locos y pervertidos, sin importar que estuviera en cinta.  

			—Yusefe, le pondremos Yusefe —le anunció emocionada cuando supo que sería varón.

			—¿Yusefe? ¿Estás segura? no te suena como muy árabe… vivimos en Venezuela  —contestó dudoso pero igual fingiendo emoción por la noticia.

			—¡Es perfecto! Tú te llamas Joseph, muy inglés… y el se llamará Yusefe,  como en mi tierra —resaltaba  el brillo en sus ojos violeta.

			—Te apuesto a que terminará siendo José  —opinó convencido y fanfarrón.

			—Aquí podrán decirle como quieran, pero yo lo llamaré Yusefe  —se acercó para besarlo en los labios, buscando olvidarse del resto y desaparecer del mundo aunque fuese por un instante. Sentía una culpa muy grande cada vez que pensaba en su verdadero motivo para haber comenzado una relación con el inglés. Lo sucia y viciada que estaba realmente la espina dorsal que los mantenía juntos, por todo el engaño y las mentiras que existían entre los dos, y que pedía a Allah perdón, piedad, perdón… 

			Pero ese embarazo significaba también un cambio de planes. Un retraso inminente de su regreso a Marruecos, y quien sabe si un hasta nunca con el Sultán, del que ya sólo quedaba un recuerdo en pedazos, y que rara vez se tomaba el tiempo de juntar. Su trabajo en la embajada que era mal pagado, pero que la ayudaría en caso de no tener nada, pero ese también estaba en jaque ahora que tendría que dejarlo al menos un tiempo, por su estado de gestación.  

			Si el día de mañana no estaba más con Joseph, o se complicaba su enfermedad de Alzheimer, incapacitándolo en el trabajo, y que al pensarlo bien, era una gran posibilidad. Eso implicaría tampoco estar del lado de Omar, al que no tendría más nada que aportarle con respecto a sus negocios, que se habían convertido en el único interés que mostraba hacía ella últimamente. No preguntaba por la salud de su hermana, ni por la embajada, ni por su vida. Lo único que  le interesaba era saber del hombre financiero, de su trabajo, de cómo lo hacía, las herramientas que usaba… se desesperaba cuando Nadine lo cortaba, y le hacía entender que había un límite en las cosas que podía revelarle, y eso la hacía vulnerable ante sus propios sentimientos, y ante su hermano, que sospechaba estaba mezclando el negocio con las relaciones personales, cosa que siempre le había advertido. 

			Justo antes de salir en embarazo ya se lo venía cuestionando. Escuchaba a Omar cada vez más próspero y lleno de mujeres, de hijos, de lujos, excesos…  pero aún renuente a que ella regresara a Marrakech, asegurando que no era el momento, pero ocultando muchas cosas a la vez. En una oportunidad logró hablar con Nazira a escondidas de Omar, y se sorprendió a sobremanera por las cosas que su cuñada llegó a decirle. Meses atrás su suegro, el padre de Nadine, los había reunido a todos en familia para pedirles que su hija regresara a casa. —Yar-Hamuk-Allah —rogaba a Dios que derramara su misericordia y perdonara a su hija, porque él ya lo había hecho, y soñaba con tenerla de vuelta. Nazira le aseguraba que todos la extrañaban con locura, y que estaban felices por los negocios de Omar, que habían prosperado de la noche a la mañana, sin saber en el fondo que no era más que la propia Nadine quien se escondía detrás de aquella hazaña.

			Después de eso, le había mencionado a Omar la posibilidad de regresar a su tierra, descartando ya la situación con el Príncipe, del que supo por Nazira estaba en estado terminal. Pero su situación ya era otra, sobretodo cuando tenía a una criatura que le crecía por dentro con rapidez. Extrañaba sus raíces y a su familia, y quería así fuera la posibilidad para escoger, sabiendo que su relación con Sheppard tarde o temprano llegaría a su fin. Ahora más que nunca llevaba entre ceja y ceja, la imagen de la daga de orejas que el Emir le había regalado, y esa también era una razón de peso por la que regresar a su tierra y reclamar su riqueza. Le faltaba poco para ser madre y eso la hacía apreciar más el valor de aquel objeto, sabiendo que tarde o temprano lo necesitaría para subsistir.

		

	
		
			Aisha la sultana madre, era una mujer maquinadora. A través de engaños y amenazas, logró comprar la complicidad de imanes y alfaquíes en las mezquitas, que durante las oraciones de los viernes comenzaron a predicar en contra del reino de Muley, buscando la sublevación de los creyentes. Revelaban los secretos de la corte, la obscenidad en las costumbres de Hacén, los excesos de la carne y del poder, creando una consciencia de rechazo y rebelión en un pueblo que ahora tenía otro bando que apoyar conformado por Boabdil, la sultana madre, los abencerrajes que velaban por sus propios intereses, y el suegro de Boabdil, Aliatar; quien después de obtener la victoria en el asedio de Loja, había ganado seguidores. 

			Los enfrentamientos dentro de la familia real aumentaron, al tiempo que se dividía la aristocracia granadina en la eterna lucha entre los zegríes y los abencerrajes —linajes nobiliarios del sultanato. Un empobrecimiento profundo abarrotaba al estado que no cesaba de quejarse por los impuestos tan elevados que seguían pagando. La reconciliación de Castilla y Aragón por el matrimonio de Isabel y Fernando, que con nuevas fuerzas ganaban terreno Nazarí,  sumando mayores sus ejércitos, y su presencia en las fronteras que se hacía amenazante. El Reino de Granada descuidaba el foco principal que eran los Reyes Católicos que los iban cercando, por estar ocupados en la riña interna del poder que los llevaba lentamente al acabose. Una guerra civil que había comenzado en parte por la rivalidad entre las mujeres del rey Muley Hacén, y que llevó a que algunos acusaran a Isabel de Solís de impostora, de abjurar falsamente de su fe cristiana y de introducir la discordia en el harén real y consecuentemente, en el palacio y el reino de su esposo. 

			Entretanto aumentaban los seguidores de Boabdil, quien en su mundo de fantasía opuesto a la guerra, era regido por la pequeña corte que encabezaba su madre, donde se sentía tan desdichado como su propio nombre. La daga de orejas era lo único que podía sacarlo de su propio encierro, de la negación de su destino, donde su primordial sueño era huir junto a su mujer y sus dos hijos, y ser feliz en el campo, entre la naturaleza, la música, el agua, el viento y la paz que le daba el silencio. Sin embargo esos planes le pertenecían a cualquier otro menos a él, quien tomaba la daga entre sus manos, y le pedía confianza, fuerza y dirección, en una lucha que sentía tan ajena como el trono de su padre, que estaba a punto de conquistar. Desde Guadix, se organizaba entonces una revuelta que terminó a las puertas de Granada, donde finalmente es reconocido como Sultán por los abencerrajes. 

			Muley Hacén, débil y enfermo, buscó el apoyo en la única persona de poder que tenía a su lado, su hermano El Zagal, quien lo invita a refugiarse en Málaga, mientras organizan una ofensiva y donde declara como enemigo personal a su propio sobrino. Mientras tanto Boabdil, es recibido en Granada con una gran fiesta llena de música, decoración, invitados, y un ambiente colorido que distraen al nuevo Rey, incrédulo ante su propia victoria que asocia directamente a la daga de orejas. Al otro lado del palacio, la sultana madre y su asesor, Abén Comisa, ocupan su tiempo en designar quienes serán los hombres de confianza en la nueva corte. De igual modo Boabdil, sin voz ni voto en su propio reino se retira a su habitación en el Palacio de Yusuf III, uno distinto al que solía habitar su padre por puro complejo, cuando en las mezquitas ya se proclamaba el nombre del nuevo Sultán. En el silencio de su propia compañía, pasaba horas con un pañuelo de seda, que usaba para sacarle brillo a la cuchilla de su daga, mientras le pedía con fervor que lo guiara en ese viaje sangriento y demoledor, y que le transmitiera de algún modo el poder y el temple de su padre, algo que le era fácil adivinar que no había heredado. 

		

	
		
			OCHO

			Beni-Melal, Marruecos

			La ciudad de Beni Melal no era del todo la más bella, pero sus alrededores prácticamente en ruinas, aún conservaban ese olor a frutas exóticas, y ese misticismo que parecía estar presente en cada rincón. Una de las más antiguas, albergaba en lo  alto de una colina, el Castillo de Tadla, perteneciente a Moulay Ismail, el segundo Sultán de la dinastía Alauí en el siglo XVII. Atravesamos la medina de un extremo a otro, y noté que la industria textilera era lo más importante de la zona. Sarita acotó también que la distribución de olivas, higos y naranjas era proveniente de esa zona, importante para el comercio de frutas y verduras en el resto del país. Sin detenernos más, llegamos a un parqueadero de tierra donde se erguía una carpa, rodeada de gente trabajando, de niños pequeños jugando al fútbol, y una manada de burros amarrados de un costado, que esperaban la carga que se estaba preparando.

			—Te informo corazón que hemos llegado —habló Saraiana y volteó a mirarme apagando el motor.  —¿Estás listo?  —preguntó emocionada tomándose el pelo hacia atrás en una cola de caballo. Mientas más la veía más ganas tenía de hacerla mía, de poseerla. Soñaba con aprisionarla entre mis brazos y robarle ese aliento que me embriagaba.

			—Más listo no creo que se pueda estar —respondí dejándome llevar una vez más, convencido que allí en ese instante era donde tenía que estar. Sara se bajó del auto, dejando impregnado el olor a higos y a cedro, que solía brotar de los poros su piel. La seguí de prisa para ayudarla con nuestro equipaje que consistía de dos talegos medianos con ropa de excursión, saco de dormir, linterna, cantimplora…  Coté quien sería nuestra guía, se acercó para ayudarnos y se saludaron con mucho cariño entre besos y abrazos, haciendo evidente su gran amistad. Enseguida Coté nos presentó al resto de los compañeros y porteadores que estarían caminando con nosotros durante los próximos días. No podía dejar de sentir una emoción muy grande. La última vez que me acordaba subiendo una montaña había sido en Caracas, en el Ávila, empujando a Gaby para que apresurara el paso, con la cabeza puesta en el trabajo, en el dinero que me faltaba para la bendita mudanza de la que ella insistía constantemente. Que distinto pintaba este viaje a la montaña, la paz que respiraba a cambio, y que llevaba el aroma de la fruta silvestre y de libertad. Una sonrisa tatuada en mi semblante delataba la felicidad que llevaba encima como parte de mi equipaje. 

			*****

			Esa misma tarde comenzamos la travesía que terminó a orillas del Río Mgoun. La noche comenzaba a brillar en un manto de estrellas que se veían mucho más grandes y luminosas por estar en el medio de la nada. La luna menguaba en las alturas, pero aún así, podía verse iluminada la cumbre nevada del Monte Tassemit, que atravesaríamos por un lateral. Era hermoso el paisaje y el resto de la excursión parecía estar al igual que yo, impresionado y agradecido ante tal espectáculo. Llegando al campamento, Coté con los porteadores dispusieron de las carpas, armándolas en un terreno plano que nos serviría de hogar por una noche. El tema de la dormida me traía ansioso desde que comenzamos a caminar, y en el campamento conté que éramos diez las personas que nos repartiríamos en las seis carpas visibles que ya tenían la forma de pequeñas tiendas indias. Al verme nervioso y confuso Sarita se acercó con una cerveza que traía para mí entre sus manos. 

			—Esa es la tuya —señaló a una de las carpas de un costado—Y esta es la mía —apuntó a la siguiente —por si necesitas cualquier cosa estaré cerquita —comentó entre risas algo que para mí no tenía el don de comedia. ¿Necesitar algo? Me pregunté en silencio. A estas alturas sobraba decir que era TODO lo que quería, y que necesitaba de ella. Sonreí con disimulo y tomamos asiento sobre unos troncos apartados del campamento, en donde podía escucharse fuerte el agua del río entre las piedras. El frío de la montaña comenzaba a despertarse sutilmente, así que cerramos nuestras chaquetas de plumón al mismo tiempo que brindamos por distintos motivos.

			—Por el camino que nos lleve a la verdad —quise sonar profundo y alcé mi cerveza con propiedad, regresando al tema de mi familia que en ocasiones se me escapaba, y que en la compañía de Sara pasaba a ser secundario.

			—Por la verdad, por la vida, por los nuevos amigos… —agregó ella cuando juntamos las botellas. Hubiese querido cambiar la palabra ¨amigos¨ por ¨amores¨, pero debía dejar de resistir el momento, sin embargo era más fuerte que yo. El sentimiento de querer estar tanto con una mujer, y saber que le pertenecía a otro, la única razón que sentía nos impedía estar juntos y en la mitad de la nada. —¿Y Nolan? —pregunté escupiendo aquello que sabía no debía traer al presente, pero un tema que me era imposible ignorar.

			—¿Y tú vas a seguir con eso? ¿Qué más quieres saber de John? —preguntó dispuesta a abrirse y poder librarse de ello de una buena vez y por todas.

			—Perdona que me entrometa tanto, pero me llena de curiosidad el hecho que hayan estado juntos anoche, y que a la mañana siguiente tú te vayas así, como si nada, y que no hablen por un tiempo…. y después otra vez así… como si nada…

			—¿Eso es lo que te molesta? a ver que no entiendo… ¿que tengamos una relación libre? —preguntó incrédula.

			—Que estés tan segura de que no te está engañando —hablé sin pensarlo y vi como dirigió la mirada al cielo, no sé si buscando una respuesta que por fin me callara, o es que era una pregunta que jamás se había detenido a pensar.

			—Te adelantas demasiado José, deberías de ser más paciente para con tus opiniones… —respondió sabia como parecía la costumbre. Tan sabia que ni yo mismo entendí aquello que buscaba decirme. 

			—¿Paciente para qué? —pregunté retándola. 

			—Paciente para que algún día vivas una relación así, y estando en mis zapatos tengas propiedad para hablar.

			—No todos somos iguales  —acoté con aquello que pensaba al respecto. —Si yo estuviera contigo, no me gustaría que fuese de esa manera.

			—Ah no… ¿Y cómo te gustaría que fuera entonces? —volteó a mirarme sin filtros, a penetrarme con sus ojazos amarillos y olivas, a ponerme allí entre la espada y la pared.

			—Quisiera tenerte conmigo en todo momento —exhalé con fuerza casi arrepentido. 

			—Así como esas parejas que se obsesionan con poseerse la una de la otra para terminar dejándose tarde o temprano… —concluyó levantándose y emprendiendo la marcha en señal de que no íbamos a seguir discutiendo ese tema, como ya sabía era su comportamiento cada vez que evitaba hacerle el frente a algo que la incomodara.

			—Llámalo como quieras, pero haría lo posible por no perderte jamás —hablé casi en susurro dejando abierta la posibilidad de que con su lejanía ya no me escuchara. Pero me le quedé mirando esperando a que reaccionara con la esperanza que se volteara de pronto y que regresara directo a mis brazos. Pero no sucedió, cuando vi que se alejaba lentamente vociferando que era un hombre inocente y muy soñador. —Venid que la cena esta lista —anunció por último entrando en la carpa central del campamento.

			Después de comer los demás campistas se pusieron a echar cuentos. Muchos  estaban conociéndose, y se contaban bobadas que no capturaron mi atención. Sarita se había apartado con Coté y parecían estarse poniendo el día con sus vidas. En ocasiones vi como volteaban los dos a mirarme y Saraiana sonreía pícara, y Coté la seguía después con una risa más fuerte. No entendí si se estaban burlando, o que estarían diciendo, pero igual me daba placer el que estuviesen hablando de mí, así fuese en son de crítica. Pero mi paciencia no dio para tanto. Al rato me levanté e hice señas de que estaba cansado y que me iría a dormir. Saraiana se levantó para entregarme un bote de agua fresca y se despidió dulce con un beso en la mejilla, deseándome buenas noches, sin saber en el fondo que sería ella la responsable de mi insomnio. No resistiría su cercanía, el olor a higos que seguía brotando de su piel más ahora que estábamos en el campo, y que el viento alborotaba, roseando la noche con cada movimiento que podía sentir venía del interior de su carpa. Llegando a mi tienda escuché el Salat y alcancé a mirar luces de un pueblo diminuto incrustado en la ladera de la montaña. Por primera vez pensé en Allah y lo invoqué pidiendo que  pronto amaneciera. Era increíble como podía uno equivocarse. Las noches que creí serían las más bellas y placenteras de mi vida, estaban pintando ser lentas y solitarias. 

			****

			Pero a la mañana siguiente algo en nuestros destinos cambió. El campamento atravesaba las bellísimas y fascinantes Gargantas del Mgoun. Macizos de piedra color de azafrán, cerraban los ríos en oscuros pasajes, que llevaban de nuevo a la luz como al final de un túnel. El sol brillaba punzante en lo alto del cielo azul y hacía siluetas de sombra sobre las faldas del Atlas. Caminábamos juntos atravesando el río de aquí para allá, con el agua hasta los tobillos, entre corrientes frescas y llenas de vida. Podía escuchar la risa de Saraiana a lo lejos, que venía junto a Coté entonando canciones de su infancia, y que les traían recuerdos de lo que podía imaginarme había sido una niñez feliz, llena de familiares y amigos. Disfrutaba con aquello que podría ser que estuvieran recordando y que las tenía felices. 

			Paramos a almorzar bajo una plantación de manzanas que estaba a la orilla del río e hicimos un picnic. Los porteadores con los burros habían llegado antes, y tenían lista una olla que hervía con aromas de esa tierra entre clavos y curris, paprikas, y canelas. El sabor de esa tierra entró por mi nariz e incrementó el hambre que tenía de muchas horas de ejercicio entre risas y cantos. De ese aire distinto y lleno de libertad, y que me hizo sentir valiente cuando me entregaba por completo al azar, sabiendo que podría regresar a Venezuela en pedazos. De aquellos tendría que encargarme en su debido momento.

			Descansamos un rato para bajar el festín de cuscús con vegetales propios de la zona, y de un postre empalagoso de higos en almíbar que guardaba Coté en su mochila, dentro de un frasco de vidrio. Empezamos de nuevo a caminar de prisa, ya que aún teníamos cuatro horas hasta el próximo campamento donde pasaríamos la noche. El paisaje seguía siendo el mismo, menos el río que había crecido y que en ocasiones llegaba hasta la rodilla. Por un momento me pregunté si era seguro atravesar las gargantas con la corriente de agua tan fuerte que sentía entre mis piernas, pero los demás campistas parecían tranquilos y decidí relajarme y dejar la paranoia. Tomé el último lugar de la fila india, después de Saraiana. 

			Al cabo de pocos minutos entre pasajes de piedra roja y naranja, Sarita se detuvo y me informó que necesitaba ir al baño. Sin pensarlo, me ofrecí a esperarla y vi como se retiraba hacia la orilla y entre los árboles. Aproveché para arreglarme el ruedo del pantalón que había arremangado hasta más no poder, pero que con el agua y el movimiento, ya estaba completamente empapado. Me asomé en dirección a Sara que aún no aparecía, y me dispuse a ajustarme ahora el morral, que me tenía crujida la espalda. Podía notarse que no estaba acostumbrado a este tipo de aventuras, pero no había nada en ese momento que pudiera realmente incomodarme en la presencia de ella, quien finalmente apareció sonriente abotonándose el pantalón. —¿Listo? —preguntó subiéndose el morral a la espalda. Pedí que me dejara ayudarla y quizás lo que buscaba era más tiempo a solas con ella, en ese silencio intimidante que sólo prestaba interrupción para un beso. De pronto y de la nada, una corriente de agua avasallante bajó de prisa por una caída, desbordando el tramo de río donde nos encontrábamos sobre la orilla, y cerrando la garganta que estábamos supuestos de atravesar para encontrarnos con el resto del grupo. Fijamos la mirada aterrorizada en el fenómeno que sucedía ante nosotros sin poder aún pensar en las consecuencias que aquello podría traernos. El agua no dejaba de bajar con fuerza y el río crecía cada vez más. Me llené de susto. No sabía mucho de estos fenómenos naturales, mucho menos aquellos pertenecientes a una zona que pisaba por primera vez, sin embargo la existencia de un problema era inminente. 

			—Me parece que debemos regresarnos antes de que esto se ponga peor —opiné analizando que para adelante si era definitivo que no podíamos continuar, siendo aquella la misma dirección que el cauce de un río que seguía creciendo.

			—Tienes razón, debemos retroceder para ver si llegamos al campamento de anoche antes que termine de caer el sol —habló con seguridad y me tomó de la mano llevándome en dirección contraria a la que veníamos caminando. Pudo sentir mis manos frías y el temor a saber que estábamos en problemas. Pero yo la tomé de la cintura con fuerza y me dispuse a dirigir el camino buscando protegerla de allí en adelante. El amor que sentía por esa mujer crecía con cada minuto, el temor que sentía en mis adentros ya no era por mí mismo, sino más bien por Sara. En el fondo lo único que quería era que nunca nada malo le pasara. 

			Contamos los minutos hasta llegar al campamento, cruzando los dedos para que un nuevo grupo de campistas estuviese instalado con sus carpas. Estuvimos concentrados durante la caminata de regreso sabiendo que no debíamos perder un sólo segundo, que luego significaría el caminar en la oscuridad de la noche, temiendo lo peor. Las linternas habían quedado por negligencia en los talegos que llevaban los porteadores, y que ahora estarían sin amo al otro lado del río en el campamento. A lo lejos divisamos una luz, y alguno que otro movimiento que nos hizo pensar que estábamos de suerte, y que alguien estaría allí para recibirnos. Coté había comentado la noche anterior que esta temporada era alta para caminantes y campistas de la zona. Rezábamos para que alguno de ellos estuviera allí para auxiliarnos.

			—Salam Aleikum —se acercó Saraiana al que parecía ser el guía de un grupo un poco más grande que el nuestro.  

			—Aleikum Salam —contestó el hombre vestido con un plumón, y una bandana roja amarrada a nivel de la frente. Intentaba hacer fuego para un caldero cuando volteó a mirarnos con sospecha.

			—¿Habla español? —preguntó Sarita.

			—Pues claro, soy de Melilla —anunció sonriendo.  —Me llamo Jorge.

			—Ah pero mira que bien… Yo soy Saraiana y el es José —hizo señas para presentarme con una sonrisa y una amabilidad que sugerían estábamos en necesidad de algo.

			—Tuvimos que separarnos de nuestro grupo por una repentina crecida del río y ahora necesitamos un sitio donde pasar la noche —interrumpí con seguridad haciéndome cargo de la circunstancia. Sabía que ella tendría más poder que yo a la hora de ganarse al guía, pero estábamos en una situación que aproveché para hacerla sentir que la estaba protegiendo. Enseguida Jorge volteó para mirar alrededor del campamento, y vi como hacía cálculos en su cabeza contando las carpas.

			—Podríamos acomodarnos de manera que quede una tienda para ustedes dos… —dijo casual volviendo a la tarea del fuego. Saraiana volteó a mirarme y yo me quedé esperando a que respondiera, rezándole a Dios a que dijera que si. La decisión estaba en sus manos.

			—¡Shukran! —agradeció emocionada sabiendo que de no aceptar la oferta, moriríamos congelados durante la noche. Yo sonreí y miré para otro lado con picardía entre el universo y mi persona, pero preguntándome al mismo tiempo, como carrizos iba a hacer yo para dormir al lado de Saraiana, y ser capaz de controlar las ganas que sentía de ella.

			****

			Después de la cena todos se retiraron a dormir. Jorge junto con los campistas, estaban siendo sumamente amables, no sólo compartiendo la comida, sino reuniendo mantas y almohadas para protegernos del frío que en la madrugada llegaba a ser gélido. Entramos en la carpa después de lavarnos los dientes e intentamos acomodarnos en el espacio diminuto que teníamos para los dos. Las mantas estaban sobre el suelo en desorden y Saraiana tiritando se acurrucó entre ellas. 

			—¿Mucho frío? —Pregunté con un impulso que me acercó a ella buscando calentarla. A mi gran sorpresa no resistió mis brazos, y se dejó cobijar. Sus brazos permanecían presos debajo de las mantas y me aproveché de ello para apretarla con más fuerza. Sonrió complacida. 

			—Esto si que es una aventura —acotó. No sabía si se refería a nosotros dos o… 

			—Lo que nos pasó esta tarde, te confieso que no lo había vivido antes —terminó de hablar aclarando mi duda.

			—No tienes que recordármelo —dije expresando complicidad. Ella aún no mostraba resistencia. —Me siento distinto, extraño… no sé como explicarlo. El simple hecho de estar aquí. Todo lo que he vivido desde que llegué a Marruecos, te juro me tiene desconcertado. Uno cree que ha estado viviendo su vida de la mejor manera, no sé, lo que le toca a uno vivir. Resulta ser que no, que lo que había tenido son unas anteojeras, como esas de los caballos, cerrándome la vista al mundo. Yo sé que pensarás que soy un pobre infeliz, pero todo esto me está abriendo los ojos y al potencial que siento llevo por dentro. Quiero más Saraiana, quiero más de mí, de esta vida que ahora me doy cuenta está llena de sorpresas y de infinitas posibilidades.  Quiero ser un hombre mejor.—Eres maravilloso José, no tienes porque reprocharte nada de lo que hayas vivido en el pasado, por algo estás aquí —me habló dulcemente. Pero yo seguía con mi intensidad verbal, vendiéndome a como fuera lugar sin saber que más decir de mi, donde en el fondo no habían más que problemas, quiebra, soledad… Seguía completamente perdido. 

			El conticinio de la noche nos llevó a susurrar y la única luz que se veía en el campamento era la nuestra, un velón de santos que Jorge sacó de su mochila para darnos. Quería fundirme con ella. Quería llenar con ese abrazo el vacío que siempre existiría entre los dos, por no ser uno sólo. Que atravesara mi piel para abrigarla, hasta hacerla crujir como hojas secas debajo de mi cuerpo. En un momento de silencio cerré los ojos e imaginé que caía en un vacío negro donde ya nada importaba, pero de pronto antes de llegar al fondo, sentí el movimiento de Sara que desanudó mi abrazo y se volteó de frente para mirarme a los ojos sin titubear. No se que sucedió antes, pero los olivas y amarillos brillaban más que nunca, tanto que sentí encandilarme ante la mirada de la princesa andaluza, que dejaba a un lado su trono para estar junto a mí. Liberando sus brazos apartó las mantas y subió sus manos hasta alcanzar mi cara y con mucho cuidado me retiró las gafas por primera vez.

			—Quiero ver tus ojos José —me susurró al oído y se concentró en ellos buscando detalles —¿te han dicho ya los ojos tan preciosos que tienes? —Preguntó suave mientras yo sentía que mi corazón dejaba de latir en ese instante. Buscaba un soplo de aire que me agarrara a la vida. Me urgía besarla, tocarla, desnudarla con mi boca, acariciarla, hacerle el amor. —Deberías mostrárselos más al mundo, o al menos a mí —musitó cuando impedí que siguiera. Más allá de lo que pudo ver en mis ojos turquesa hambrientos por ella, fue mi instinto al que no pude resistirme más. La tomé con mis dos manos por el mentón de su cara y me acerqué hasta besarla sin pausa. Entre suaves movimientos abrí mi boca buscando abarcarla toda y ella me respondió metiendo su lengua entre mis labios dulcemente. La tomé por el cuello y apartando su pelo la besé subiendo del esternón, hasta la parte de atrás de su oreja, sabor a higo que tanto me gustaba, y que ahora podía no sólo oler sino sentir, dulce entre mi boca. Ella permanecía inerte, obedeciendo a los deseos carnales. Podía ver que tenía los ojos cerrados, sumergida en aquello que le estaba haciendo con mis dedos, con mi boca, dándome señal de proseguir. La tomé por las caderas levantándola y apartando las mantas que seguían entre los dos, y la senté sobre mí quitándole el suéter de lana, y descubriendo que no llevaba nada debajo más que la piel. Me aparté por un segundo para admirar sus senos perfectos y redondos, y comencé a besarlos uno por uno, generoso, entregado a ellos. Saraiana me besaba la frente con dulzura y jugaba con mi pelo, cuando de pronto me sentí sin camisa, a punto de perder el sentido entre los roces de su pecho contra mi piel desnuda. 

			Intenté levantarme con ella encima, pero mi cabeza golpeó con la lona de la carpa causando una risa incontenible entre los dos. Pero seguimos besándonos aún con más ganas, como sólo se hace la primera vez. Con mayor cuidado logré levantarla y la acosté sobre las mantas, admirando con la luz de la vela su silueta, y que fui desnudando lo poco que quedaba de ella hasta dejarla sin nada. Me acurruqué en sus pies y la besé comenzando por sus dedos, sus tobillos y sus piernas, sintiendo como se ruborizaba despertando aún más mi propio sexo, que estaba listo desde el primer instante en que la vi. No podía contenerme más sintiendo el apuro y la necesidad innata de penetrarla, de hacerla mía de una buena vez y por todas, no fuera a ser que estuviese viviendo un sueño del que pronto despertaría. Subí mi cuerpo hasta calzar con el de Sara como un molde mandado a hacer a la medida, y me quité a prisa los pantalones abriendo sus piernas con la palma de mi mano y besándola en la boca al mismo tiempo sin detenerme. Sentí su relajación dispuesta, y nos miramos fijamente con placer. Me desplacé más adentro hasta sentirme finalmente dentro de ella, quien suspiró de gozo y me incitó a seguir. Entre sus muslos, sentí la cálida humedad de su sexo, que me produjo una excitación indescriptible que quise inmortalizar. Me propuse amarla suave, con ritmos lentos, profundos, mientras contemplaba su cuerpo y recorría su piel con mis manos ansiosas por abarcarla toda. Me sumergí en el deseo de quererla, y le hice el amor de todas las formas que me fueron posibles esa noche, hasta verla gozar en el último placer, y quedarse dormida entre mis piernas, mientras yo recuperaba el aire y la noción de mi propia existencia. 

			****

			A la mañana siguiente nos despertó la claridad del sol tendidos sin ropa sobre las mantas desordenadas. Nos miramos de frente por un instante, y estuve dispuesto a escuchar cualquier cosa que fuese a romper el momento más bello que había vivido nunca, a estallar la burbuja. Pero a cambio me besó sin dudarlo. Tanto así, que sentí de nuevo el despertar de mi sexo y en el momento que me disponía a ello, escuchamos la voz de Jorge que se acercaba a nuestra tienda de dormir. 

			—Muchachos —se detuvieron sus pasos ante nosotros —les traigo noticias de Coté. Saraiana sacó del desorden mi sweater, y se lo colocó con prisa para abrir el cierre de la tienda de campaña.

			—Buenos días —asomó la cabeza dejando el resto de su cuerpo desnudo dentro de la tienda junto a mí. Coloqué mi mano sobre sus nalgas y comencé a besarlas. Sentí su risa cuando me apartó bruscamente con una patada. No podía resistirme más, quería estar por siempre dentro de ella, y hacerle el amor todos los días de mi vida si es que eso era posible. Ya no era sólo la belleza que veía en sus ojos olivas y amarillos, y que eran realmente la puerta de su corazón, sino la compatibilidad que teníamos en el sexo, lo deliciosa que era, dulce como una fruta que se come de adentro hacia fuera. 

			—Nos hemos comunicado por radio y le he ofrecido un burro para que los adelante en el camino hasta que den nuevamente con su grupo —anunció convencido de que la idea nos gustaría.

			—Jorge gracias, eres maravilloso y muy amable — contestó aún entre risas.

			—Me parece entonces que no deben perder más tiempo y salir cuanto antes —sugirió bebiendo de una taza de café humeante que tenía entre las manos. —Los espero en el desayuno —dijo por último dando la media vuelta. Saraiana entró en la carpa y me regañó entre risas por tal atrevimiento. Pero ya la relación entre los dos era otra, y mi suerte había cambiado de la noche a la mañana. No sabría cuanto me duraría la dicha, ni si era necesario agradecerle a Allah, o a algún otro fenómeno natural como el del río crecido, que había hecho posible un sueño inalcanzable. 

			Nos vestimos de prisa y después del desayuno, Jorge nos asignó un burro donde nos subimos los dos con nuestros morrales, y nos acomodamos a duras penas. Emprendimos la marcha de prisa y después de tomar un atajo que Jorge señaló, nos encontramos de nuevo con Coté y el resto de los campistas que nos recibieron felices y aliviados de tenernos de vuelta. Amarramos el burro en el segundo campamento y emprendimos de nuevo la marcha caminando junto al grupo. Sarita se fue con Coté y siguieron conversando entre más risas. Me preguntaba que le estaría contando. Si eran en realidad tan amigas como para develarle la noche sensual y atrevida que habíamos pasado dentro de la carpa, y la manera como hicimos el amor sin que nada pudiera detenernos. 

			Hasta el momento no había pasado un segundo en que no deseara tenerla de nuevo sobre mí. Sin darnos cuenta y caminando lento, cayó de pronto la noche llegando al tercer campamento, donde nos esperaban los burros y porteadores con las seis carpas listas y acomodadas. Aproveché en darme un baño en el agua fría del río que seguiríamos bordeando hasta llegar a la puerta del desierto. Necesitaba también enfriar mi cuerpo y el deseo ardiente que seguía sintiendo sin descanso, por el cuerpo de aquella mujer. Era necesario a la vez que enfriara mi mente y comenzara a pensar en seco y de forma más coherente. Como se había dejado llevar Saraiana de forma tan intensa por mis besos y mis caricias. Como había bajado la guardia de un instante para otro, y dejar la resistencia a un lado para amarme a plenitud como lo había hecho. Sentí más presente que nunca, ese vacío que llevaba Sarita por dentro que me pregunté si estaba relacionado al sexo, a la compenetración meramente física entre dos personas, el amor expresado en carne y hueso. Era cierto que lo tenía todo en la vida, pero quizás carecía de aquello precisamente. Alguien que la abordara así como lo había hecho yo, con ansias locas y una determinación inquebrantable de hacerle el amor y darle placer sin condiciones. 

			De vuelta en el campamento la divisé a lo lejos ayudando a Coté a organizar unos bultos y me ofrecí a acompañarlas, pero me advirtió que no era necesario y que aprovechara en irme a descansar ya que mañana tendríamos el día más largo de todos. Volteé para escuchar que todo estaba en silencio y en penumbra, y mi carpa solitaria que me invitaba a cualquier cosa menos a entrar sin compañía. Pero no tuve más remedio que despedirme amablemente de Coté y después de Sara, sin ninguna preferencia en el saludo, ya que actuábamos en ese momento como si nada nunca hubiese sucedido entre los dos. 

			Más tarde cuando dejé de escuchar el movimiento de las chicas, sentí unos pasos muy cerca de mi carpa. Pero la tienda de Saraiana estaba justo a mi derecha, y probablemente se estaría acomodando para irse a dormir. Por un momento perdí todo tipo de esperanza, pero de pronto sentí movimiento en el cierre de mi lona que se abrió lento para mostrar a Sara que asomó su cabeza, y que traía la linterna puesta sobre la frente nublando mi vista. Cerré los ojos encandilado pero sentí su mano fría que me apartó para que la dejara entrar. —Eres terrorífica, extraña y las más hermosa de todas las mujeres —le susurré al oído —alguien que no todo el mundo se atreve a alcanzar. Con su otra mano tapó mi boca, sellando la noche con un beso en los labios que duró hasta la mañana siguiente.

		

	
		
			Una mañana paseaba Boabdil por el Patio de los Arrayanes hipnotizado. Tenía la costumbre de perderse en su propio pensamiento filosófico, sobretodo cuando estaba entre árboles y la naturaleza, a quien consideraba la gran madre que no daba explicaciones. Era el recinto central del Palacio de Comares, donde un estanque de agua de gran tamaño, abarcaba la mitad del palacio. A sus dos lados, estaban plantados los arrayanes, y reflejados continuamente en el agua, un elemento siempre presente en el Alhambra. Tomó asiento al borde la fuente y mirando su reflejo pensaba en la vida, y en el agua… como en su cultura musulmana, quizás por la presencia inminente del desierto, la veneraban, la admiraban, sentían placer al verla correr, y contemplar como la luz tenía el poder de traspasarla. Perdido en la filosofía de aquel elemento fue interrumpido por Abén Comisa quien se acercó luciendo una expresión tensa, contraria de las buenas noticias. 

			—Salam Aleikum —saludó el asesor privado del Sultán.

			—Aleikum Salam —se apresuró a contestar ansioso por escuchar lo que tenía que decirle.

			—Han atacado la serranía de la Axarquía de Málaga, los cristianos —le informó rompiendo de un sólo golpe la armonía que envolvía al Rey. Enseguida se puso de pie y comenzó a caminar nervioso.

			—No entiendo que está pasando. Pensé que teníamos el control de todo ese territorio —apuntó Boabdil aterrado por la noticia, pero simulando tener un carácter fuerte y autoritario, pero que no le era natural. Palpó por encima de su vestido, la daga de orejas que estaba escondida dentro, y que buscaba lo llenara de ánimo y de valor. 

			—Eso no es todo… —agregó el asesor de Boabdil en el momento que Aisha llegaba a la reunión alterada interrumpiéndolo.

			—Ya me han contado que tu padre y el Zagal salieron a defender las afueras de Málaga y que han ganado territorio —anunció sobresaltada, agitando los pies como en un flamenco.

			—¿Pero qué dices madre? ¿Qué hacen ellos allí? —indagó mirando a Comisa preocupado, y apretando la daga con mayor fuerza. El que su padre y su tío participaran en la lucha, significaba que la pelea en contra de ellos tampoco había culminado. Eran dos los rivales que se sumaban a los cristianos, y a los que también tenía el deber de enfrentar de ahora en adelante.

			—Tienes que hacer algo hijo mío —Fi-Sabi-Lillah —rogaba por la causa de Allah. 

			—Tienes que reivindicarte con tu pueblo que ha volcado su confianza en ti. Nosotros también necesitamos un triunfo para este reino —lo tomó de las manos con la intención de convencerlo y llenarlo de valor.

			—Es cierto lo que tu madre dice. Debemos organizar el ejército y salir cuanto antes. Granada no está en momento de perder más terreno sino de ganar —anunció consciente de las muchas debilidades que tenía su pueblo.

			Aquellos en Granada que aún eran partidarios de Muley Hacén, en especial los zegríes enemigos de Boabdil, celebraban el triunfo en territorio Malagueño del antiguo Sultán, desestabilizando al pueblo y los cimientos del sultanato. Llenaban su espíritu con la esperanza de que volvería a reinar Hacén, hecho que impulsó al bando de Boabdil a tomar cartas en el asunto. Debían demostrar de alguna manera que su Rey era tan buen jefe militar como su padre, y para ello, debían reunir suficientes fuerzas con el objetivo de enfrentar ellos también a los cristianos, y regresar a Granada victoriosos.

			Tiempo más tarde se pone a prueba el plan de atacar Lucena. Boabdil y su suegro Aliatar encabezan un ejército de mil quinientos jinetes y siete mil infantes, quienes se encaminan de frente a la batalla con grandes expectativas de victoria. Pero antes de salir de la ciudad de Granada, el soldado que llevaba flameante la bandera del reino, la tropieza con el arco superior de la Puerta Elvira, partiéndola en dos, y arrojando la tela al suelo que es pisoteada por el resto de los caballos. Boabdil supersticioso y asustado, toma la daga de orejas entre sus dos manos volcando la mirada al cielo, y ruega a Allah con fervor, protección para su reino. Aquel accidente se interpretaba como un presagio negativo, que tanto el Sultán como su pueblo prefirieron dejar pasar de largo. El ejército logró llegar por sorpresa a la fortaleza de Lucena, cuyo alcaide Diego Fernández de Córdoba atemorizado, da orden a los criados de encender las hogueras, con el fin de alertar en la cercanía, a su tío el Conde de Cabra, para que viniera con apoyo a rescatarlo. 

			Mientras tanto Boabdil, sin soltar la daga de su mano derecha que le daba la fuerza y el temple de seguir adelante, encuentra una ubicación estratégica para situar sus tropas evitando ser sorprendido por la espalda. Pero el alcaide castellano busca ganarle tiempo a la batalla y manda a llamar al Sultán, para proponerle negociar una capitulación. No obstante Boabdil y su bando, percatados ya de tal situación, y de poder quedar atrapados entre dos fuerzas enemigas, decide retirarse en dirección a Granada. No obstante la rapidez de las tropas de Cabra, junto con las de Lucena que ahora formaban un gran ejército, acortan el tiempo de los Nazaríes de huir, obligando a Boabdil a dar la orden de reorganizar las tropas para la batalla, y de luchar desde donde estaban, completamente fuera de lugar.

			La caballería cristiana era sin duda más grande y contaban con mayor destreza, logrando acorralar a los granadinos contra el Pontón de Bindera, un río que para aquel entonces bajaba crecido y con una fuerza inusual. Boabdil daba órdenes de ataque, tomando entre sus manos la daga de orejas en quien volcaba su fuerza y su valor para ser capaz de enfrentar al enemigo. Entre polvo, gemidos y llantos, eran más de mil caballeros moros quienes caían de sus monturas y dejaban la vida atravesados por un puñal, o eran cautivos. El suegro Aliatar abatido en la lucha, intenta defenderse con su propia espada, buscando proteger a Boabdil, pero cae de su caballo en un golpe que le roba la consciencia. Entre la corriente de agua busca respirar sin conseguirlo, dejando a la orilla del río su vida valiente, ejemplar y llena de causa. Con su muerte, la debilitación de su yerno, quien estando aún en el campo de batalla, y después de ver a su suegro derrotado, hace el intento de huir atemorizado. Pero su caballo queda atascado en el lodo a un costado del arroyo, obligando a desmontarlo y a buscar refugio detrás de la espesa vegetación que lo envolvía. —Yar-Hamuk-Allah— pedía misericordia a Dios mirando su reflejo sobre la daga. Recordaba vivamente el episodio de mal augurio vivido esa misma mañana al salir de Granada, y que le anunciaba un infortunio. 

			El Rey atemorizado sentía que todo estaba perdido: la guerra, la vida, la libertad, las ganas de seguir existiendo. Colocándose la daga junto al corazón evoca la muerte como buena alternativa, porque curiosamente era de las pocas cosas a las que no temía. Buscaba la forma de reafirmarse el destino mismo, que debía aceptar con valentía, pero que prefería estar muerto antes que seguir con aquella vida paralela y falsa. Mirándose una vez más en la daga de orejas, la apretó con fuerza cerrando los ojos buscando aplacar el llanto que lo hacía niña, que le reiteraba el hombre débil que llevaba por dentro. La caída de Aliatar lo tenía afectado, era más que el padre de Morayma, un fiel amigo. Y el horror de la guerra, de los soldados caídos, del sufrimiento… No era adepto para la sangre ni las tragedias. Le faltaba hombría para la batalla, y lo único que sentía le estaba dando valor en todo aquello de ser Sultán, era ese arma, la daga de orejas que había recibido de manos de su padre cuando era un niño. Apretando fuerte la empuñadura, sentía realmente una energía que le transmitía el objeto, que se había convertido en su amuleto de suerte, en su compañero fiel en los momentos difíciles. Pero en ese instante nada parecía valerle, al ser descubierto por un peón, como si aquello también formara parte de su mala suerte, y que con la ayuda de otros infantes consiguieron burlar su arma poderosa y retenerlo, sin saber siquiera de quien se trataba la persona que tomaban como rehén. 

			Por sentido común les era fácil deducir que el nuevo prisionero era alguien importante, basados en la vestimenta de lujo que lucía el Sultán para la batalla, y la daga de orejas, que sin duda era un objeto de gran valor, que no tardaron en confiscar y advertirle que más nunca devolverían. Derrotado y sin amuleto, Boabdil asegura que es hijo de un noble granadino, común y corriente, y logra ser encerrado junto con los demás reclusos en el Castillo del Moral en Lucena. Pero en los días siguientes se fueron sumando prisioneros moros, que al reconocer al Sultán le rendían pleitesía, o se disculpaban por haberle fallado, pidiéndole perdón como si fuera el propio Dios capaz de absolverlos por sus errores en la batalla y de abrirles la puerta al cielo. En esa condición de cautiverio, sentían la muerte más próxima que de costumbre. Aquel personaje mítico, provocó revuelta entre los cristianos, quienes no tardaron en identificar al prisionero famoso, y respetado por todos los demás. De boca en boca llega la noticia a los Reyes Católicos, quienes ordenan de inmediato encerrar a Boabdil en el Castillo de Porcuna, en lo alto de una torre donde no tuviera contacto con nadie más, pero desde donde se le atendería de una manera especial. Se daban cuenta de la carta tan importante que ahora tenían bajo la manga, y buscaban el momento oportuno para jugársela.

		

	
		
			NUEVE

			Caracas, Venezuela

			1976

			Yusefe nació grande y saludable, y a pesar de que era motivo de una alegría desbordante para su madre Nadine, Joseph había tomado una actitud abrupta, apático y alejado a lo que sucedía en el seno familiar. Le había prohibido a Nadine volver a su casa, con la excusa que debía quedarse en reposo cuidando del niño, encerrada en el humilde apartamento de San Bernardino que la embajada le había asignado. El rechazo de Sheppard era inminente. Las últimas semanas de embarazo ya se le notaba distante y el nacimiento del niño terminó de afectarlo, como si fuese él quien daba a luz, para entrar luego en una depresión post parto. Sin embargo parecía haber algo mucho más profundo detrás de la actitud distante del financiero, quien ni siquiera había estado presente cuando nació su hijo, y se presentó en el hospital justo cuando a Nadine ya le daban de alta y lucía impecable, con un traje de cuadros y un pañuelo en la cabeza. Al verlo, colocó al niño entre los brazos de su padre notando pavor en su expresión, quien no sabía como reaccionar ante esa paternidad que ya sabía no perduraría en el tiempo. Nadine insistió en que lo cargara, y pidió a la enfermera de turno que les hiciera una fotografía aprovechando la cámara instantánea que Joseph llevaba colgada del cuello como de costumbre. Segundos más tarde aparecía la única imagen que existió de los tres, y que Joseph marcó por detrás con los nombres de la madre y el niño, como las miles de fotografías que tenía clasificadas, esperando que tarde o temprano le fallara la memoria. Pero Nadine insistió en quedársela como recuerdo, uno de los pocos que sabía restaban en la presencia de Joseph. Pero como él también necesitaba esa evidencia, pidió a la enfermera que le hiciera una segunda impresión, que después de reescribir los nombres, guardó con nostalgia en el bolsillo interior de su chaqueta. 

			Nadine padecía el distanciamiento de su pareja, pero había aprovechado para alejarse ella también, ahogada en sentimientos de remordimiento y de culpa por todo el daño que había estado haciendo violando la privacidad de Joseph, inmiscuyéndose en su vida, su enfermedad, su trabajo, y todo aquello que le estaba sirviendo a su hermano Omar, para enriquecerse de una manera falsa y traidora. Se sentía una mujer sucia y llena de vergüenza por ese comportamiento penoso y pecaminoso, y que además le había dado como fruto a un hijo, que ahora parecía más bien una carga de la que cuidar y velar sin ningún tipo de apoyo. Le era imposible mirar al inglés a los ojos, y no sentirse malvada y traicionera por el engaño que venía arrastrando, pero desconociendo a su vez, no ser la única que guardaba un secreto en esa relación. Ya no era sólo la enfermedad de Alzheimer que padecía Sheppard… días antes del nacimiento de su hijo, había sido partícipe de una reunión clandestina con dos colegas de la Inteligencia Británica, quienes habían viajado a Venezuela explícitamente para visitarlo. 

			En operaciones rutinarias de inteligencia, habían descubierto una célula inversionista proveniente de Marruecos, que parecía estar manejando el mismo patrón de los informes de Sheppard que entregaba al gobierno inglés. Ejecutaba de una manera particular, manejando la compra y venta del crudo anticipando y acertando, hecho que les había llamado la atención desde el principio. Habían decidido entonces investigarlo a fondo, descubriendo que las operaciones reflejaban el modelo exacto del matemático, concluyendo que debía entonces existir la presencia de un topo, alguien dentro de Venegás, capaz de filtrar la información a dicho comerciante que aún no había sido identificado, por el hecho de trabajar con la misma encriptación secreta que usaba Sheppard. Sintió náuseas y ganas de vomitar. Absolutamente nadie tenía acceso a su oficina, a menos que Nadine Negm hubiese encontrado la manera de hacerlo, y daba la casualidad de que también era de procedencia Marroquí. Eso lo hacía tan claro como el agua, que su querida Nadine tenía todo que ver con esa maniobra sucia y descarada de la que había sido víctima sin saberlo. Se sintió usado, burlado y estafado por una mujer que consideraba fiel a su persona, y se llenó de rabia y de rencor sabiendo además, que al cabo de pocos días tendrían un hijo juntos, que era más bien fruto de una artimaña, de un engaño sin nombre ni precedentes. De allí a que los sentimientos por esa criatura cambiaran de forma radical, al igual que los de él por Nadine, a quien comenzaba a ver como a una mujer falsa y caradura. Sin embargo no era prudente, muchos menos inteligente, el tomar represalias basado en esos sentimientos de rabia y frustración por los que estaba atravesando al conocer la verdad, cuando como miembro clave del servicio de inteligencia, decidieron que debía seguir con su labor en el campo petrolero de Venegás, en donde era realmente un experto. No obstante ahora, le sumaban la misión de acabar con el topo. No sabían que tanta información estaba realmente comprometida, pero debían tomar acción inmediata, por lo menos con respecto a la filtración de data, mientras buscaban la manera de dar con el resto de la célula. 

			*****

			La experiencia de Joseph en el negocio petrolero databa de mucho tiempo atrás cuando trabajó en el Medio Oriente, después en Europa para la Standard, y para Texas; por último para Petrobrit en Londres, donde su origen británico y el gran éxito que tenía en el exterior, habían llamado la atención del Servicio de Inteligencia Británica, quien lo reclutó de inmediato como espía petrolero, sometiéndolo a una serie de pruebas médicas, tanto físicas como mentales. Allí relucieron sus dotes privilegiados y su coeficiente extraordinario, fuera de la media. Por primera vez también salió a la luz la condición de Alzheimer que padecía el paciente, un caso en particular que no tenía vuelta atrás. Pero el neurólogo había sido claro cuando afirmó que era probable que no experimentara síntomas hasta la mediana edad, y que para el momento, las aptitudes mentales de Sheppard eran remarcables, tanto así que sobrepasaban la media del cociente intelectual del grupo de estudios. Reunía más requisitos de los necesarios para convertirse en un gran espía moderno, que ya significaba otra cosa distinta a los patrones del pasado. Científico, financiero, matemático, investigador… Joseph Sheppard era un maniático, sobresaliente, con respecto a sus aserciones en el mercado del crudo que dominaba gran parte del mundo. Se había convertido en los últimos años en el verdadero agente secreto. Distinto al de las películas de Hollywood: comunista, guapo y millonario, que se aloja en la mejor suite del Ritz Carlton; Sheppard era de lo contrario un ciudadano común, de mal carácter, apático y distante. Vivía únicamente para su trabajo, su comportamiento obsesivo para con números y formulas, su brillantez… Un lugar donde no había espacio para mujeres ni relaciones sentimentales. Dos de cada tres como ellos, pocas veces sobrevivían sus misiones y regresaban a casa. Eran contados los que lograban tener una familia propia y una vida personal sana. 

			Y si algunos lo hacían por patriotismo, lo de Sheppard era más que todo fanatismo, y que a la vez le daba un estilo de vida del que nada tenía que quejarse, y donde se dedicaba a lo que más lo llenaba en la vida: los números. Todos los grandes espías a lo largo de la historia tenían su fuerte, y muchos habían sido los que habían dejado huella por su carácter desequilibrado, confuso, psicópata. Por otro lado eran ambiciosos, inteligentes, viajados por el mundo, y unos verdaderos cracks en aquello que bien sabían hacer. Sin embargo se recordaban muchas veces como villanos, detectives, asesinos, hombres amargados, traidores.

			Una vez en el servicio secreto británico, el plan era que aplicara para una posición de alto rango en Venegás, donde no tardaron en contratarlo y nombrarlo Gerente Nacional de Comercialización, un puesto privilegiado, donde además ganaba un gran salario, y donde tendría acceso ilimitado a la información financiera de la petrolera, y a toda su producción. Venezuela tenía una de las mayores reservas de petróleo y gas natural del mundo, los ingresos provenientes del sector eran más o menos un tercio del producto interno bruto, y más de la mitad de los ingresos del gobierno. Joseph Sheppard brindaba ahora doble información privilegiada al Servicio de Inteligencia Británica, ese talento neto que tenía para predecir el precio del crudo, y la verdad absoluta del negocio con Venezuela, yacimientos, reservas, producción, logística; una información que de forma sorprendente, afectaba al resto de los mercados del mundo. 

			Por otro lado jugaban con la filosofía del espionaje, que ayudaba a promover ventajas económicas, para fortalecer posiciones con los negociantes de otros países. Al igual que detectar potenciales crisis financieras, y que podrían tener de alguna manera impactos negativos en la economía mundial, por la cual decían velar. Por otro lado, mientras la bolsa de valores se limitaba a acciones, fondos mutuos, y mega fusiones; el negocio petrolero surgía muchas veces por habladurías internas. La palabra de Sheppard dentro de Venegás era de mucho peso, siendo capaz de alterar cifras, patrones y comportamientos, bien fuera para el bien o mal de la propia empresa. Sin embargo, conservar la ética y los valores morales de un empleado de alto rango, fue siempre su prioridad, a menos que fuese otro el destino inquebrantable del mundo petrolero, y por ende de Venegás.

			****

			Desde la reunión con los agentes y el seguido distanciamiento de Sheppard, Nadine tenía tiempo sin mandarle información a Omar, quien por su parte seguía presionándola a que continuara su labor de espionaje. Desesperado al otro lado del mundo le exigía reanudar su trabajo, a cambio de amenazas y represalias que tomaría en su contra, de no hacer lo que le estaba pidiendo, en orden de seguirse enriqueciendo y alimentando esa ambición que lo tenía fuera de si mismo.

			En la ciudad de Caracas Joseph había mantenido la calma. Le estaba costando digerir la información de Nadine, que era realmente un espía al igual que él. No era posible que el universo conspirara de tal manera, que los hubiese juntado justamente a ellos dos, que estaban en el fondo hechos de la misma madera. Por otro lado era lógico que sus destinos se hubieran cruzado cuando buscaban ambos la misma información, y estaban detrás de la misma pista. No dejaba de ser asombroso la manera como Nadine lo había atrapado, lo sucia y maquinadora que había llegado a ser con sus encantos, por ser tan distinta a las demás, y con ese aspecto morboso de mujer sumisa. Pero en el fondo había sido también su culpa, su obsesión por el dominio y la subyugación sexual que lo retorcía por dentro llenándolo de placer. Él también se había obsesionado con ella, tomando en cuenta su patrón a la hora de estar con mujeres, donde hasta el momento nunca había compartido su cama con nadie, más que con un par de prostitutas a las que pagaba doble para que se fueran más de prisa después de follar. 

			Nadine sin embargo había sido tan viva y perspicaz, que hasta un hijo le había engendrado. ¿Qué iba a hacer ahora con esta información? La inteligencia británica la quería fuera del panorama, finito, hasta nunca. Una de las sugerencias que se habían discutido era el desaparecerla del todo. Sheppard tragó fuerte y pidió tiempo para pensarlo. Le habían ofrecido también un comando diferente que llevara a cabo el trabajo, sabiendo que Joseph estaba de alguna manera involucrado con la espía marroquí, sin saber hasta que punto, ni tampoco la presencia de un hijo que en el momento de la reunión, estaba por nacer. No obstante le habían puesto presión, un ultimátum para que actuara con rapidez y precisión. Agradecía el hecho de que la agencia hubiera querido incluirlo, normalmente actuaban a su juicio.   

			La presión de los ingleses se incrementó cuando comunicaron a Joseph de un informe confidencial donde la propia Nadine, estaría recibiendo en Caracas, a Amil Qanir, quien llegaría justamente a Venezuela, en una labor de espionaje para el Gobierno de Marruecos, con el encubrimiento de una conferencia en Venegás. Esto complicaba mucho las cosas. Pero a Joseph le seguía pareciendo fascinante que Nadine fuese tan sin vergüenza, de seguir trabajando primero para la Embajada de Marruecos, y segundo para ya no sabía ni quien, pero dentro de su mismo territorio. Tenía que dar con ella antes que los ingleses fuesen a tomarse el trabajo como personal, eso si podría llevar a una tragedia, y sabía que era innecesario el llegar tan lejos. Pero las agencias de los gobiernos eran muy tajantes, y cuando tenían una misión entre ceja y ceja, cerraban su empatía para con el resto del mundo, hasta cumplir su trabajo. Dedujo entonces que la visita del tal Amil, sería la perfecta oportunidad para recopilar evidencia de sobra y poder asustarla, advertirla, amenazarla hasta que desapareciera del panorama por sí misma. Al fin de cuentas era la madre de Yusefe, la única razón por la cual se armó de valor y tomó el teléfono para llamarla. 

			—Nadine —pronunció firme cuando escuchó su voz al otro lado de la línea.

			—Joseph que sorpresa ¿cómo estás? —preguntó incrédula cuando sintió un apretón de pecho al escucharle la voz. Un sexto sentido le confirmaba que ese distanciamiento por parte de Sheppard, tan frío y amargo…  era producto de haberla descubierto. Imaginaba que ya lo sabía todo, el espionaje, las fotos, los informes… y el sentimiento de culpa que develaba su voz siempre sumisa y ahora avergonzada.

			—Supe de un traslado que le estarás haciendo a un marroquí de nombre Amil Qanir, hasta la sede de Venegás —acotó Joseph sin rodeos. 

			—Así es —contestó Nadine decepcionada, sabiendo ahora que la llamada nada tenía que ver con ella y con el hijo que compartían. —El Consulado me ha pedido que lo reciba en Caracas mañana por la tarde, y que al día siguiente lo traslade a Maracaibo. Ya sabes bien, como parte del protocolo —agregó con voz entre cortada, era inútil seguirle mintiendo. Al otro lado Joseph sintió ganas de hacerle daño de alguna manera. Como era posible que siguiera burlándose de él con tanta frescura, cuando el disfraz de la embajada ya le quedaba chiquito. Tragó fuerte y anunció con autoridad. 

			—Justamente necesito trasladarme a Venegás, y en las oficinas me han pedido que lo haga con ustedes aprovechando el viaje —mintió teniendo ya en sus manos el plan que llevaría a cabo con el objetivo de exponer a Nadine, lo último que necesitaba para tomar acción en su contra. 

			Pero en el fondo nunca pensó viajar con ellos, sino aprovechar el pretexto para colocar un dispositivo en el helicóptero donde serían trasladados al Estado Zulia,  y que tuviera el poder de grabar la conversación que sin duda alguna y en su ausencia, estaría comprometida. Pero para ello debía hacer todo bajo las reglas y evitar cualquier tipo de sospechas. Después de colgar con Nadine hizo otra llamada a Felipe, el piloto de Venegás que conocía de sobra por sus múltiples viajes, a quien pidió lo sumara en el plan de vuelo que Nadine y Amil tomarían a Maracaibo dos días más tarde. 

			—Si aquí está —contestó Felipe revisando entre la agenda de vuelo. —La misma Nadine llamó para que la incluyera. 

			—Perdona Felipe ¿qué me estás diciendo? —preguntó de nuevo dudoso de tal información.

			—Lo que escucha patrón, que Nadine Negm llamó hace unos días para sumarse en el viaje.

			—¿Y no hay más personal de la Embajada de Marruecos? —indagó escéptico.

			—Si por ello, Nadine Negm de parte de la Embajada de Marruecos… —no entiendo Señor Sheppard ¿qué es lo que no le queda claro? —preguntó confuso.

			—Nada, tienes razón. Todo esta en orden. Nos vemos pasado mañana —colgó extrañado. Pero a estas alturas, era cualquier cosa la que podía esperarse de esa embajada. 

			Por su parte Nadine se había propuesto vivir el día a día para no angustiarse tanto, y para no enfermarse. Ahora tenía el deber de velar por el bienestar de su hijo, y debía regresar al trabajo cuanto antes, si pretendía mantenerlo por si sola. Era obvio que Joseph ya no se ocuparía de los gastos del niño, cuando prácticamente no conocía a su hijo. También debía buscar la manera de entrar de nuevo en el juego de Omar, para gestionar de una buena vez por todas su regreso a Marrakech, y evitar el shock cultural entre ella y su familia. Iba a necesitar de mucha ayuda y del apoyo de los suyos, más ahora cuando regresaría con un hijo entre los brazos. Por el momento, tenía la necesidad de dejarlo cada mañana en la Orden de las Hermanas Agustinas Recoletas, tan chiquito y vulnerable, que se lo encomendaba a Allah cerrando fuerte los ojos, en el momento de entregarlo a los brazos de la Madre Mariana, una monjita anciana que lo recibía soñolienta. Las relaciones con Omar cada vez más distantes, y una llamada reciente de su cuñada Nazira que la había dejado bajo altos niveles de estrés deseando más que nunca, regresar a su casa.

			—Es una locura Nadine, ya no sé que más hacer con tu hermano. Está como loco, y ahora siento miedo cada vez que llega a la casa dando gritos y maltratándome a mí y a los niños. Por el amor de Allah, no se que le ha pasado… ¿has hablado con él últimamente? Nadine por favor tienes que ayudarme —lloraba Nazira desesperada al otro lado de la línea. Al parecer Omar tenía semanas en un cólera muy grande, atravesando una gran depresión. Le contaba a la que también era su amiga desde la infancia, que todo el dinero que había hecho su esposo en el último año, lo estaba perdiendo desenfrenadamente de la noche a la mañana. Habían tenido que vender los cuadros, algunos muebles, y hasta pensaban en mudarse al lado oeste de la medina, donde la situación era precaria y peligrosa.

			—No puedo hacer nada en este momento —contestó Nadine muy afectada por todo aquello que le contaba su cuñada. Sentía mucho desasosiego y culpa por tan mala situación por la que atravesaba su familia, y por toda la mentira que había estado viviendo ante ellos. —Yo quiero regresar Nazira, entiéndeme yo no quiero estar más aquí —estalló en lágrimas frustrada de no poder decirle toda la verdad.

			—¿Qué dices Nadine por favor? si aquí estamos en ruinas, somos cada vez más pobres, y tu hermano se enloquece cada día más. Está agresivo, altanero, es un falta de respeto conmigo, y con la cantidad de mujeres que tiene regadas por toda la ciudad. El otro día me amenazó con vender la daga de orejas dizque para salir de toda esta miseria… —musitó buscando no alterar a Nadine, que por poco infarta al escuchar lo que Nazira insinuaba.

			—¡No Nazira no por favor! ¡Bismillah! por favor Nazira ¡Bismillah! —rogaba en el nombre de Dios. —¡Esa daga me pertenece a mí! ¡Y te juro por Allah que ahora que tengo un hijo es cuando más la necesito! —se escuchó un silencio intimidante al otro lado de la línea, sabiendo que había revelado un secreto que mucho cambiaba las cosas. 

			—¿Un hijo? —preguntó Nazira asustada —¿pero qué me estás diciendo?

			—Sí, un hijo Nazira, tengo a Yusefe de cuatro meses y no hallo ya qué hacer con él. Yo también estoy pasando trabajo amiga, y por esa razón quiero devolverme a Marrakech, necesito ayuda, necesito a mi familia, necesito conseguir trabajo, pero más que todo eso, necesito recuperar la daga que es lo único que le puedo dar a mi hijo.

			—¿Pero tú también enloqueciste? ¿O es que acaso se te olvidó como son las cosas de este lado del mundo? Aquí nadie te va a recibir con un hijo…. además ¿un hijo de quién? —apuntó seria y cortante.

			—Nazira por el amor de Dios, compadécete de mi. Esa daga es de mi pertenencia y con ella las cosas podrían ser diferentes —acotó buscando convencerla y ponerla de su parte—Yo prometo una vez más ayudar a Omar, y ayudarte a ti que eres como mi hermana. Pero la única que debe disponer de ese objeto soy yo. Omar me hizo una promesa de sangre, y debe mantenerla, de no ser así, los poderes de esa daga van por siempre a perseguirlo y a condenarlo. Y a ti también por estar de su lado.

			—¿Y tú vas a seguir creyendo en ese cuento? —preguntó perdiendo toda la fe que tenía en el juicio de Nadine como dueña de ese objeto tan poderoso.

			—Dame tiempo por favor —pidió por último antes de colgar la llamada. —Voy a organizarme para regresar a Marrakech cuanto antes. No le digas nada a Omar te lo ruego Nazira, júramelo por nuestra amistad de todos estos años. 

			—Es mi esposo Nadine, y no sabes de lo que es capaz. Tienes que verlo como está últimamente. Es otro hombre, al que preferirás no haber regresado nunca. Créeme que no sé si es mejor que te quedes allá, así sea sola con tu hijo. Esta familia se ha vuelto un infierno, del que yo misma preferiría huir así fuera en la ruina. Piénsatelo amiga antes de venir. Ahora eres libre, y no sé cuanto te dure esa libertad en lo que pises esta realidad. —Le advirtió por último buscando que cambiara de opinión. 

			*****

			Amil Qanir estaba retrasado, al igual que Sheppard. Nadine los esperaba en el pequeño salón de espera del aeropuerto de La Carlota, para emprender el viaje a Maracaibo. Se había cubierto la cabeza con un velo, con el que también podría cubrirse el rostro de quererse ensimismar en la presencia de Joseph. Le sería difícil mirarlo a los ojos y hacerle creer que estaba arrepentida por lo que había hecho. El gran sentimiento de culpa la tenía enferma durante todo este tiempo, y este encuentro impuesto, y más por razones ajenas a ellos dos, la estaba incomodando a sobremanera. Minutos más tarde miró a través del cristal, un carro negro del que bajó Qanir, vestido con una túnica de lino azul marino. Era un hombre alto y delgado, pero su semblante árabe pronunciado, le hizo recordar a su gente y a la decisión tomada de regresar a Marruecos cuanto antes. Se levantó para recibirlo. La noche anterior se habían conocido en el hotel, donde Nadine le dio la bienvenida y se excusó rápidamente mintiendo que tenía un compromiso. Su estado de ánimo no le daba para relaciones sociales, ni diversiones. 

			Ahora sólo faltaba Joseph que se estaba retrasando demasiado. Felipe el piloto, entró en el salón anunciando que podían pasar a abordar el helicóptero, pero Nadine le informó que aún faltaba un pasajero.

			—El señor Sheppard no viajará con nosotros —informó mirando las hojas de una carpeta que traía consigo.

			—¿Cómo es posible? —indagó Nadine bajándose el velo —Él mismo me lo confirmó hace dos días.

			—Si Señora Negm, él estuvo aquí esta mañana, y aquí también aparece como  pasajero en el plan de vuelo —miró nuevamente el papel corroborando la información.  —Pero yo estaba presente justo cuando recibió una llamada que cancelaba su viaje.

			—¿Joseph estuvo aquí? —preguntó muy asombrada de que hubiese madrugado sabiendo lo que le costaba salir temprano de casa. Pero de igual forma, no le quedaba otra que creerle al piloto. Tomó su cartera del asiento y le informó a Amil Qanir en árabe que estaban listos para abordar. 

			Mientras tanto Joseph, se encontraba ya en su laboratorio en Valle Arriba. Tenía en orden los dispositivos que había instalado horas antes en la parte trasera del helicóptero, y que le permitirían escuchar la conversación de los pasajeros.  Una estrategia doble que le serviría para inculpar a Nadine de una buena vez y por todas, y de recopilar pistas para la pronta captura de Qanir. Escuchó fuerte el ruido de las aspas que comenzaban a girar rápidamente y esperó sentado paciente, con una sonrisa en sus labios sabiendo que volvía a estar en su salsa, y que Nadine Negm ya no era una diana del corazón, sino un trabajo de inteligencia secreta. Se puso a contar números en su cabeza, revisaba unas fórmulas en las que estaba trabajando, dándole tiempo al audio a que comenzara. Luego se puso a contar los segundos de vuelo, dos mil cien… Hacían ya treinta y cinco minutos que estaban en el aire. Estarían bordeando las afueras del Estado Zulia cuando de pronto escuchó unas voces.

			—Hermoso paisaje —comentó Amil mirando por la ventana las afueras del campo.

			—Muy lindo este país, no se imagina las maravillas que tiene…  Pero cuénteme entonces ¿usted es enviado del gobierno? —preguntó Nadine—No conozco ningún otro que haya estado en Venegás. Joseph en su despacho, se acomodó un sólo audífono entre su oído derecho.

			—No perdemos nunca la esperanza de hallar petróleo en nuestra tierra —respondió Amil aún mirando por la ventana. Mientras tanto Joseph se concentraba en el audio que se escuchaba con interrupciones. De pronto se oyó un ruido ensordecedor. Un estallido inmenso. De ipso facto se cortó la comunicación y la línea quedó en blanco. Sheppard brincó de la silla de un susto acomodándose de nuevo el audífono y tocando botones como loco, sobre la consola que estaba encima del escritorio. Giraba una rueda a la derecha y la otra a la izquierda pero le era inútil conseguir la más mínima señal. Se echó para atrás en la silla y pensó lo peor. 

			La Inteligencia Británica se le había adelantado y había querido acabar con el trabajo de una buena vez, y más ahora que los agarraba juntos. Ellos eran los únicos que tenía la información de que la agregada cultural y el espía, viajarían al Zulia, y en el momento que se lo hicieron saber, avisaban más por cortesía que por protocolo, que tomarían medidas al respecto, sabiendo que no había sido capaz de cumplir su misión de borrar a Nadine del mapa. Conocía la agencia con detalle, y sabía de lo que eran capaces, y cuando veían a un agente relativamente comprometido, hacían de las suyas sin consultar a nadie. Que ingenuo que había sido.  Claro que era posible. Además de eso, cayó en la cuenta de que su nombre estaba escrito en el plan de vuelo. Eso aparecería en los registros del Aeropuerto de La Carlota, y en los de Venegás; que estaban siempre encima de todo el protocolo cuando se trataba de los viajes de la empresa. Eso podría significar que ante los ojos del mundo, Joseph Sheppard también estaba muerto.

		

	
		
			En el encierro solitario de su celda, Boabdil se pasaba las horas pensando, reflexionando, lamentándose en su propia filosofía de la vida y de la muerte, que ahora tenía siempre presente, y a la que se estaba acostumbrando como algo inminente, y que podía llegarle en cualquier momento. Contaba con tiempo de sobra para darle vueltas a su cabeza, analizando hasta el más mínimo detalle de los caminos que había tomado hasta llegar a ese encierro, que en el fondo no se le hacía tan malo. Estar allí le impedía ser el Sultán en cuestión. El que toma decisiones impuestas, erradas… el hombre que juzga, que mata, que sale a luchar y pone la vida de su ejército en peligro, que causa el sufrimiento de muchas familias que pierden a sus padres, sus hijos, sus hermanos. 

			Por otro lado estaba el bando de los cristianos, a quienes aprendía a conocer cada día más en su posición de prisionero, en especial a los servidores que se ocupaban de su estancia en el castillo, y alguno que otro que portaban noticias de sus reyes los católicos, o del Reino de Granada resquebrajado y vulnerable. Sentía ajeno y distante al enemigo cristiano, tan diferente en cuestión de gustos y costumbres, oscuro, ensimismado, denso y dramático. Hasta en su manera de vestir era pesado, como el ropaje que le obligaban a usar en cautiverio, y que sólo agradecía por las noches, cuando las frías temperaturas tocaban su puerta, o entraban sin avisar por la ventana diminuta al ras del techo. El Sultán se sentía sucio y maloliente. Los cristianos no eran aseados como él, o como sus costumbres musulmanas donde las abluciones eran el pan de cada día. Soñaba despierto con regresar a su palacio no para seguir mandando, sino para gozar de todo lo que realmente añoraba de su tierra. El agua en abundancia, el verde del campo, las montañas… respirar ese aire fresco que soplaba la sierra nevada, y que lo hacía sentir por naturaleza que era libre. 

			Habían prometido no quitarle la vida, pero seguía pensando en la muerte, como una alternativa mejor para cualquier adversidad que se le atravesara nuevamente en el camino. En esta ocasión una alternativa mejor para la falta de libertad que sentía, y para la realidad que vivía su reino, su propia debilidad, su falta de poderío y de hombría. Carecía de la pasión que se necesitaba para ser un buen mandatario, para ser el Sultán de Granada. Así como lo había sido su padre por tantos años y de quien pronto recibió noticias. Como cada mañana llegaba un servidor del castillo a traerle comida, y a preguntarle como se encontraba. Estaba claro que los Reyes de Castilla deseaban conservarlo en buenas condiciones, para que sirviera a sus propósitos de negociar. Ese día en particular, el criado anunció que tendría visita de Don Gonzalo Fernández de Córdoba, fiel andaluz a la orden de Isabel y Fernando, y quien portaba noticias de su interés.

			—Decidme pues a lo que ha venido —le exigió Boabdil después de que el visitante se sorprendiera al verlo. González de Córdoba había oído hablar del prisionero, pero ahora recordaba el momento en que le colocó la banda de recluso y se le hizo extraño aquel personaje tan bien vestido y diferente al resto.

			—Temo que mis noticias no son buenas, ni para usted señor, ni para vuestro reino. Pero es menester ponerlo al margen de lo que acontece en Granada, por ser además su Rey —anunció el cristiano provocando en Boabdil un vacío que era inútil llenarlo con nada en ese momento. Entre la densidad de su traje buscó palpar la daga de orejas en vano. La ausencia de la misma le restaba fe y confianza no sólo en si mismo, sino en las vueltas de la fortuna. —Vuestro padre ha regresado al Alhambra y ha retomado el trono de Granada —continuó vociferando y dando por sentado que el reinado de Boabdil tambaleaba sobre un terreno flojo.

			—¿Qué ha pasado con mi madre y con Morayma? ¿Dónde están? —preguntó el Sultán preocupado por tantas cosas a la vez.

			—Se han marchado a Almería junto a vuestro asesor Abén Comisa —informó mostrando seguridad en lo que decía— Su tío el Zagal está del lado de su padre en Granada —añadió sabiendo que aquello tendría sentido para Boabdil. 

			—¿Y ahora? ¿Qué piensan hacer? —preguntó el Sultán imaginando la verdadera razón de la visita.

			—Los Reyes tienen la mejor intención de acabar con esta guerra lo antes posible —anunció Fernández de Córdoba .

			—No sé a qué se refiere —habló con un deje de sorna sabiendo que había más… 

			—Y tienen el deseo de que sea usted, el verdadero Sultán, quien los ayude a conseguirlo, la paz de un reino unificado —anunció con aires soñadores, una utopía en la que venían trabajando por muchos años. En lugar de cerrarse, los Reyes de España se abrían cada vez más al mundo, a la Europa Oriental. Contaban con apoyo internacional para derrocar al último Reino Nazarí de Granada. Habían conseguido además una bula del Papa para la empresa de las cruzadas, y el suministro de indulgencias para todos aquellos que colaboraran con la causa.

			—¿Indulgencias? —preguntó Boabdil confuso después de escuchar el sermón completo—Explíquese mejor que no entiendo de esos temas religiosos, ni de los pactos ficticios que hacen con el que llaman Dios. 

			—El perdón de Dios para todos los que mueran en la batalla, y como recompensa para aquellos que sobrevivan luchando —anunció con la intención de convencerlo, pero era muy temprano para el Sultán el estar negociando con la primera persona que mostrara interés en su liberación. La visita no tardó en finalizar, y Boabdil entendió basado en esa audiencia, que sería largo el tiempo que estaría encerrado en la Torre de Boabdil, que ya había adquirido su nombre, así como la de su madrastra en el Alhambra que apodaron la Torre de La Cautiva.

			Al enterarse de la captura de su hijo, la sultana madre comenzó a mover sus hilos. Buscaba un plan estratégico que liberara a Boabdil de las cadenas cristianas. Reunió de prisa a un grupo de representantes y los envió a Córdoba para negociar el rescate de su hijo, más ahora que se moría de rabia, de frustración y de celos, cuando supo la noticia de Muley Hacén, y como había recuperado el trono. Al poco tiempo dejaban libre a Boabdil, quien a cambio de su libertad, había aceptado ser vasallo fiel de los Reyes de España, y ellos a su vez prometían ayudarlo a reconquistar su reino, el cual les sería más sencillo de ir dominando, una vez que Boabdil regresara al trono. A cambio el Sultán, había sido forzado de entregar a sus dos hijos en contra de su propia voluntad, y la de su esposa Morayma, quien desde ese entonces taciturna y solitaria, no volvió a ser nunca la misma mujer, sumándole a Boabdil más razones que meter en el baúl de sus lamentos. La Reina Isabel había prometido personalmente hacerse cargo de Ahmed y de Yúsef, de educarlos, cuidarlos y hasta mimarlos y consentirlos. Pero nada se igualaba al precio desproporcionado que se veían obligados a pagar sus padres, por causa de un reino que ya estaba roto en pedazos, y que hubiese sido más fácil y menos trágico, dejar el orgullo atrás y negociar la libertad de todo un pueblo que se hundía cada día más bajo en el yugo del imperio católico.  

			—No puedo marcharme de aquí sin mi daga, les exijo que me la devuelvan. —Bismillah —rogaba en el nombre de Allah. Podía imaginarse regresar a Granada en la ausencia de sus dos hijos, pero nunca sin la daga de orejas, sin su amuleto personal. Ese vacío sin duda alguna, le impediría tomar decisiones, levantarse por las mañanas y enfrentar el mundo, respirar fuera de esa celda en la cual había comenzado a sentirse familiar. Los soldados encargados de su liberación, se negaban rotundamente a regresarle sus pertenencias. 

			—Les juro que no me iré de aquí sin ella. Se derrumbó sobre una pared como un niño rebelde y anclado en el piso de la torre semejaba una estatua. Los guardias asombrados con tal escena, no entendían lo que significaba para el Sultán, recuperar su amuleto, que aunque podía parecer que le había fallado dejando que lo atraparan en Lucena, le había dado a cambio un espacio silente, una paz tan distinta a sus días como rey, y que encontró tras las paredes del cautiverio. Dudaba entonces si es que la daga de orejas seguía jugando a su favor, dándole exactamente lo que necesitaba en cada momento. Finalmente y después de tanta insistencia logró convencer a uno de los soldados, que ya conocía bien al prisionero, y que sabiendo lo inofensivo que era, le devolvió el arma sin titubear con el propósito de liberarlo de una buena vez y por todas y culminar su trabajo. 

			De vuelta en Granada se vieron combatiendo de nuevo contra los Zegríes, partidarios de su padre, quienes lograron convencerlo de que se estableciera como Sultán en Almería, antes de que la violencia acabara con su propio pueblo. Pero ya Boabdil venía derrotado moralmente desde su captura por los Reyes Católicos, ante los cuales había perdido todo el prestigio por ser ahora considerado vasallo del rey cristiano. Mientras tanto su padre Muley, viejo y ciego de ambos ojos, toma la decisión de abdicar su poder en su hermano El Zagal, y se entrega a la muerte que no tarda en llegar. Tal acontecimiento no hace más que echarle mayor leña al fuego, a la guerra civil que se vivía en  Granada para aquel tiempo.

			—Salam Aleikum —recibió El Zagal a su sobrino en el palacio del Alhambra. Boabdil venia cargado de ira y de prepotencia, sabiendo a su tío impostor de su propio reino.

			—Nuestro pueblo se está matando —anunció Boabdil afectado—No puedo creer que seas tan caradura y que tengas tan poco corazón para estar allí sentado como si nada —señaló al trono majestuoso que había pertenecido a su padre, y a sí mismo por tan corto tiempo. Sentía tristeza y vulnerabilidad ante su propio tío, alguien a quien había respetado mucho desde que era un niño, a quien había admirado con fascinación, y de quien había aprendido muchas cosas. Todo eso y mucho más se le venía abajo al tenerlo ahora de frente en carácter de rey impostor. 

			—Fueron los últimos deseos de tu padre Muley —Alaihi salaam— imploraba paz para sus restos —quien abdicó su poder en mí pudiendo ser tú el heredero del reino. Debes de respetar sus designios, y agradecer más bien que no son los hijos de Soraya los que están aquí.

			—La mitad del pueblo está de mi lado y bien sabes que con el apoyo de mi madre, esta lucha no cesará. Debemos darle solución a este problema antes de que terminemos de matarnos todos, o peor aún, antes de que nos bauticen en el nombre de Dios—. Aquello de los Reyes Católicos espantaba a El Zagal, quien conocía del poder del ejército cristiano, y como les estaba acortando el tiempo. Lograron entonces los dos caudillos pactar un acuerdo, donde aceptaban residir ambos en Granada. El Zagal permanecería en el Alhambra, mientras que Boabdil se iba a reinar desde el palacio del Albaicín. 

			De tanto actuar por defecto y por las órdenes de la sultana madre, Boabdil no se daba cuenta de que de algún modo traicionaba a Castilla, rompiendo una alianza que se había establecido con los Reyes Católicos. Consecuencias que tarde o temprano tendría que pagar. Mientras tanto regresaba a su palacio por un lado feliz de gozar nuevamente de una libertad que aunque estuviera condicionada, le permitía estar de nuevo en contacto con las cosas que más apreciaba de la vida, el agua, la naturaleza, la música… Morayma la mujer de su vida, con la que estaba en deuda por los hijos que había tenido que entregar a los Reyes Católicos, y a la que pensaba amar hasta el cansancio, buscando llenar los huecos que le perforaban el alma y el corazón. 

		

	
		
			DIEZ

			Atlas Medio, Marruecos

			La última noche que pasamos durmiendo entre las faldas del Atlas fue de todas la mejor. Agarré mi saco de dormir y pedí regalada media botella de vino a uno de los porteadores, y tomé a Sarita del brazo. Subimos una colina que estaba de un costado del campamento y caminamos varios metros bajo un cielo que era más bien un mapa de estrellas, las más grandes, claras y bellas que había visto en las noches de mi vida. Se me hacía fascinante la claridad con que podía verse en colores la vía Láctea, una estela plateada que entrelazaba constelaciones y planetas en un sólo lienzo ante mis ojos. La felicidad me brotaba de los poros y se tatuaba en mi sonrisa que me costaba borrar de mis labios. Podía sentir además que Sara también lo estaba. Reía constantemente con mis locuras, con mis obsesión con números y fórmulas, con las que ya solía retarme siempre impresionada con mi habilidad. Abría la calculadora de su teléfono y tecleaba una serie de números aleatorios que luego sumaba, restaba y dividía, exigiendo que le diera el resultado final, que casi siempre acertaba. Pero esa noche le pedí que dejara el teléfono y cualquier distracción atrás en el campamento, y sin ninguna interrupción me la robé para dedicarme sólo a ella. Al día siguiente llegaríamos de nuevo a la civilización, y hasta el momento nuestro amor había sido del campo, y no tenía noción de lo que pudiera venir después. 

			Arrojé el saco de dormir sobre un pasto limpio y la invité a meternos dentro para cubrirnos del frío que como de costumbre al caer de la tarde, se sentía fuerte entre los huesos. Me quité las gafas que aparté de un lado, como venía haciendo las últimas noches para amarla sin estorbos, para besarla sin filtros. La abracé con sentimiento y comencé a sentir sus labios contra los míos, y a besarle el rostro de a pedacitos. Me llenaba de placer ver como Saraiana se dejaba amar por mí sin ningún pretexto. Como cuando estábamos juntos besándonos o haciendo el amor, se dejaba llevar por completo, poniéndose a la orden de cualquier capricho que tuviera de su cuerpo, del antojo de hacerla mía y nada más. No es que fuera inocente, mucho menos ignorante, se veía por encima que era una mujer que no debía tener problema alguno a la hora de acostarse con alguien. Pero supongo era distinto lo que le pasaba conmigo, que se dejaba meter en mi cuento, en los rincones de mi mente obsesionada, y dejaba fluir las cosas de una manera que podía ver y sentir como disfrutaba de todo aquello que le hacía, como me dejaba explorar su cuerpo en los confines de su piel, como conocía ya el orden de sus lunares, la textura de sus uñas… el olor a higo fresco que salía de su pelo cobrizo, y como impregnaba su piel dulce, embriagante. Y esa mirada oliva y amarilla, por Dios santo, que me llevaba al paraíso de sólo mirarla, sobretodo cuando estaba dentro de ella, y podía atravesarla con mis ojos y con la esencia plena de mi ser.  

			Allí tendida sobre la manta, de espaldas, que bella que estaba. Lucía además relajada, cuando exhalaba fuerte botando cualquier cosa que no nos fuera a servir en el momento de amarnos. Comencé a tocarla y a estimularla metiendo mi mano entre el saco de dormir, y vi como se entregaba una vez más al placer cerrando los ojos. Con delicadeza hacía música con todo su cuerpo, un instrumento a veces de viento, otras de cuerda, y mimaba con mi lengua cada espacio de su piel estremecida y bien dispuesta para mis caricias. Regida por la excitación abrió sus piernas flexionadas en una urgencia de ser penetrada. Y sin perder más tiempo nos desnudamos los dos venciendo el frío cortante, rozando los cuerpos buscando hacer nuestro propio fuego. Mis movimientos suaves, ondulantes, le permitieron sentirme muy adentro en perfecta sincronía, en una danza al unísono, y llevándonos al mismo tiempo a una cadencia sensual, que se fue acrecentando con el morbo. Hasta que llegamos los dos a la cumbre, para lanzarnos por último al precipicio de la locura, esa que vivíamos juntos cuando hacíamos el amor. 

			***

			Pero a la mañana siguiente las cosas habían cambiado, así como la suerte, como todo lo que sube baja. De haber sido brujo, pitonisa, ganaría millones prediciendo el futuro. Al finalizar la noche sentí en Saraiana una especie de despedida, quizás fui yo mismo quien nos llevó a eso, haciendo del momento uno tan especial e inolvidable. Yo también lo pensé en un instante mientras le hacía el amor, cuando la abrazaba fuerte después del sexo sin dejar de pensar que todo aquello que vivía era un sueño, una burbuja que tarde o temprano estallaría. La besaba midiendo con mis labios los centímetros de su piel, dibujando en mi mente, lunares, pecas, cicatrices, que pudiera recrear más tarde cuando se fuese esfumado mi abrazo. Me faltaba la fe, la certeza de tenerla para siempre conmigo, sin saber que precisamente ese era mi error con ella, haberla querido sólo para mí. La más bella flor de todo el campo, no me bastaba con olerla, mirarla, regarla, contemplarla. Quería arrancarla de su tallo, y poseerla, hacerla mía y nada más…  pero eso significaba quitarle la vida, y que se desvaneciera ante mis ojos, como es natural en una flor. 

			Me asombré de la rapidez para que todo aquello pasara. Me levanté con el alba para notar que Sara ya no estaba a mi lado, y me apresuré a vestirme para salir a buscarla angustiado. Era un día hermoso, en el que debíamos salir más temprano que de costumbre ya que el último trayecto lo haríamos en coche hasta Uarzazat. La encontré tomando café junto a Coté relajada, pero ya lista para la travesía. Sonrió dulcemente al verme despeinado, pero siguió conversando con la guía sin darme mucha importancia. Poco tiempo después ya estábamos todos andando en grupo, por la última ladera del Atlas antes de llegar al piedemonte. Sin lugar a dudas había sido una experiencia inolvidable. Podía considerarme un afortunado, no sólo por la dicha de vivir los paisajes en carne viva y desde muy adentro, la comunión mística y cercana con la madre naturaleza, el silencio, el agua, los frutos del campo… los bereberes que habitaban la zona y con los que tuve la suerte de compartir, gente humilde, amable, sonreída. Personas que necesitaban muy poco para vivir felices, ignorando al mismo tiempo el vasto mundo que se hinchaba a sus pies. Me preguntaba de ser yo como ellos, si hubiese preferido saberlo, y tener el chance de viajar y conocer el mundo, pero eso significaba hacerme consciente al mismo tiempo de la maldad, la pobreza, la corrupción, la mentira, la violencia. Ponía las cosas en una abalanza y después de haber vivido la paz de estos últimos días, la decisión no se me hacía difícil. Por último, sin duda alguna lo más importante de toda esa aventura, fueron las noches que pasé en compañía de Saraiana Lahsen. Como había disfrutado de hacerle el amor a esa mujer, diosa, valquiria de mi tiempo y del aire que ya me costaba respirar por la incertidumbre del futuro. Cuanto placer había sentido junto a ella haciéndola mía. Por lo menos el viaje estaba completo. Sin duda alguna el mejor que haría en la vida. Ahora quedaba la ansiedad de lo que vendría a continuación… 

			Más temprano que tarde entramos de nuevo en la civilización y vi cuando Saraiana se alejó del grupo en lo que le entró señal en el celular. Pasó mucho tiempo caminando lento y se quedó por detrás. Por el rabo del ojo la veía revisando mensajes, hasta que por último escuché su voz hablando con Nolan. Sentí náuseas, una angina en el pecho que me cortaba la respiración. Debía entender a la fuerza, que todo formaba parte de ese juego al que llaman la vida, y que no debía caer en la trampa de sentirme víctima. Si tan sólo fuese más sabio para agradecer más bien, y ser conforme con lo mucho que había vivido hasta el momento. Yo sabía perfectamente en lo que me estaba metiendo cuando decidí enamorarme de ella; la conocí del brazo de su pareja, y qué más podía esperarme de todo aquello. 

			También era consciente que al hacerle el amor, me lanzaba por un precipicio sin mallas ni paracaídas, pero que por otro lado era un bono, una recompensa que me otorgaba el universo, porque Saraiana le pertenecía a otro hombre desde el principio. Claro que ya yo estaba enamorado, y ahora que había estado tan cerca y dentro de ella, sentía que lo estaba más que nunca y me abordaban unas ansias terribles de que fuera mía no más. Tan mía como lo era del pesado de Nolan, si es que tenía la obligación de compartirla, puesto que yo también había puesto mi semilla dentro de ella, y había marcado mi territorio. Consideraba justo reclamar aunque fuese mi mitad. Tener derecho sobre ese cincuenta por ciento, algo de lo que agarrarme. Quería que mi voz se escuchara y que tuviera validez cualquier cosa, que me relacionara con ella.

			Una vez en el borde de la montaña tuvimos que esperarla a que terminara de conversar, cosa que le llevó toda su calma. Después de pasar la rabia me recompuse, y comencé a despedirme del grupo del que ya éramos todos amigos y comenzábamos a tenernos cariño. Intercambiamos emails y me aseguré de tener el de Coté, de quien me despedí en especial no sólo por agradecimiento a todo lo que había hecho por nosotros, sino porque ya conocía de sobra su gran amistad con Sara y me convenía tenerla a mi favor. Tomé mi talego y el de Saraiana y me dirigí a una 4x4 blanca que estaba parqueada esperando, y que Coté me informó sería nuestro traslado hasta Uarzazat. 

			Saraiana llegó media hora después y en el carro hubo silencio. Pedí prestado su celular y me llené de valor para revisar mis correos electrónicos, que seguramente estallarían la memoria del artefacto. Entraron sin parar uno tras otro, la mayoría provenientes de Carolina Moreno, del Departamento Legal de Aerotech. En los más antiguos hablaba de la citación, e insistía en mi presencia, exigiendo que diera la cara, y la información de mi paradero. En los más recientes me hablaba de forma personal y con un tono fuerte, altanero. Me aseguraba que ya sabía que estaba en Marruecos, y que de no presentarme en la sede de la empresa, irían a buscarme a donde estuviera. Sin duda exageraba a sobremanera, y quería asustarme con tal de que regresara para asumir mis faltas. En el último correo mencionaba una orden de detención que estaba puesta en mi nombre, y que se llevaría a cabo en lo que pisara el Aeropuerto de Maiquetía. Abrí los ojos con asombro y me llené de pavor. Estaba perdido y no sabía como carajos iba a hacer para cubrir los costos de un abogado que me ayudara a salir de esas. Ya conocía de sobra el problema tan grande en el que estaba metido…  pero ¿la cárcel? No resistiría un día encerrado detrás de unos barrotes, más aún después de haber vivido este cuento que estaba lleno de libertad, de aire, de espacio… que iluso pensar que sería permanente. Más temprano que tarde regresaría a Venezuela, sin más remedio que dar la cara y ahogarme en el mar revuelto de mi desdicha. 

			Regresé a Sara su teléfono y permanecí en silencio mirando por la ventana perdido en el horizonte. Buscaba organizar un poco las ideas en mi cabeza, para encontrar al menos la manera de cómo empezar a solucionar mis problemas.  Sarita intentó romper la incomodidad del silencio con preguntas banales de ¿cómo la había pasado? y ¿qué tal la experiencia? Pero esas respuestas sobraban si es que suponía había vivido lo mismo que yo. No quería conversarle, ya no sólo por la noticia que acababa de recibir que me tenía contrariado, sino porque tampoco tenía ganas de hablar estupideces con ella, después de que había pasado rato cuchicheando con el idiota de Nolan.  Contesté parco, dando a entenderle que prefería no conversar y disimulé que disfrutaba de ver el paisaje que era una capa de polvo densa.

			Pero más tarde llegando al pueblo las cosas cambiaron drásticamente. Era la primera vez que pisaba el desierto y todo aquello me tenía anonadado, como ya era costumbre de cada lugar transitado. Por una carretera de tierra comenzamos a ver pequeñas casas hechas del mismo barro que bajaba de la montaña y que iba decreciendo hasta formar la arena del Sahara y que se extendía en el horizonte infinito. Por otro lado un oasis de palmeras verdes y datileras, bordeaba gran parte de la ciudad, dándole un aire místico y precioso al mismo tiempo. Un contraste interesante que ofrecía la ciudad como perdida en el mundo, algo fascinante a la vista del hombre. 

			—No te creas que todo es así por esta región —me informó Saraiana al verme boquiabierto ante el paisaje—ya sabrás lo que es un Tuareg cuando entremos en el corazón del Sahara donde está Raissa —anunció por último y me imaginé a los dos montando a camello entre las dunas como en una luna de miel. En el fondo sabía que no se refería a una escena de Hollywood precisamente, sino a la locación de la madre de Yamila, que parecía ser la frontera entre la vida y la muerte.

			—¿Pero ella no vivía aquí? —pregunté sin poder olvidar el nombre de Uarzazat, la ciudad de la que nos había hablado Yamila en nuestra visita.

			—Si claro, pero en este papel que está aquí muestra una comuna en Tazzarine, lo que sucede es que usan Uarzazat como punto de referencia porque es la ciudad más cercana. Ten paciencia y ya tú verás de lo que hablo… —apuntó prepotente pero al final de cuentas tenía toda la razón. 

			Atravesamos el pueblo de un extremo a otro, donde me impresionaron mucho las mujeres cubiertas de la cabeza a los pies bajo una burka afgana que les tapaba el cuerpo y la cara enteramente, llegando hasta los tobillos. Una rejilla de tela les permitía una escasa visión del mundo a cuadritos. Me parecía extremo y muy precario que aún vivieran en esas condiciones, bajo esas reglas draconianas, pasadas de moda. Era un contraste muy fuerte el venir de la montaña, de esa libertad, de esa amplitud hermosa, verde y llena de agua, para encontrarme un día después en ese lugar seco, inhóspito, y cruel. Las vías en su mayoría de tierra, estaban repletas de gente comerciando con alfombras, textiles, comida… carretas atravesadas, burros, gallinas, niños… pero todos parecían figurines, los hombres vestidos del mismo modo con la clásica chilaba con el gorro atrás que no todos traían puesto. Pero las mujeres, no sabía si eran las más o las menos llamativas, al ser como bloques oscuros en movimiento. Una cargaba un niño bajo el vestido, la otra un saco de yute, otra arriaba una mula, pero parecían siempre la misma persona carente de vida, de expresión. Me intrigaba mucho quien se escondería realmente detrás de ese manto oscuro. Como serían sus caras, si estaban tristes o se la pasaban sonriendo para si mismas. Como serían sus cabellos, largos hasta la cintura o cortos como los hombres. Que tan distintas eran unas de otras, o serían todas iguales dentro de esas incubadoras lúgubres. 

			Saraiana notó mi angustia y por un momento sentí que iba a tomarme de la mano, pero la metió en su cartera para sacar su celular con el que me apuntó para una foto. 

			—Tienes que verte la cara —bromeó enfocando más de cerca. Yo sonreí con sorna buscando disimular la desolación que me causaba aquello. Otra vivencia intensa que se sumaba a ese viaje, que seguía impresionándome y llevándome lejos de mi zona de confort.

			—Sales guapo —extendió el brazo para mostrarme la pantalla —pero tienes las gafas llenas de polvo —bromeó por último cuando noté en la fotografía que las tenía completamente opacas y sucias. Me las quité de inmediato y cuando me disponía a limpiarlas con mi camisa, Sarita me las quitó de las manos.

			—A verte los ojos una vez más —me pidió mirándome fijamente. Yo estaba seco, confundido, y allí sin las gafas si era cierto que no podía ver nada, por más que quise enfocarla de cerca, por siempre nítida, así fuera en el recuerdo que tendría para siempre de aquella mujer. Bromeé y giré la mirada hacia la ventana rechazándola por primera vez. Entendió sin rodeos que no estaba para bromas, y se puso a limpiarme las gafas que me entregó enseguida, sabiendo que no debía perderme de nada que estuviera allá afuera para mi propio crecimiento.

			Acabado el camino de tierra el conductor manejó por largo tiempo sobre las dunas de arena. El carro zigzagueaba con las ruedas traseras, dándome a saber que estábamos en manos de un buen piloto y entendiendo la razón por la cual Sarita se negaba a manejar en ese terreno. Más adentro comenzaron a verse a lo lejos, pequeñas tiendas erguidas, muy distantes unas de otras, cubiertas por un manto negro, o marrón, pero de telas muy gruesas sujetadas con estacas sobre la arena. Comunas nómadas en la mitad de la nada, sin agua, sin luz, sin carreteras, sin comunicación más que el sentido común, que para mi era lo más ajeno que existía en aquel lugar, pero que para las tribus beduinas era la costumbre y la única realidad. Una sequía tremenda me llenó la existencia primero en la boca, los ojos, la nariz, la garganta reseca y carrasposa. El conductor nos facilitó dos botellas de agua que usamos para refrescarnos, sin embargo era inútil negar que el paisaje tenía su magia peculiar y su encanto. Las dunas de arena se acrecentaban mientras más adentro estábamos, haciendo sombras que  jugaban con la tardía caída del sol. En esta ocasión el lienzo se pintaba de tonos naranjas, dejando una bruma mística y sensual, que avivaba el mismo tiempo los sentidos y la cruda emoción de estar en el medio de aquella nada. 

			Nos detuvimos de pronto ante una de las tiendas apagando el motor del auto. El conductor sacó una brújula de su celular y revisó en el papel de Saraiana que estábamos en el lugar correcto. Divisamos a una mujer que lucía mayor, vestida con una túnica con la cabeza descubierta, y me acordé de los cuentos del conductor. Nos explicaba en el trayecto que la cultura de los Tuareg era muy distinta a la del resto, y curiosamente las mujeres eran mucho más libres, tanto así que podían tener numerosos amantes fuera del matrimonio, y no cubrían su rostro porque eran particularmente hermosas. Gustaban de verse y atraer a los hombres, quienes por su parte, si cubrían sus rostros por las fuertes condiciones del tiempo. Era fascinante aquello de la cultura mística y misteriosa propia del desierto. Los hombres cuando querían mantener relaciones con una mujer se acercaban hasta su tienda, y si eran aceptados, tenían el derecho de pasar la noche con ella, y como la familia vivía bajo un mismo techo, pretendía ignorar lo que estaba sucediendo. Sin duda alguna que eran un pueblo extraño. 

			La señora volteó a mirarnos y se dirigió a nosotros sin pensarlo. Saraiana se apresuró a su encuentro y vi que hablaron por unos minutos, supongo en el idioma árabe que compartían las dos. El conductor y yo nos quedamos atrás esperando, también supongo que para no intimidar a la mujer que parecía estar sola en aquella grandeza. Alrededor, no se divisaba nada más que un camello amarrado de una estaca, y kilómetros del Sahara que parecía más bien un mar de sequedad infinita. 

			—Es ella —escuché a Sarita decir con una sonrisa mientras se acercaba de nuevo a nosotros—Dice que puede recibirnos pero que no es mucho lo que nos pueda ofrecer.

			—¿Otra vez con eso? —pregunté aún malhumorado. Era lo mismo que nos había dicho su hija en Rabat, pero asegurándonos que su madre si tendría mucho que contarnos.

			—No sé José no seas inconforme. Recuerda que esta gente es diferente y en cualquier momento le da por echarnos. Además, ella nos dará un lugar para dormir —anunció casual mientras le pedía al conductor que abriera la parte trasera del auto. Notó mi cara de duda, no sé si era más de susto o de incomodidad.

			—Puedes dormir dentro del carro, si eso te va mejor —añadió por último, sacándome de quicio que mostré con una mueca retorcida. 

			Entramos en la tienda que era un abrigo de tela gruesa sobre varas de madera. Apartamos el telón de yute negro que cubría la entrada. Raissa nos esperaba en el interior con una jarra de té de menta que sirvió para aliviarme las vías respiratorias. A mi sorpresa el interior de la tienda era hermoso. Forrado con alfombras de colores, cojines y pequeños sillones al ras del suelo. Tenía un encanto especial como el de cuentos antiguos en la mitad del desierto, y la tenue luz de unos candelabros lo llenaba de magia. Ya Sarita me había contado de los beduinos, pero estar allí dentro era otra cosa distinta, un sentimiento diferente, algo que no imaginé tener ante mis ojos. Al fin de cuentas Raissa Qanir no había nacido Tuareg, pero ya el hecho de que por decisión propia hubiese querido adoptar ese estilo de vida, decía mucho de ella, o de aquello que le hubiese podido suceder en la vida para terminar en tan vasta soledad. 

			Tomamos la taza de té humeante que sirvió también para suavizar el ambiente que se tornó tenso. Miraba de cerca el fino semblante de la mujer y su piel oliva, muy envejecida por los años, pero más que todo por el desierto que con mucha paciencia era capaz de llevarse a todo por delante. Sus ojos claros, verdesinos me llamaron mucho la atención, pero eran duros, difíciles de leer, dejando a oscuras lo que pudiera estar pasando detrás del telón de su mirada distante y apagada. 

			—Raissa me ha dicho que va intentar hablarnos en español, aunque tiene más de cuarenta años que no lo practica ¿cierto? —Sarita se volteó para mirarla buscando aprobación que recibió de la mujer quien asintió con la cabeza. Tomamos asiento sobre unas butacas de madera forradas de tela roja y que me dieron piquiña en el pantalón. Intenté concentrarme más bien en lo que estábamos por escuchar.

			—Estuvimos en Rabat visitando a Yamila. Buscamos saber más de su difunto esposo Amil Qanir, porque hay información de la venta de una daga muy valiosa, ejecutada por ese nombre en la subasta de Casablanca —hubo un largo silencio y Raissa permanecía callada como en su propio universo. El nombre de su marido no había logrado cambiar gesto en su semblante que permanecía serio y distante. Por último se dirigió a nosotros. 

			—Voy a contarles la historia de Amil pero no por el hecho de que hayan venido hasta aquí —musitó con voz entre cortada—voy a sincerarme de una buena vez, porque lo he querido hacer desde hace mucho tiempo y no he tenido el valor. Hace muchos años que he debido viajar a Rabat y contárselo a Yamila, pero voy a hablar ahora, porque es lo único que creo puede aliviarme y salvarme. Son pocos los años que me quedan por vivir, y antes de morir debo salir de este infierno que llevo aquí dentro —se golpeó en el pecho cerrando los ojos con sentimiento— y que he querido intensificar y victimizar viniéndome a vivir a este lugar, donde cada pena sólo puede alimentarse y sentirse en carne viva.

		

	
		
			Abén Comisa lo esperaba para celebrar el regreso de Boabdil al trono, y como premio le había llevado a su habitación, unas damas que se encargarían de festejarlo. Vestidas de forma insinuante con zaríes bordados de muchos colores, tenían el rostro cubierto por un velo, que filtraba la mirada seductora característica de la mujer mora. Una de ellas mientras bailaba con gracia, no aguantó soltar una risa, revelando su identidad ante el Sultán.

			—¡Morayma mi amor! —la envolvió entre sus brazos sin poder contener la alegría que sentía de verla y acariciarla. La damas restantes tomaron sus cosas y abandonaron la habitación para darles privacidad. Morayma rompió en llanto de la felicidad de verlo, pero seguía besándolo y provocándolo, buscando llenar los huecos tan grandes no sólo en su vida, sino en la cama que compartían los dos. Después de hacer el amor, se quedaron  tiempo conversando de tantas cosas que tenían pendientes desde la captura de Boabdil. El Sultán con brillo en los ojos, seguía filosofando de su tiempo en cautiverio y de su propio destino, el cual seguía pareciéndole incomprensible. Morayma había llegado a conocerlo casi al igual que su madre la sultana, pero a diferencia que lo amaba de otra manera, sin intereses propios, sin condiciones, sin pedirle nada a cambio. Esa razón ingenua y llena de amor, era también la razón por la cual Boabdil se había enamorado de ella. No tenía claro que su cuerpo le perteneciera exclusivamente a su esposa, o su vida de alma libre, soñadora y desenfrenada, pero no ponía en duda el amor tan grande que había cultivado por esa mujer y por los hijos que había engendrado.

			—Amor mío, pasaron muchas cosas en tu ausencia, y que ahora me hacen dudar lo que es en realidad bueno para el Reino de Granada —le habló muy cercana al oído cuando su rostro aún descansaba sobre el pecho de Boabdil. —No te entristezcas tanto por lo que ya no está en tus manos, ponte a pensar después de todo, que quizás sea ésto lo que siempre has querido.

			—Tengo miedo Morayma, no saber qué será de nosotros, temo nuevamente a perder mi libertad, o tener que dejar lo nuestro, este reino que se lo debemos a nuestra sangre, y que perderlo en nuestras manos sería una tragedia. Habló desvalido y afectado nuevamente por su condición de rey sin atributos, que era lo mismo a no serlo. Por lo menos estaba consciente de que no todo eran pérdidas en su vida. El día en que su madre lo obligó a casarse a ciegas con esa mujer, que ahora conocía de memoria, y que había aprendido a amar con el tiempo, y que la consideraba una victoria. El amor que existía entre ellos dos era en definitiva un triunfo, entre todo el caos que solía envolverlos. 

			—¿Y nuestros hijos Boabdil? ¿Qué será de ellos por el amor de Allah? —no pudo contener romper en llanto. En el fondo sabía que en el momento de entregarlos, había hecho lo correcto. De lo contrario Boabdil no hubiese regresado a sus brazos, y el Reino de Granada junto con ella y su familia, también estaría perdido. En peores condiciones podrían haber terminado, encarcelados, maltratados, reprimidos… buscaba consuelo creyendo en las palabras de la Reina Isabel, que después de todo también era madre, y conocía en carne propia el amor que podía llegar a sentirse por los hijos.

			—Prometo recuperarlos tarde o temprano. Tienes que confiar en mi y en las cosas que te digo de ahora en adelante. He estado entre ellos y he visto sus costumbres, y a pesar de que son muy distintos a nosotros no son malas personas, ni tienen malas intenciones para con nuestros pequeños —habló con la seguridad que buscaba transmitirle a su esposa que sufría enormemente la ausencia de Ahmed y de Yúsef.

			—Que toda esta injusticia encuentre en ella un motivo suficiente, que puedan disfrutar aquellos que siguen luchando por esta tierra. Y por la paz y la honra de nuestros difuntos que dieron su vida por Granada. Debemos salir adelante y acabar con esta guerra, así sea necesario el que dejemos de un lado el orgullo y la avaricia —habló Morayma con claridad de pensamiento y dispuesta a entregarlo todo con tal de recuperar a sus dos hijos.

			—He pensando mucho en tu padre, en lo fiel que siempre fue para conmigo. No puedo olvidar su pasión por la vida, que créeme la tuvo hasta el instante antes de  morir —la besó Boabdil sabiendo que era un tema delicado y del que no habían hablado por su ausencia en cautiverio.

			—Al igual que Yusuf —asintió Morayma provocando en Boabdil un sentimiento muy grande que lo llevó a romper en llanto. Le daba a entender a su esposa, que no estaba al tanto de la muerte de su propio hermano durante su captura. Desde ese entonces la imagen de Yusuf siguió presente en el pensamiento de Boabdil, su esencia en las noches de insomnio, y los recuerdos de la infancia que compartieron en el palacio, de todo aquello que habían vivido juntos. Miraba por la ventana a la luna llena, mientras Morayma dormía plácidamente sobre la cama. Pensaba nuevamente en su hermano y en cómo le temía al plenilunio, cómo se cubría el rostro para no ver la luna cuando estaba llena, y disimulaba con otra cosa para no delatar el miedo que sentía. Recordaba los juegos, las risas, las peleas inocentes que acababan siempre en un mejor sitio, la reconciliación. 

			El Zagal por su parte, terco y autoritario había soñado siempre con ser rey, algo que era imposible en la presencia de su hermano Hacén. Pero ahora que ya no estaba, sentía era su turno, una razón de peso por la que era incapaz de pactar con los Reyes Católicos, quienes no tardarían en atacar nuevamente tomando Loja y provocando un éxodo de musulmanes hacia Granada, con el fin de refugiarse de las tropas cristianas, sumándose al caos que ya de por si existía en la capital del reino. Al otro lado del territorio Boabdil, se encerraba en su propio mundo, una utopía de paz que le creaba expectativas, y que sufría mucho al despertar de ese sueño, y ver la cruda realidad de su estado en guerra. La conquista de los Reyes Católicos era una bomba de tiempo, por ello, debía tomar decisiones concretas y seguras para acabar de una buena vez con esa guerra, recuperar a sus hijos, y al mismo tiempo salir con la cara en alto de una derrota que se hacía inminente.

			Llegaba el momento de ser hombre de corazón, la única manera que le era natural serlo. Había probado ser rey, guerrero, mandatario, todopoderoso… y nada se le había dado con éxito, porque carecía del talento necesario para serlo. Debía entonces ser hombre de carne y hueso y aceptar el rendimiento de su reino. Al fin de cuentas regir como un Rey, era el sueño de otras empresas como la de su padre, su tío El Zagal, y hasta su propia madre que sólo tenía ojos para la corona. Pero el hombre que Boabdil necesitaba ser en ese momento, era quizás el más difícil de todos, era aceptar ser vulnerable y dejar atrás el ego, el orgullo y renunciar a todo por lo que había estado luchando. Sin duda alguna el prototipo de hombre más fuerte y más difícil de alcanzar. 

			Se le hacía fascinante que la decisión de pactar, significara engañar a tantas personas al mismo tiempo. Engañaría a su madre, quien seguiría creyendo que cumplía sus órdenes al pie de la letra. Estaría de acuerdo con los consejos de Abén Comisa y sus estrategias de guerra. Pactaría  nuevamente con su tío, quien estaba aún más derrotado que el propio Boabdil. Tomó entre sus manos la daga de orejas y la culpó de todo su infortunio. Recordaba vivamente cuando de chico, se sintió atraído por ella como un hechizo, cuando mirando su reflejo en el oro de la cuchilla se vio poderoso y lleno de orgullo por ser hijo del Rey. Mientras tanto su padre había visto el reflejo del heredero de su reino, quizás porque era la primera vez que se interesaba por un arma y por algo que tuviera que ver con defender a Granada. Ese objeto que ahora apretaba entre sus manos profesándole su fe, cuando por otro lado sabía el poder que tenía en sus manos de hacer daño, de infligir dolor, o de acabar con la vida de un impulso, y al mismo tiempo con ese padecimiento que venía del alma, y al que consideraba peor que cualquier dolencia física. Las heridas del corazón algunas veces, eran para toda la vida, abiertas, dolorosas, húmedas. En cambio las de guerra se volvían cicatrices, que era cierto eran también para toda la vida, pero las prefería muchas veces, a una grieta en el corazón. 

			Mientras tanto los cristianos se encaminaban a Málaga, encontrando resistencia entre las grandes murallas del Castillo de los Genoveses, lo que obliga al Rey Fernando a rodear la ciudad y de apoyarse en su esposa la Reina Isabel, quien también se hace presente con sus tropas. La Reina, segura de si misma y muy valiente, anima a sus soldados mientras siembra confianza en sus nuevos simpatizantes, quienes no tienen más opción que rendirle pleitesía y celebrar el comienzo del fin de la guerra. Con la rendición de Málaga, el Rey Fernando quiere demostrar la fuerza de la corona, y la mano dura que aplicarán de ahora en adelante a quienes rechacen su reino.  Ordena entonces la quema de los judíos rebeldes y los cristianos renegados, junto con aquellos musulmanes que no se convertían, o que eran vendidos como esclavos en otros poblados. Era inútil para los moros seguir resistiéndose a la avanzada cristiana, que con la conquista de Guadix y Almería, dejaba al Reino Nazarí sin puertos ni entradas al mar. 

			Más tarde ocupan Baza donde los reciben muy distinto que en Málaga, sabiendo ya lo que tienen por delante. En cambio llenan de presentes y de atenciones a la Corona Cristiana, y es allí donde se pacta finalmente con El Zagal, la rendición de sus dominios, incluidas las aldeas que estaban al borde de las montañas y que se extendían por todo Granada hasta la costa. Por último los Reyes Católicos envían sus embajadores a Boabdil, el último rey Nazarí de Granada, irónicamente la única ficha que aún seguía de pie en toda esta lucha, y la que primero se había rendido para sus adentros desde hacía mucho tiempo atrás.

			Mientras tanto Morayma lloraba sin consuelo la ausencia de sus hijos, que era mucho más doloroso que perder su propio reino. Abrazado a ella, Boabdil buscaba consolarla pero no encontraba el valor ni la hombría para hacerlo, sintiéndose culpable al mismo tiempo de tener que negociar con algo tan sagrado como sus hijos. Y sin saber de donde provenía ese aire, respiró una última bocanada llena de valentía, y se propuso pelear hasta el final lo poco que aún quedaba de su reino, así fuera únicamente por complacer a los suyos, para que la mirada triste de Morayma, tuviera el poder de transformarse en una de orgullo. Necesitaba tiempo para reunir a su gente, y con el objetivo de ganarlo, envió a un embajador a la corte de Córdoba con el fin de seguir negociando la entrega de Granada. Pero en sus adentros la derrota estaba pintada con lápiz rojo, sin poder evitar que en ocasiones deseara más la muerte, que seguir luchando por una causa que nunca le había pertenecido, y en la que era necesario estar dispuesto a perderlo todo en el nombre de Allah. 

			—Amigos míos, soldados compañeros de esta lucha que parece llegar a su esperado final —habló con autoridad ante el pequeño ejército que aún quedaba a la disposición de Granada. Mientras tanto Morayma y la sultana madre lo veían a la distancia con ojos llenos de dolor. Estaban conscientes que este último intento de Boabdil por defender Granada, era más bien un reto con la propia muerte, la que parecía estarlo rondando desde hacía tiempo, pero que prefería llevarse a todo el mundo primero que a él. —Conozco en carne propia el cansancio y agotamiento de este pueblo, que tiene años luchando contra un monstruo que crece en tamaño y en poder. Suficiente que han luchado ya por satisfacer los deseos del reino, por la independencia de Granada. Bastante que le hemos rezado a Allah y que lo hemos invocado en la lucha, porque al final de cuentas muchas batallas se han librado en su nombre. Sin embargo esta vez es diferente. Hoy salimos a pelear por nosotros mismos, por nuestras casas, nuestras familias, nuestro pedacito de tierra donde están sembrados nuestros corazones, nuestros sueños. 

			Galopando fuera de la ciudad se encontró con la muralla que la protegía del mundo, y sobre ella pudo ver a los habitantes que aún quedaban en ella, como se aglomeraban con el objetivo de luchar juntos cuando llegaran los cristianos a conquistarlos. Boabdil dirigió su mirada al cielo y como le era de costumbre pidió perdón por todas las malas decisiones que había tomado en la vida, no sólo como Rey, sino como hombre, y se dispuso a luchar por última vez con la única herramienta que había tenido en función de Rey, la daga de orejas que desde pequeño había dictaminado su destino, o al menos así lo seguiría creyendo hasta el destierro.

		

	
		
			ONCE

			Rabat, Marruecos

			Cuarenta años atrás…

			Amil y Raissa Qanir eran una pareja adinerada de la ciudad de Rabat. Amil Qanir trabajaba para el Gobierno del Rey Hassan II, una figura que acababa de fortalecerse después del éxito de la Marcha Verde sobre el Sahara Occidental. Allí se concretó el acuerdo de dicho territorio que pasaba a manos de Marruecos. Eso despertaba ampliamente los intereses económicos del gobierno, que buscaba a todo lugar recursos naturales como el petróleo, y el que parecía hallarse en las aguas de este nuevo territorio. Sin embargo organizaciones como la ONU, ya tenían la vista puesta en Marruecos, prohibiendo la explotación de crudo por considerarlo una amenaza contra la paz del Sahara Occidental, que por años habían permanecido en conflicto. 

			El gobierno de Marruecos buscaba información privilegiada, data relacionada con el negocio del petróleo, y todo lo que tuviese que ver con estrategias de explotación, de producción y comercio. Tenían la mirada fijada en países como Venezuela, que para finales de los años setenta alcanzaba el máximo esplendor en el área petrolera, y era ejemplo y envidia de otros países que salivaban con las reservas de crudo en ese país. 

			Amil Qanir era un agente secreto para el reinado de Hassan II. Su discreción  profesional llegaba a tal punto que su esposa Raissa, siempre creyó era un empleado público normal y corriente. Se extrañaba un tanto del estilo de vida que solían llevar libre de escatimas, pero Amil era extremadamente reservado en el tema de sus negocios, algo que Raissa había aceptado desde el principio, y al fin de cuentas según su cultura, tampoco estaba en posición de reclamarle nada, cuando era todo lo que tenía a su disposición. 

			Vivían en una casa de jardín en la Rue Ouled Bousbaa Souissi, una de las más bellas de Rabat, repleta de árboles muy grandes, y de frondosas flores, que se bañaban con el rocío de las mañanas frescas y algo más frías. Así como cualquier otra, había sido la mañana que un miembro del ejército del Rey, había tocado la puerta de su casa. Raissa terminaba de despedir a Yamila, su hija de catorce años que se disponía a irse a la escuela, y aún podía ver la estela del auto que se alejaba por la urbanización de lujo. El representante del gobierno, vestido de uniforme impecable, con una chaqueta negra atravesada por un cordón dorado, era pequeño y de bigote negro. Lucía serio y preocupado cuando saludó a la Señora Qanir, retirando su gorra de capitán en señal de respeto  —Salam Aleikum —pronunció bajando la mirada. De inmediato Raissa supo que algo estaba mal y que debía tratarse de Amil, que hacían dos días que había viajado a Venezuela a una reunión en la Embajada de Marruecos en aquel lejano país. O al menos así lo creía.

			El militar pidió permiso para entrar y sugirió a la señora que tomara asiento, pero Raissa prefirió quedarse inmóvil en el marco de la puerta obligándolo a hablar de inmediato.

			—Su esposo y respetado servidor Amil Qanir sufrió un accidente el día de ayer al cual no sobrevivió —anunció en un árabe cortante y sin ningún tipo de anestesia. Raissa lo miró fijamente a los ojos, pero en realidad era nada lo que registraban sus sentidos después de aquella noticia trágica y devastadora.  Entró en un estado de trance sin poder entender lo que sus oídos escucharon. El silencio reinó por unos minutos.

			—Sra. Qanir ¿se encuentra bien? —preguntó asustado el hombre, al ver que no obtenía reacción después de eso tan duro que acababa de revelarle a la esposa del difunto. —’Masha Al-lah la qwata il-la bil-lah’ —intentaba consolarla recordándole que todo en esta vida era designio de Allah. Raissa permanecía inmóvil y distante.

			—¿Cómo pasó? —preguntó por último al sentir que el oficial pretendía retirarse sin más explicación.

			—No estoy autorizado para revelar más información —contestó con autoridad detonando en Raissa un estado de histeria, rabia y descontrol, que la llevó a lanzarse encima del hombre y a darle golpes en el pecho exigiendo una respuesta. El oficial, que no tenía realmente permiso de revelar más nada con respecto a la muerte de Qanir, se apiadó de la viuda que comenzó a llorar desconsoladamente, mostrando un sentimiento real y sincero del amor que sentía por su esposo, y del dolor que le estaba causando la noticia que había traído. Intentó abrazarla más que por compasión por tranquilizarla, y la condujo al interior de la casa donde consiguió sentarla en el sofá de la sala. Pidió al servicio dos vasos de agua y luego ordenó que los dejaran a solas, cerrando la puerta del recinto y retomando su asiento del lado de Raissa. 

			—¡Dígame más, por favor se lo ruego! ¿Dónde está Amil? ¡Quiero verlo! —exigió entre lágrimas y sollozos—¡necesito ver su cuerpo por favor!

			—Señora me da mucha pena con usted pero eso va a ser imposible. No podemos transportar el cadáver del Señor Qanir hasta Marruecos —informó intentando no ser tan frío con lo que le estaba diciendo.

			—Algo por favor… algo necesito de él… no puedo creer que esté muerto, algo que confirme que no está más aquí ¡algo, por favor!

			—Lâ haula ua lâ qûwata il·lâ bi-l·lâh— no hay fuerza sino poder en Dios, le insistía que con esa frase debía conformarse. En el fondo, todo lo que se refería a Amil Qanir y a los asuntos por los que estaba en Venezuela, pasaron a ser material clasificado para el resto del mundo, eso incluía también para la mujer del difunto.

			—Sólo dígame ¿cómo murió? Al menos me merezco eso —pidió por último resignada entre un sentimiento de odio tan grande que no la dejaba pensar con claridad.

			—Un accidente aéreo —terminó revelando al no soportar más la lástima que sentía hacia aquella mujer destrozada.

			—¿Avión? yo no escuché ningún accidente de avión en las noticias —indagó aún más curiosa, y con ganas de saberlo todo.

			—No señora un accidente de helicóptero —aclaró el oficial quien de inmediato se levantó con aires de marcharse sabiendo que hablaba de más. Raissa se levantó detrás y lo tomó del brazo cuando ya alcanzaba la puerta. 

			—¡Wallah! —repetía ya sin aliento— ¡Wallah! —juraba en el nombre de Allah que sólo le dijera algo más... El oficial se volteó ya sin remedio y se le quedó mirando a sus ojos verdes vidriosos de tanto llorar. —¿Quién más estaba con él? Necesito saber si alguien más corrió con la mala fortuna de mi marido, o con los designios de Allah, o como usted quiera llamarlos… sólo necesito saber eso y juro por Dios que me quedo tranquila—¡Wallah!

			—Nadine Negm y Joseph Sheppard… —reveló por último arrepentido de su falta de voluntad, pero aliviado al mismo tiempo de acabar con esa situación tan difícil y engorrosa.

			—¡Pero es que no entiendo! Amil estaba en Caracas para una reunión en la Embajada. ¿Qué hacía montado en un helicóptero con esas personas? —preguntó dudosa y extrañada y comenzó de nuevo a perder el control sollozando estremecida.

			—Su marido estaba en una misión petrolera y se dirigía a la sede de la empresa Venegás. No pregunte más se lo ruego señora que ya es demasiado lo que he revelado y esto podría costarme no sólo mi trabajo, sino algo mucho peor… Raissa quedó perdida en un estado de asombro y confusión que no le permitieron indagar más, de cualquier modo hubiese sido imposible cuando el oficial se dispuso a retirarse, esta vez sin contratiempos. —Muta-assif —se excusó expresando cuanto sentía la pérdida de su marido. Antes de salir a la calle más que un pedido, le exigió a la viuda de Qanir y por parte del Gobierno de Hassan II, que la muerte de su esposo y todo lo pertinente a ella, debía permanecer oculto por el resto de su vida, algo que Raissa sintió en su manera de expresarlo, era una amenaza inminente en contra de ella y de su hija. 

			****

			Después de ese episodio triste y desolador, todo cambió en la vida de Raissa Qanir, y de Yamila. Raissa comenzó a tragarse la ira, el rencor y el odio que sentía hacia el gobierno, y ante su marido que había sido parte de ellos, y que por esa razón se había buscado su propia muerte. Un hombre egoísta y misterioso que nunca la dejó ser partícipe de aquello que hacía, y que ahora la dejaba así, solitaria en el mundo y sin un cordón de donde agarrarse, carente de explicación y de respuestas.  Muchas veces la carcomía el pensamiento de que Amil estaba vivo, porque seguía sin una sola prueba que le mostrara lo contrario. Sentía su presencia en todas partes, abrumadora y tenebrosa que le llenaba la cabeza de malos pensamientos, imaginándose como habría sido el accidente, y como lucía el cuerpo de su esposo roto en pedazos. Por las noches había cosechado un insomnio que por el día la tenía en un estado de depresión muy grande, sin ser capaz de levantarse de la cama.

			Yamila por su parte también había reaccionado mal con la noticia de su padre, a quien Raissa le había mentido diciéndole que la causa de su muerte había sido un infarto fulminante, sin darle más cabida a dudas y preguntas. Más que la tristeza que le causaba su ausencia, era la actitud de su madre para con ella, parca, distante, fría y malvada. Por esa razón no tardó en conseguirse un prometido a quien al cumplir los diecisiete años, le pidió se casaran lo antes posible, con la única intención de salir de su casa para siempre. Había adaptado una actitud rebelde, y ya eran escasos los momentos que compartía con su madre quien prefería quedarse encerrada en su habitación día y noche. 

			Pero la mente de Raissa Qanir no podía descansar. Prefirió violar los mandatos del gobierno y se puso a buscar lo único que le quedaba de su marido. Los nombres de esos dos desconocidos, que por más que indagó, preguntó y revisó, nunca nadie fue capaz de ayudarla. En aquel entonces la comunicación era precaria, y Nadine Negm, que se imaginaba era también marroquí, era alguien que nadie conocía y que lo más probable era que ni siquiera fuera de Rabat, el único lugar que le era familiar. No encontraba registro alguno ni de ella, ni del tal Sheppard, dos nombres que no olvidaría jamás en la vida. Dos extraños que irónicamente nunca podría dejar ir, y que eran la última conexión que tenía con su marido. Amil Qanir, el único hombre con el que había estado en la vida, y al que aún amaba desde lo más profundo de sus entrañas. Alguien por quien seguiría sufriendo por el resto de sus días, una ausencia y un luto que sólo podía alimentar en la soledad del desierto. 

			****

			El Sahara

			El desconsuelo de Raissa me llegó muy cerca del alma. No sólo por lo que aún sufría esa mujer, sino porque acababa de confirmarme y sin saberlo, que mi madre era de hecho Nadine Negm, y que lo más probable era que el tal Joseph Sheppard fuera mi padre, el rubio de la fotografía con el que sin duda alguna guardaba un gran parecido. Esos dos extraños que la habían estado persiguiendo todos estos años, enterrándola cada vez más profundo en su tristeza, en esa soledad árida e inhumana donde había dictaminado por cuenta propia pasaría el resto de la vida, auto flagelándose. 

			No tuve otro remedio que contarle un poco de mi propia historia, sin restarle protagonismo a esa tragedia que por más que me afectaba también a mí de sobremanera, yo seguía siendo un hombre joven y la verdad era que los sentimientos de nostalgia y decepción que me estaban abordando, estaban más relacionados al hecho de que la historia de Raissa y la muerte de mis padres, ponían ahora sí, un punto final a toda esta aventura en la que me había embarcado. Todo este cuento, esta fantasía que no quería que acabara nunca, más ahora que sentía que había conocido a la mujer de mi vida, mi otra mitad… eso me dolía mucho más que el accidente, y que haciendo cálculos por encima, yo tendría meses de haber nacido para aquel entonces, y los únicos padres que en realidad existían en mi vida, eran los que habían tenido la compasión de adoptarme. 

			En un momento volteé a mirar a Saraiana y vi como en sus manos sujetaba un pañuelo, y que usaba de vez en cuando para secarse una que otra lágrima que seguían saliendo del cristal de sus olivas y amarillos. Era realmente conmovedora no sólo la historia de Raissa, sino el dolor que aún podía verse en su mirada perdida, y respirarse en el interior de esa tienda, que por más bonito que tuviera su interior, era un reflejo de una vida perturbada, solitaria a los extremos, y hasta peligrosa. 

			Después de un largo silencio salí a la intemperie del desierto buscando aire. Necesitaba estar conmigo mismo así fuera por un instante, y poder digerir todo ese cuento, y lo que en realidad significaba para mi el hecho de que todo acabara. La cruda realidad que mataba todas mis esperanzas y los sueños locos de que mi vida cambiara. Esas ganas que tenía de encontrarme, de evolucionar, de llegar a ser un hombre nuevo, completo en todos los sentidos. Desde ese momento regresaba a la piel de José Besara, volvía a encarnarlo. Un hombre común, un cualquiera. El que todos tildan por brillante, si como no, pero el que nunca supo emprenderse por el camino correcto, enderezarse, crecer, soñar y triunfar. Mi vida parecía al revés, y en lugar de aprender y crecer con los años, a mis casi cuarenta, me encontraba en el peor lugar de mi vida, y eso parecía que iba de mal en peor. Mi futuro era tan negro como la oscuridad del desierto por las noches. Mi carrera completamente perdida, y con una orden de detención que según había leído en el correo electrónico, se llevaría a cabo apenas pisara el Aeropuerto de Maiquetía. Pero no tenía otra que enfrentarme a esos fantasmas que de otro modo, no me dejarían vivir en paz por el resto de mis días. Era menester que asumiera las consecuencias de mis actos y que me mostrara responsable en esta ocasión. Le rogaba al tiempo complicidad para que tarde o temprano me liberara de esa culpa, de las deudas, de las adversidades y los contratiempos, y me diera un sólo chance más para ser feliz. 

			Miré al firmamento buscando entender aquello que no tenía explicación, y una vez más me encontré bajo un cielo precioso, estrellado, mágico. Otro regalo del universo que debía saborear aún más que los anteriores, ya que empezaba la cuenta regresiva, del tiempo que me quedaba en esa tierra mística y misteriosa. Evité a toda cuestas pensar en ella, en Saraiana. Sabiendo que muy pronto tendría que marcharme para siempre y dejarla allí, en la mitad de ese mundo salvaje, donde cualquier cosa podría pasarle sin mi amor y mi protección. Más aún en los brazos de John Nolan, que me entraban de nuevo náuseas de tan sólo pensar que regresaría a él tan pronto como al día siguiente, cuando nos separáramos. No tendría más chance de besarla ni de hacerle el amor, y me carcomía el hecho de que ella si pudiera vivir tranquila en la realidad de mi ausencia. 

			Como si la hubiera llamado de tan sólo pensarla llegó a mi encuentro, y me abrazó por detrás. Tuve el impulso de besarla, sin poder evitar querer que fuera mía, poseerla, meterla dentro del abrigo de mi piel y cerrar la puerta con llave, para no dejarla salir jamás. Pero evadió mis labios sabiendo que estaba muy dolido y que no era el momento para amarnos, entre sentimientos duros encontrados. La aparté con mi brazo y perdí mi vista en el horizonte tomando un puño de arena entre mis manos con fuerza. Irónicamente era ella como la arena del Sahara, que por más que quisiera retenerla, se me escapaba entre los dedos de mi mano. Contemplé la luna todavía menguante ya como un cachito de luz, y de su lado Venus, mujer fiel, siempre presente, tan diferente a mi Sara…

			—Debo regresar a Venezuela —anuncié decidido para ver si mostraba algún sentimiento, un gesto que me indicara lo contrario. Pero allí permanecía silente, mirando también el horizonte, hermosa como de costumbre. Como un animalito salvaje destinado a devorarse el mundo, el cielo, la tierra, y todos los hombres incluyéndome a mí, que había perdido el rumbo, y la noción de mi existencia. Regresar a Venezuela parecía ser mi peor condena, al fin de cuentas y en esta vida, unos fumaban cigarrillos, otros bebían alcohol en exceso, el resto no cuidaba su cuerpo, de su mente, depresivos y enfermos… yo me había enamorado, y esa parecía ser la razón de mi muerte prematura. 

			—Entiendo —asintió finalmente, pero ya no había otra cosa que tuviera el poder de hacerme sentir peor de lo que estaba. Siempre supe que amar a una persona traería placer, pero que también era doloroso. Y si no estaba apto para entenderlo, menos lo estaba para merecer su amor. Vino a mi mente una frase del libro de Borges que me llegó hasta muy adentro, y que había aprendido de memoria. Dejando a un lado el orgullo y un trozo grande de dignidad, me dispuse a recitarla, pero conservé la mirada en Venus, con la intención de confundir la musa real de mi inspiración y de mi propio universo.

			—Dime por favor dónde no estás, en qué lugar puedo no ser tu ausencia, dónde puedo vivir sin recordarte, y dónde recordar, sin que me duela…  Enseguida volteó a mirarme y el poder de sus ojos olivas y amarillos, rompió mi orgullo y la falsa distancia que había interpuesto entre los dos. —Vente conmigo a Venezuela —le pedí a la princesa andaluza porque tenía que hacerlo, pero sabiendo que la respuesta era un NO rotundo, no sólo por ella, su situación perfecta y privilegiada, su vida de reina en su propia corte; sino por mí mismo que no era capaz de ocuparme de ella, ni de darle todo aquello que se merecía y a lo que estaba acostumbrada. Mucho menos ahora, que estaba metido en aquel problema, en un país retrasado y deteriorado al que nunca le pediría realmente que se mudara. Sonrió dulce y se acercó para abrazarme por la cintura, un gesto que comencé a sentir era más por compasión que por alguna clase de amor que le hubiera nacido después de haber estado juntos en la montaña. 

			—Vente a Marrakech unos días antes de regresar a Caracas —me pidió convencida—Ya has estado en gran parte de mi tierra y no podrías marcharte sin conocer el corazón de Marruecos.  Vio mi rostro destruído por la tristeza, y que no cambiaba de expresión. —Te lo pido José, una sóla noche en Marrakech y te dejo ir —tuvo la osadía de ponerse en mi lugar, que era el único que tenía la necesidad de dejar ir algo tan amado como ella.  La miré a los ojos, sabiendo que haría conmigo lo que le diera la gana, porque si antes ya estaba perdido, ahora ya no era persona.  —¡Ya está! no se dice más… una noche en mi casa y listo! —me jaló por el brazo cuando escuchamos a Raissa que nos invitaba a entrar para la cena. La detuve en seco tomándola fuerte por el brazo a mitad del camino y la abordé —¿Y Nolan? ¿va a estar allí? —me carcomía la duda, sin embargo me esperaba cualquier cosa que pudiera contestar.

			—Debe de estar llegando esta misma noche —me miró con la verdad en los ojos—y no vamos a dejar que eso sea un impedimento para que conozcas Marrakech. Al fin de cuentas… it is what it is… —dijo continuando el paso y sabiendo que entendería perfecto como eran las cosas. Con ello cerraba en definitiva la oportunidad para más. Una cosa era saberlo por un sexto sentido, pero que me lo dijera de frente y mirándome a los ojos… Eso era irrevocable.  Pero la noción de saber mi status me produjo de pronto un corrientazo que me hizo reaccionar. Un shot de energía y de dejadez, que me hacían falta para cambiar de actitud de inmediato, y aceptar que Saraiana Lahsen haría conmigo lo que le diera su gana. Qué más tenía ya que perder, si era nada lo que tenía.

		

	
		
			El triunfo de los Reyes de Castilla y Aragón ya estaba escrito en la fortuna de Granada, haciendo realidad lo que habían dictaminado los astros con el nacimiento de Boabdil, y que bajo su mandato se perdería el Reino Nazarí de Granada. Los cristianos, tomaron la ciudad sin más resistencia que las condiciones de Boabdil, quien derrotado en cuerpo y alma, aún tenía por detrás la insistencia de su madre, y la obligación de dejar a su pueblo, aunque fuesen migajas de la gloria, que se le escapó como arena entre sus manos. Era todo un desierto árido y seco, lo que sentía Boabdil en su interior. Una triste consecuencia de esa rendición final, que ya tenía avisada, pero que el vivirla en carne propia, le estaba doliendo mucho más de lo que había esperado. 

			Desconfiaba aún de los Reyes Católicos, sobretodo de Fernando que estaba siempre crecido, lleno de grandeza y prepotencia. Por ello había exigido que las Capitulaciones de Santa Fe, nombre que se le puso a las cláusulas que cerraban el mandato musulmán en tierras granadinas, y las más ventajosas que se habían firmado nunca ante la entrega de una ciudad; que vinieran expresadas con nitidez, correctamente firmadas y selladas, para que no hubiera retrocesos ni confusión. Por último solicitó que hasta el Papa en Roma, verificase con su firma lo que estaba allí acordado, que incluía que sus súbitos fueran tratados sin violencia, y que respetaran sus bienes, al igual que aquellos que siguieran fieles a su religión y a sus costumbres musulmanas.

			A Boabdil y a su familia les fue concedido el exilio en la Alpujarra, pero antes debía el Sultán entregarle a don Fernando personalmente, las llaves de la ciudad. Seguidamente entraría el desfile del ejército, quienes anunciarían la toma definitiva de Granada. Reunidos en familia Boabdil y su madre, discutían los últimos arreglos antes de partir a la población almeriense de Laujar, la última residencia que habitarían antes de ser completamente expulsados de la región.

			—No debes rendirle pleitesía ni al Rey Fernando, ni a la reina, ni a nadie que tenga una cruz colgada del pecho —anunció con rabia y desvalida. Una lágrima rodó por su mejilla la cual limpió enseguida para esconder la debilidad que sentía en ese momento ante su hijo, y todo aquello que habían perdido. —Si por mi fuera mandaría a asesinar a cada uno de ellos, y a enterrarlos sin piedad en una fosa común donde se pudran todos entre sus propias carnes. 

			—Madre, no podemos seguir viviendo en tanta oscuridad. Más bien debemos buscar la forma de sacarle provecho a la adversidad,  intentar ser felices en otro sitio —le hablaba con dulzura en la voz, pero Boabdil al igual que la sultana madre se desmoronaba por dentro, lleno de rabia, de impotencia, de miedo. Le dolía gravemente el hecho de tener que dejar su tierra, su casa, su gente, sus tesoros más preciados de cada rincón del Alhambra, los recuerdos de su infancia, la música, los jardines, las fuentes, la naturaleza que vivía dentro y fuera del mismo. Pero más que ello le dolía el hecho de que su familia sufriera tanto, de la decepción en la que se había convertido para Aisha, para Morayma y para sus hijos, que ya estaban de vuelta en los brazos de su madre, pero que se preguntaba cómo verían a su padre de ahora en adelante, al que habían dejado como rey antes de irse a vivir a Castilla, y que ahora encontraban derrotado y desterrado, como a un pobre infeliz, débil, temeroso, y con la obligación de que huyeran todos como ladrones, de su casa, de su reino, y privarlos de toda la riqueza y la grandeza que habían saboreado por tantos años. Por otro lado, ganaba en su interior una paz sombría e irónica, de que todo hubiera acabado. La armonía que puede encontrarse en la desdicha, cuando se asume por completo la pérdida, porque ya no queda nada por hacer.

			Antes de partir el Rey Chico, no concebía dejar a los suyos que ya habían pasado a una mejor vida, en tierras que ya comenzaban a oler mal, en manos de impostores cristianos. Por esa razón insiste en trasladar con la tropa de su exilio, el resto de sus antepasados hasta Mondújar, donde manda a construir un cementerio real en un sitio secreto, para que no fueran molestados, ni profanados. En lo alto de una colina, cuando el sol terminaba de salir dejando atrás la bruma de una fresca mañana, detuvo el paso de la caravana que abandonaba junto a él, el oasis de la abundancia, de la buena vida, de la felicidad.  Volteando la mirada atrás, no pudo evitar respirar hondo cuando vio a Granada en la distancia, sabiendo que era la última vez que la tendría de frente para admirarla y grabarla por siempre en su memoria.

			Tomó la daga de orejas entre sus manos y sintió de nuevo el corrientazo que le transmitía confianza y seguridad, pero como era posible en ese preciso momento, si era ese objeto, el único culpable una vez más por ese destino que le había impuesto desde que era niño, y que si hubiese sido por él, hubiera cambiado por cualquier cosa, el haber nacido pobre, en otra religión, en otro tiempo… algo que lo exhumara de ser el culpable por la desdicha de todo un pueblo, del cual Boabdil era la imagen y la razón de toda la infamia que se estaba viviendo. Por dentro sentía que el corazón podía estallarle, de no tener la fuerza de latir más, en ningún otro lugar que no fuera la bella Granada. Rabia, nostalgia, decepción, añoranza… una mezcla de sentimientos que le dificultaron el pronunciar palabra, cuando quiso dirigirse a su gente con algo que tuviera el poder de reconfortarlos, ya que era de imaginarse todos sufrían al igual que él. — Fi-Aman-Allah — pidió la protección de Dios sin poder detener una lágrima que le bajó lento por la mejilla, y que no pudo esconder ante la mirada acusadora de su madre que lo seguía por detrás.

			—Llora como mujer lo que no supiste defender como hombre —habló la sultana madre tragándose su propio llanto y su orgullo. Al otro lado de Boabdil, Morayma también lloraba, no sólo por la tristeza que sentía por su familia, sino porque allí dejaban enterrado a su padre, del que no tuvo siquiera el chance de despedirse, y al que jamás tendría la oportunidad de visitar de nuevo. Por otro lado tenía tiempo sospechando que estaba enferma, y aprovechó el momento para drenar el dolor y la impotencia que sentía por dentro, cuando sabía de cerca su final, y que tarde o temprano acompañaría a Aliatar desde otro lugar bajo la tierra, pero juntos en el más allá. 

			En el camino Boabdil se llenaba la mente de malos pensamientos. Lo abordaban ideas oscuras de su gente, del pueblo que dejaba atrás imaginando que vivían lo peor. Muchos habían huido a la sierra, otros al norte de la región aceptando el convertirse al cristianismo. Habían tenido que entregar las armas, desprovistos y derrotados en todos los sentidos. Tendrían que enfrentar además los estragos de la propia naturaleza, esa que amaba con todo su corazón cuando era dócil y buena, pero que podía también maldecir en condiciones extremas. La nieve, las lluvias, las tormentas, las heladas que bajaban de la sierra y que todo su pueblo condenaría en nombre de Boabdil, ladrón de sus vidas, de sus casas, de sus familias, de sus sonrisas. Imaginaba a los soldados cristianos abusando de las  mujeres moras. Los nuevos habitantes del palacio, como destruirían la belleza de sus salones, sus jardines, sus recámaras… entonando canciones y oraciones a otro Dios, ensuciando las aguas de las fuentes y albercas, con sus cuerpos ahogados en pecado, y sus almas corruptas. 

			No pudo evitar pensar en cada uno de los suyos que había dejado atrás por culpa de ese conflicto que para él nunca tuvo sentido. Se preguntaba que habría sido de la vida de Amin, quien había permanecido en el palacio hasta el último momento, y que más que un amante, se había convertido en su mejor amigo durante tantos años. El gozo que le había proporcionado y que no tenía manera de medir, desbordándolo todo. Su música, su risa, sus canciones, sus consejos. Su voz dulce y angelical con la que podía hablarle hasta de las cosas más feas y turbulentas, pero que sonaban como poesía cuando salían de su boca. Lo amaba y lo odiaba al mismo tiempo por no haberse querido ir con él y con su familia, sabiendo en las circunstancias en que se hallaban y donde no sería lo mismo. Ya no tendría puesto privilegiado dentro de ninguna corte, ni un espacio al otro lado de la cama en las noches pecaminosas de locura y diversión. Deslumbrado por el recuerdo de su sonrisa, apretó entre sus manos la daga de orejas que parecía ser lo único en este mundo que le era fiel y que permanecía intacta a su lado.

		

	
		
			DOCE

			Caracas, Venezuela

			El primer instinto de Joseph al confirmar en el radar que el helicóptero estaba fuera del aire, fue llamar a la policía. A su mente sólo venía la imagen de Yusefe que estaba solo, y que debía pensar en frío el siguiente paso con respecto a su propio hijo. La llamada debía de ser anónima e incapaz de ser rastreada, ya que la posibilidad de estar muerto le llamaba cada vez más la atención; pero de nuevo pensaba en Yusefe, y en lo que tendría que hacer para dejar ese tema resuelto. Por ahora le quedaba esperar, para saber el desarrollo de los hechos, y que tanta información podría obtener al respecto, ya que apostaba sería una noticia clasificada. Tendría entonces que penetrar las redes de la PTJ,  aprovechando sus dotes de espía y los recursos que tenía a su alcance. Pero antes que todo eso, debía marcharse de su residencia lo antes posible. Contaba los segundos para que la Inteligencia Británica supiera que él también era víctima del accidente, para que fueran a su casa a remover información que fuese comprometedora, y que pudiera revelarlos como cabecillas de ese atentando, que quedaba bajo estricta confidencia entre Venezuela y Marruecos, los dos gobiernos supuestamente involucrados.

			En lo más profundo de su ser estaba muy afectado. La muerte de Nadine era algo que se barajaba dentro de la agencia secreta, pero que nunca pensó realmente sería necesario, creyendo que era él mismo el encargado personal de dicho caso. Pero la Inteligencia Británica había desconfiado de él, haciéndolo víctima al mismo tiempo de esa artimaña, e imposibilitándolo a que llevara a cabo su propio plan, basado en la información que obtendría de la supuesta grabación, que nunca pudo llevar a cabo. 

			Tomó su portátil, dos cámaras fotográficas y todo lo referente a las averiguaciones que tendría que hacer en los próximos días. Preparó una maleta y la llenó de ropa, e introdujo una paca gruesa de fotografías con infinidad de recuerdos, y data clasificada de su trabajo, incluyendo los últimos reportes de la Inteligencia Británica donde estaba la información de Negm y de Qanir, y el encuentro que tendrían en Venezuela. Buscaba algo sólido de donde agarrarse  cuando ya sentía que su memoria empezaba a fallarle. Tomó un taxi hasta un motel de mala muerte en las afueras de Catia La Mar, que pagó en efectivo.  

			Allí esperó a la mañana siguiente donde se infiltró desde temprano en la red de la Policía Técnica Judicial, mejor conocida como la PTJ, hasta dar con el informe del accidente. Un Eurocopter Dauphin perteneciente a la Empresa de Petróleos Venegás, había sido derribado a las 9:54 a.m., por un explosivo electrónico que estaban en proceso de rastreo, pero que Joseph sabía de antemano lo imposible que sería de identificar. Entre los pasajeros difuntos se encontraba una copia del plan de vuelo de Venegás, que incluía a Joseph Sheppard, financista inglés empleado de la empresa; Felipe Mora, piloto de la nave; y los ciudadanos marroquíes Amil Qanir y Nadine Negm. 

			Se quedó inmóvil confirmando la sospecha de su propia muerte. De allí en adelante todos lo creerían así, tanto en la empresa Venegás, como los ingleses del cuerpo secreto. Entró en un estado de shock. La repentina muerte de Nadine lo tenía a su vez desconcertado y muy impresionado. Lo abordaba un sentimiento extraño y confuso, al no sentirse capacitado de enfrentar esa realidad, y entrando así en un estado de negación absoluto. No deseaba desmentir la información de su muerte, tener que afrontar más la vida como  Joseph Sheppard, ni regresar a trabajar a la sede de Venegás. Tampoco quería seguir encarnando al espía inglés, encubierto en un ciudadano común, que en el fondo estaba lleno de traumas, complejos y vacíos personales.  Un hombre controlado, vigilado y además burlado por miembros de su propia élite, de su mismo equipo. Estaba ciego al mundo exterior, y al hecho de tener un hijo que ahora quedaba huérfano. Por más frío e inhumano que pudiera ser, el bienestar de Yusefe pasaba a ser una prioridad, de quien debía asegurarse quedara en buenas manos, la única opción que veía posible y que lo dejaría vivir en paz a donde fuera su destino final. 

			Se dispuso a infiltrarse más profundo en la red, hasta dar con el reporte del allanamiento del hogar de Nadine, donde obtuvieron información de su trabajo en la Embajada de Marruecos, y de la existencia de un niño, a quien rastrearon hasta dar con la Orden de las Hermanas Agustinas Recoletas, quienes habían recibido de inmediato el comando para retenerlo, a causa de su estado de orfandad. Eso lo llenaba de alivio y le quitaba un gran peso de encima, impresionado además por la rapidez como habían actuado las autoridades. . 

			Ahora  y con mayor calma debía ponerse en lo que mejor sabía hacer, encontrar información secreta en lugares llenos de números codificados. Le era necesario dar con la verdad sobre Nadine Negm, para poder cerrar tanto profesional como emocionalmente esa etapa de su vida, antes de que su mente comenzara a deteriorarse y lo dejara con un bloqueo emocional. Por su propio bienestar, era necesario que saliera del país de inmediato, antes de que las autoridades lo reportaran como fallecido, aunque sospechaba que aquel incidente quedaría únicamente en registros clasificados. Tomó el teléfono y a través de una segunda llamada anónima marcó el número de la Embajada de Marruecos, haciéndose pasar por un detective de la PTJ y pidiendo hablar con Salim el Embajador. 

			—Señor Embajador, mucho gusto en saludarlo —prosiguió sin pausa —necesito hacerle unas preguntas con respecto a la muerte de la agregada cultural Nadine Negm. Salim muy afectado por la noticia, se había mostrado cooperador en el caso de la muerte de Nadine.

			—No tengo nada nuevo que informarle —reprochó el Embajador dando a entender que ya había sido interrogado.

			—Perdone que lo moleste entonces, pero nos urge corroborar una sola cosa… ¿Cuando fue informada la Sra. Negm, que debía acompañar al Señor Qanir para Venegás? —formuló la pregunta de prisa.

			—Disculpe señor detective, pero me parece que usted no leyó el reporte que me tomaron ayer por la tarde. Uno de sus funcionarios lo redactó— informó autoritario y un poco a la defensiva—no les voy a repetir más que Nadine Negm nunca fue asignada a ese trabajo, y que no tenemos información de quien es ese tal Señor Amil Qanir. Se escuchó un silencio al otro lado de la línea cuando Joseph Sheppard entró en estado de conmoción, sin poder emitir más palabra. Esa información lo descomponía, y lo alejaba de la idea que tenía acerca de lo que había sucedido, dejándolo en un limbo espantoso. Nadine Negm había vuelto a mentirle con respecto al viaje con Amil Qanir, y eso lo estaba volviendo pedazos.

			—¿Eso es todo? —interrumpió Salim probando si aún había una voz en el otro auricular. 

			—Perdone la molestia Señor Embajador una vez más, y en lo que tengamos nueva información con respecto al caso, se la haremos llegar de inmediato —apuntó poniéndole fin a la llamada, con un revoltijo de pensamientos en su cabeza enajenándolo. Encontró la manera de pensar en frío después de darse una ducha reacomodándose el juicio. No podía engañarse tampoco, prometiéndose cambiar, ser un hombre nuevo y ocuparse de su hijo, como la familia feliz que sale a comer helados, o a pasear en el parque. No estaba ni cerca de llegar a ese punto en la vida, además de su condición de Alzheimer, donde estaba preescrito que tarde o temprano alcanzaría la fase moderada, y que de allí en adelante no sabía que pasaría con su vida y cuantos años le quedarían por vivir. Pero en el presente, su obsesión y su principal objetivo llevaban el nombre de la difunta Nadine Negm. ¿Quién había sido realmente y quién estaba detrás de ella? Se le hacía no sólo un misterio excitante de revelar, sino el único cierre que pusiera fin a esa historia que podía llegar a enloquecerlo inclusive antes que su propia enfermedad.

			Tenía claro que en Venezuela ya no quedaba nada de la vida de Sheppard. Debía entonces viajar a Marruecos, e ingeniarse un plan que le diera acceso a Omar Negm, el único nombre que recordaba y que había anotado en varios de sus apuntes personales para no olvidarlo jamás. Sabía era el hermano de Nadine, a quien ella temía, pero que sobretodo respetaba y obedecía. Apostaba lo que fuera a que ese hombre tenía mucho que ver con este asunto. Las múltiples llamadas que le hacía a todo momento, y la forma como ella solía esconderlo, simulando que no podía hablar por alguna u otra razón, y que era siempre su presencia. Omar Negm podría ser perfectamente el objetivo que buscaba el servicio secreto, y el que estaba copiando su modelo de anticipar los movimientos del crudo, y todas sus fórmulas resueltas. Era esencial que lo comprobara por si mismo.

			****

			Marrakech

			Cuarenta años más tarde 

			Al día siguiente tomamos el primer vuelo de Ourzazat a Marrakech. Me despedí del desierto sabiendo que lo más probable era que no volvería jamás, y del que me llevaba un sabor muy seco no sólo por su aridez, sino por lo que había vivido allí, triste y desolador. Ahora me quedaba la última ilusión de mi travesía que era Marrakech, y las escasas horas que restaban en la presencia de Sarita, que de igual forma ya no serían lo mismo en la presencia de John Nolan. Procuraba tener entonces la mejor actitud para que mi partida de Marruecos no me dejara el mismo sabor marchito del desierto. 

			Ya en Marrakech Sara le pidió a un taxi que nos llevara a su apartamento donde dejamos nuestro equipaje con el conserje, y nos dirigimos seguidamente al centro de la ciudad. Pude ver por encima que estaba situado en uno de los mejores barrios urbanos, sembrado de árboles en todas las esquinas, y limpio como acabado de hacer. Sara me iba contando como de costumbre, los sitios de interés que dejábamos atrás, sabiendo que no debíamos perder tiempo en el único día que estaría allí, ya que entre mis manos ya poseía un billete de regreso a Caracas comprado para el día siguiente. Sara había sido hasta el momento una excelente guía turística, preocupada porque aprendiera de esa tierra que en el fondo también era la mía, y de la que procuraba me llevara lo mejor y lo más profundo, y que me quedara latente en el alma, resonando como un eco. Desde que aterrizamos ya la estaba sintiendo, esa experiencia sensorial que volvía a despertar mis sentidos en una mezcla fascinante de colores, sabores, y aromas, regados por todo el ambiente. 

			Caminamos por la Avenida Mohamed V hasta llegar a la Koutubia, la mezquita más importante de todas, y donde supe se inspiraron para hacer la Giralda en Sevilla, a la que por supuesto prometió llevarme algún día. Era un punto de referencia mítico de Marrakech, y Sarita insistió en que visitáramos sus jardines que me endulzaron de nuevo con el aroma a fruta fresca y a higo, regresando mi mente al sabor de su piel. Me acercaba entonces con disimulo, a sus hombros descubiertos y a su pelo, buscando llenar el departamento de su esencia, una dosis grande que pudiera llevarme a Venezuela. Pero ella ya estaba distinta y la distancia entre nosotros crecía con el pasar de los segundos. El hecho de haber regresado a su ciudad y a su vida, también la tenían desconcertada y dispersa, y en sus ojos podía notar un deje de nostalgia que me hacía creer que en el fondo si sentía algo por mí. 

			Atravesamos la gran plaza de la mezquita y nos fuimos alejando hasta llegar más tarde a la Madraza de Ben Youssef, que sirvió como escuela de la medina fundada en el siglo XV, cuando en la más simple pobreza, los estudiantes abandonaban sus familias en las montañas y en los demás pueblos, para ir a aprender el Corán. Sarita me contó que muchos de ellos se volvían imanes al terminar sus estudios, pero que el resto usaba la madraza como método para aprender a leer y a escribir. En el presente servía de monumento visitado por miles de turistas que atravesaban su patio central, y que albergaba fuentes de aguas relajantes, haciendo un lugar más fresco entre tanto bloque de cemento que estaba afuera. Las aguas también ayudaban a la meditación que se realizaba mayormente en las habitaciones de estudiantes de tamaño microscópico localizadas en la segunda planta. 

			Saraiana me iba hablando de la historia, y de como el edificio representaba un gran ejemplo de la arquitectura árabe-andaluza. Admiraba con atención sus columnas macizas de mármol, el arte a través de mosaicos, el estanque para las abluciones, los arcos en perfecto estado… era un lugar hermoso y difícil de olvidar, más aún cuando existía el contraste de jóvenes estudiantes en un proceso de adoctrinamiento severo. Ya era tarde cuando Saraiana me tomó del brazo llevándome al exterior, y me condujo en un callejón que entre muchos, se iba cerrando cada vez más hasta entrar finalmente en la medina.

			Sentí el desafiar de mis sentidos que venían ya sobre estimulados desde el comienzo del viaje. El interior de la medina representaba para mí un universo paralelo, muy parecido al de El Bali en Fez. Un mundo medieval donde perderse, era lo más común que podría pasarle a cualquier transeúnte. Abordados por un sin número de comerciantes a los que Saraiana repetía con autoridad la palabra shukran shukran, dejando claro que no estábamos interesados en comprar nada. Pero me era inútil abarcarlo todo con dos ojos, que se dejaban llevar de aquí para allá entre textiles, antigüedades, cerámicas, arte, bisutería, artesanía, y la más amplia gama de colores que había visto jamás…  

			Mi sentido del olfato también comenzó a exacerbarse con los aromas desprendidos en el ambiente. La cantidad de especias, los pasteles, las carnes, las frutas, y otros olores no tan gratos sino más bien nauseabundos, que ya sabía eran producto de las curtiembres que debíamos de tener cerca. Sin espacio entre las tiendas cocidas las unas con las otras, y la gente trabajando en su interior: costureros, orfebres, artesanos, zapateros, herreros… Un mundo para perderse todo el día, pero el hambre comenzó a abordarnos sin piedad,  después de estar por muchas horas dando vueltas, buscando absorber la última gota que me quedaba de ese país mágico y sorprendente. De la nada y en una más de las callejuelas del zoco, Saraiana abrió una puerta cualquiera, por la cual me invitó a pasar. No imaginaba que podría haber dentro, ya que parecía un lugar secreto, pero que albergaba un hermoso Riad, que sólo podía admirarse una vez se estaba dentro en el patio central.

			—Aquí vamos a comer —se volteó a mirarme cuando yo permanecía estupefacto ante tal belleza y que albergaba además un restaurante de comida tradicional. 

			—No tienes límite mujer —exclamé mirándola a sus olivas y amarillos, esos ojos que otra vez brillaban de la forma como más me gustaba. Tomamos una mesa en el fondo del cuadrante, con la finalidad de ordenar todo aquello que Sarita me aseguraba me faltaba por probar antes de regresar a Venezuela. Mientras tanto conversábamos de otros temas, y no dejábamos de reírnos ante tal complicidad que habíamos tenido los últimos días, los personajes que habíamos conocido, los lugares de ensueño, la magia de las noches forradas de estrellas y aquello de lo que fueron testigo. Un placer culpable al que podríamos volver en el recuerdo, y que permanecería oculto por el resto de nuestros días ante el resto del mundo.

			****

			Por más que fuese mago de profesión, no hubiese podido alargar más el día, cuando cayó de pronto la noche como un telón oscuro y pesado. Regresamos al apartamento de Sara quien ya me había informado de la llegada de Nolan. Pedimos el equipaje y subimos con cara de agotamiento, que se iba acumulando con los días y tantas emociones. Sara sacó las llaves de su bolso y antes de abrir la puerta me dio un beso que me rozó la comisura de los labios, no sé si para protegerme de lo que estaba por venir, o como señal de que era el último que podría darme hasta mi partida. Al otro lado de la puerta Nolan nos esperaba en el sofá de la sala, acompañado de un trago amarillezco en las rocas y que lucía bastante cargado.

			—Finalmente mi corazón —pronunció enfocándose en Sara en el momento que nos sintió llegar. Enseguida se levantó para abordarla con un largo abrazo y la besó en los labios sin resistencia. Aún con el sabor del beso se dirigió a mí y me saludó sonriendo—¿Pero cómo están? ¿Cómo les fue? ¿Les sirvo un trago? —preguntó enérgico, ansioso. Caminaba de un lado para otro haciéndonos preguntas que disparaba como flechas sin blanco.

			—No te imaginas el viaje que hemos hecho y lo cansados que estamos —interrumpió Saraiana tumbándose en el sofá con desgana —pero bueno al menos José puede decir que conoció Marruecos de la A a la Z —sonrió mirándome cómplice. Enseguida sentí la mirada de Nolan, que me observaba con recelo.  

			—Pero siendo ésta la última noche de José, no pretenderán que vamos a quedarnos en casa —se expresó con autoridad tomando lugar a un lado de Sara en el sofá, y amarrándole las piernas entre las suyas. Podía sentir in crescendo la tensión en el ambiente, y fingí una expresión de total agotamiento intentando seguirle el juego a Saraiana. 

			—No sé Nolan, la verdad es que por mí no tienen que molestarse… bastante he visto y conocido ya con Sara, ha sido la mejor guía turística que me he podido encontrar —me apresuré a decir alejándome de la escena y disimulando que miraba por la ventana la hermosa vista que tenían de un jardín.

			—¡Que va! tú me puedes decir misa si quieres, pero no te vas de Marruecos sin haber vivido la noche en Marrakech. Te aseguro que no tiene nada que ver con Rabat, ni con Fez, muchos menos con el desierto… —se levantó incapaz de quedarse quieto en un sólo sitio —¿A ver qué te sirvo?

			—Ya va John que no seas intenso —le pidió Saraiana con descuido.

			—¿Perdona amor? ¿qué dices? —se volteó con mirada retadora.

			—Nada cariño, sino que José esta cansado y hay que darle un chance a que llegue a su habitación, se eche un baño con calma, se cambie de ropa…  y pues allí decidimos que hacer —aclaró intentando ser dulce y suavizarlo.

			—No te enteras amor que el plan ya está listo. Fátima debe de estar llegando en cualquier momento, y los cuatro tenemos reservación para cenar en La Mamounia esta noche —informó sin dejar lugar a represalias mientras se dirigía al bar a servirse otro trago. Supe de inmediato que no habría forma de hacer lo contrario, y que las órdenes de John se seguirían al pie de la letra. Sara me invitó a pasar y me llevó a la segunda habitación del apartamento para que dejara mis cosas y me arreglara. Antes de marcharse pude ver un lo siento en la expresión de sus ojos, pero que no se atrevió a pronunciar para no tener que escuchar mis reproches, y para no aceptar aquella situación, que en el fondo sabía estaba rota en algún lugar.

			Sin embargo valió la pena el haber guardado mi orgullo y seguirle la corriente al pesado de Nolan. La verdad es que hubiese sido una pena abandonar Marrakech sin haber estado en La Mamounia, donde nos encontrábamos ahora cenando en la terraza de aquel palacio, con vistas al jardín y a la piscina. Ese lugar sublime, albergaba a través de los años personalidades como Churchill, Hitchcock, Los Rolling Stones, el ex presidente Clinton, entre muchos más que me informaba Fátima con brillo en sus ojos. Era obvio que Nolan la había invitado adrede sabiendo de nuestro supuesto romance la noche en Fez. Era una estrategia brillante para alejarme de Saraiana que estaba surgiendo efecto, ya que Fátima no dejaba ni un minuto de conversarme, mientras yo me dispuse a beber alcohol en cualquiera de sus presentaciones buscando una manera más dócil de pasar el momento. John por su parte y para mi sorpresa, abordaba a Sara por completo dejando a un lado su teléfono celular, y cualquier distracción que solía alejarlo del momento presente.  Buscaba escucharlo detrás de la voz de Fátima como le hacía preguntas a Sara sobre los días anteriores, y la travesía por el Atlas sin poder obtener claridad en sus respuestas. 

			Al finalizar la cena nos fuimos caminando al bar, y atravesamos el hotel entre unas columnas finamente talladas en mosaicos negros y blancos, como obras de arte. Del techo colgaban lámparas imperiales que daban la impresión de una luz de vela. Todo el lugar había sido restaurado por artesanos. Repleto de azulejos cortados a mano, diseños finamente tallados en sus paredes y columnas, y cientos de linternas esparcidas por todo el hotel, daba la impresión de estar en otro tiempo, con un estilo Marroquí de patrones arabescos, tradiciones bereberes, y por supuesto la esencia andaluza que no podía faltar para completar la magia y el collage.  

			Transportado en el espacio me dispuse a seguir bebiendo patrocinado por John, quien se empeñó en pedir una botella de tequila, que ingerimos a dos manos con la excusa de brindar por esto y por aquello, por mi llegada a Marruecos, por mi partida, por la próxima vez… Me concentraba en pasar el trago amargo y cortante que me quemaba la garganta y ahogar en ese alcohol, la gran pena que en el fondo estaba sintiendo por tantas cosas al mismo tiempo. Era absurdo el amor que sentía por Saraiana, como una sola persona era capaz de sacar lo mejor y lo peor de mí mismo, dos sentimientos extremos pero igual de poderosos, que me tenían la vida desordenada. Por otro lado la avalancha que me esperaba tan pronto como al día siguiente, que aterrizaba de nuevo en Caracas, mi única y triste realidad. 

			No obstante no era el único que estaba borracho. Las dos mujeres estaban dando la talla bebiendo a la par nuestra, brindando por cualquier ocurrencia que salía a flote en aquel estado de inconsciencia. Al fin de cuentas, sentí que cada uno tenía a su vez una razón de peso por la cual querer emborracharse y adormecer los sentidos esa noche. En especial Saraiana, que por más fuerte y guerrera que fuera, tenía un corazón que aún le latía por dentro, y una moral que en ese momento seguramente arrastraba por el suelo. Los caracteres falsos y tontos que nos daba el alcohol, servían de máscara y ocultaban cualquier sentimiento que de otra manera hubiese roto aquella falsa comedia. 

			Ya era tarde cuando a Sara le dió por irse. Como algo sobrenatural y de pronto, le volvió la lucidez a la cabeza asegurando que debíamos partir, y que yo especialmente debía estar descansado para el día siguiente para tomar el avión de vuelta a casa. Grosero e impertinente me le reí en su cara, y le pedí farfullando que se fuera con Nolan, que yo me iba a la casa de Fátima. Quedaba claro que no faltaba invitación por parte de su amiga, quien se había pasado la noche atacándome sin filtro, y con la que ya había pasado una noche en el pasado independientemente de lo que había ocurrido o no. Sara me miró con recelo, supongo que como una reacción ante mi actitud rebelde, el alcohol y el agotamiento.

			—Me parece que debes venirte a casa, estamos todos muy borrachos —me habló directo a los ojos buscando mi atención, pero Fátima llegó al encuentro abrazándome por la cintura y haciéndola sentir incómoda. John Nolan también llegaba al encuentro dando un traspié.

			—¿Nos vamos? —preguntó balbuceando y envolviendo a Sara por el hombro en un abrazo.

			—En eso estoy, pero me parece que hay unos que no quieren irse todavía… —buscó disimular.

			—No tranquila, nosotros también nos vamos —anunció Fátima sin poder mantener el balance. Todos soltamos la risa menos Sara que permaneció seria.

			—Yo te dije que teníamos que venir a La Mamounia —acotó John entre risas soltando a Sara y envolviéndome ahora a mí con su brazo por mi cuello —este lugar es un imán para tú ya sabes… —nos fuimos alejando en sentido a la puerta. Sara se quedó atrás y cuando se dispuso a convencer a Fátima de lo contrario, John se volteó para mirarla y la tomó del brazo con autoridad. 

			—Tú y yo nos vamos, pero ellos se quedan ¿verdad José? que aquí todos somos bien grandecitos…  —titubeó con ironía y no alcancé a responderle cuando sentí el brazo de Fátima que me envolvió por la cintura. Por mas que hubiese querido echarme para atrás, la situación ya estaba clara. Saraiana regresó por un instante con la sola intención de informar a su amiga, que mi vuelo salía a las dos de la tarde, y que por favor fuera consciente de llevarlo a recoger sus cosas con tiempo. Fátima asintió entre risas y se volteó a besarme en los labios con pasión todavía en la presencia de Sara, quien no apartó la vista esperando a que reaccionara. Pero para ese entonces ya no tenía juicio, ni fuerza, ni voluntad…  y me dejé llevar abriendo mi boca grande y besándola sin pudor. Sin embargo fue inútil apartar mi mente de Saraiana, quien se esfumó de repente en compañía de Nolan sin la intención de mirar atrás.

			****

			Al día siguiente no sabía siquiera mi nombre, ni que horas eran, ni donde estaba. La resaca me estaba matando con un dolor de cabeza punzo penetrante, y un sentimiento nauseabundo no sólo físico, sino moral, habiendo amanecido sin ropa entre las piernas de Fátima, recordando en baches aleatorios, distintos episodios de la noche en la que estaba seguro sí habíamos hecho el amor, y de la que en este momento prefería entrar en negación. Fátima se levantó de prisa y después de hacernos café, se apresuró a llevarme al apartamento de Sara, sin poder ocultar su propia vergüenza, supuse por la cantidad de alcohol que había estado presente durante nuestro encuentro sexual. Se despidió con cariño pero con prisa, intentando acabar con el momento lo más pronto posible. Yo le agradecí con sinceridad en la mirada, sabiendo que no era su culpa que las cosas hubiesen sucedido tan por encima, y que ya tuviese que irme sin chance a dejarle un mejor recuerdo, al menos uno más sobrio. Por otro lado no debía de darle mucha cabeza. Fátima se había mostrado muy dispuesta desde la noche en Fez, y seguramente yo representaba una simple aventura con el amigo latino y pasajero, deseando en mi interior que Sarita no sintiera lo mismo.

			Subí por las escaleras buscando sudar un poco más los restos de alcohol que me circulaban la sangre, cuando noté que la puerta del apartamento estaba entre abierta. Seguramente en la borrachera de anoche, habían entrado de golpe olvidando cerrarla. De pronto escuché la voz fuerte de Saraiana que discutía con John desde los adentros de su habitación. Permanecí en silencio inmóvil, y me acerqué más aún cruzando el umbral del pasillo teniendo ahora acceso privilegiado a lo que se estaban diciendo.

			—No entiendes nada cariño y te cuesta sentir compasión por José que no tiene nada en la vida —le insistía desde un lugar dentro del cuarto donde no podía mirarlos.

			—Es que lo puedo ver clarito mujer, allí en tus ojos… —afirmaba John interrumpiéndola.

			—¿Qué cosa? ¿Qué es eso que puedes ver? no digas estupideces por favor —lo retaba la voz de Saraiana con más volumen.

			—Que te gusta el pobretón de José… y que con ese cuento de la novela, y que ahora te crees escritora, te enamoraste del muerto de hambre del venezolano ese. Eres ingenua cariño… ¿Acaso no te das cuenta que lo único que quiere ese hombre es aprovecharse de ti? 

			—Pero por Dios John, te juro que a veces siento que naciste sin corazón en el pecho —exclamó molesta.

			—Estabas celosa Sarita no me lo niegues por favor, que se notaba a leguas lo molesta que estabas cuando se quedó con Fátima. Ojalá y se lo haya cogido bien para que deje de molestarte… —habló con sorna despectivo—porque vamos a ver… José ha estado contigo todo este tiempo ¿cierto? —preguntó Nolan sabiendo la respuesta. Asumí que Saraiana asintió con la cabeza al no escucharle la voz. —¿Qué has sacado tú de él? ¿te ha invitado una copa? ¿una cena? ¿la gasolina del auto? ¿algún servicio? —reinaba el silencio dentro de la habitación.

			—Sigues sin entender nada —interrumpió por último indignada. No pude contenerme y me acerqué hasta la puerta del cuarto que también estaba entre abierta. Me coloqué en un lugar estratégico donde podía verlos echados aún sobre la cama.  —José vino a Marruecos con una necesidad humana, espiritual, o como tú quieras llamarla, pero llegó con eso a flor de piel ¿me entiendes o es muy profundo para ti? —preguntó mirándolo a los ojos.

			—A ver y sorpréndeme… —contestó Nolan retándola.

			—José está completamente solo en la vida y al parecer está metido en un problema grande que desconozco. Pero siente la necesidad de encontrar a alguien, algún familiar con el cual relacionarse, y que sea capaz de llenar un vacío muy grande que tiene por dentro, un vacío lleno de incertidumbre sobre su propia identidad, de donde viene, su verdadera familia, sus costumbres. Busca finalmente sentirse identificado con algo que le prenda de nuevo el motor y las ganas de vivir —anunció por último buscando convencerlo.

			—Y apareciste tú entonces, la superhéroe ¿No es así? Lo que le faltaba no más… pero que bonito y que romántico todo este cuento —insistía buscándole la lengua a su mujer con algo que por fin la incriminara. Para calmarlo, Saraiana comenzó a revelar intimidades de mi vida que me dolieron mucho el escucharlas salir de su boca.

			—Yo no cariño… José busca una pista que lo lleve a sus verdaderos padres y resulta ser la desgracia, que ambos murieron en un accidente de helicóptero en Maracaibo, hace cuarenta años. Por eso es que lo adoptan cuando era tan sólo un bebé, y que por un misterio extraño de una empresa petrolera, Venegás me parece que se llama. Pero el hecho es que no existen registros de nada con respecto al caso, ni al accidente, ni a sus padres… —A Nolan le llamó la atención el tema de la petrolera, pero siguió escuchando con atención.  —Por lo menos en Internet no hay nada —prosiguió Saraiana mientras yo escuchaba detrás de la puerta sus palabras como flechas que me entraban profundo por la espalda. —Imagínate tú hoy día ¿quién carrizos tiene acceso a documentos físicos? mucho menos de la policía —contaba la historia como si fuese la suya propia, pero ajena a los sentimientos que me estaba causando por ello— En fin, creo que se regresa a Caracas peor de lo que llegó aquí… El pobre, te juro que me da una lástima tremenda… ¿por qué crees sino que acepté ayudarlo? cuando supe lo necesitado que estaba, y que su única esperanza de encontrar a ese tal Amil Qanir de la subasta, estaba perdida. Se me aflojó el corazón y supe de inmediato que mi deber era ayudarlo, así fuera por el tema de la inspiración para un libro, o una simple obra de caridad —pronunció por último enterrando hasta el fondo algo así como la daga de orejas que llegué a tener entre mis manos, y que ahora me atravesaba el corazón en mil pedazos. No pude soportarlo más y me apresuré hasta la entrada del apartamento haciendo un ruido que anunciara mi llegada. Enseguida Sarita salió a recibirme envuelta en una bata de paño.

			—¿Cómo te fue? —preguntó con ironía. 

			—La puerta estaba abierta —respondí desviando el tema completamente y señalándola.

			—Que raro —se acercó para cerrarla preguntando por segunda vez cómo había pasado la noche.

			—Todo bien Sarita, pero si antes estaba cansado, hoy no tengo palabras que describan mi agotamiento —respondí con la intención de irme directo a la habitación.

			—Ya… por lo menos haz el intento de dormir en el avión —sugirió siguiéndome el paso. —Debemos salir máximo en una hora para que llegues a tiempo —anunció mientras entraba en su pieza para cambiarse. Escuché que John se bañaba, pero para mi fortuna salió de prisa y sin despedirse de mí, para no verlo en la vida nunca jamás.

			***

			El silencio reinó por un buen tiempo en el trayecto hacia el aeropuerto. Pero sentía la ira, atorada en la garganta, y necesitaba hablar para librarme de ello y poder regresar en paz a casa. Desde ese entonces entraba en un luto por Saraiana Lahsen, la pérdida de una persona que seguía viva, y que quizás hubiese sido más fácil si no lo estuviera. En el fondo quería saber todos los secretos que ella guardaba y la maldita razón por la que no confiaba en mí lo suficiente, como para abrir su corazón. Pero pensé que eso también formaba parte de su esencia, un lado que jamás entendería. Un misterio sin la intención de ser revelado, sino más bien respetado.

			Eran muchos los misterios en toda esta historia. Pero el más grande parecía ser ella, mujer indescifrable. Tal vez era mi obsesión por Sara, y el amor que sentía que me ardía en el pecho, que me hacía hurgar en lugares donde no había otra cosa que aceptar la verdad… it is what it is… sus mismas palabras que debía creérmelas y vivirlas no con resignación, sino con la mejor actitud posible que me estaba costando encontrar dentro de mí. Saraiana Lahsen no era fría, ni caliente, o quizás era los dos. Muy callada en ocasiones, o demasiado conversadora en otras. Se tomaba todo muy en serio, o por el contrario dejaba las cosas fluir a sobremanera y con dejadez. Sensitiva y vulnerable pero extremadamente fría de corazón, porque podía hacerme sentir querido, o un ser lamentable por el cual sentía sólo compasión y lástima. En su vida al contrario que la mía, no existían medias tintas, y nada que fuera gris. Una mujer que lo quería todo al mismo tiempo, pero incapaz de transarse por nada. 

			Recordé otro pasaje de Borges del poemario que me regaló, y que había estado entre leyendo. Debía hacerle caso y como decía la frase…  ¨Yo no hablo de venganzas, ni de perdones, el olvido es la única venganza y el único perdón¨. Para ese entonces, ya me había propuesto olvidarla, no obstante para intentarlo, debía dejar todas mis cartas sobre la mesa, y saber que la pelota estuvo en su cancha en todo momento, más ahora cuando nos disponíamos a despedirnos para siempre. Que iluso seguía siendo mi amor, porque imposible era enamorar a una mujer con más nada que ofrecerle que mis sentimientos, porque al fin de cuentas tampoco había sido sincero con ella ocultándole la carga tan pesada que traía a cuestas. Tendría que empezar desde cero, saldar mis faltas, mis deudas, mis compromisos, para luego intentar hacer dinero, pero muchísimo dinero, tanto así, que pudiera comprarla como lo había hecho el insufrible de Nolan, y que de esa manera ya no hubieran excusas para no quererme. Ante esa hazaña, me sería más fácil olvidarla, una decisión mediocre y conformista, pero al menos real. 

			—¿Por qué no lo dejas? —pregunté a pocos minutos de llegar a la terminal.

			—¿A qué te refieres? —indagó con ironía sabiendo perfectamente de lo que hablaba.

			—A John ¿por qué no dejas a John si no lo quieres realmente? —aclaré. 

			—¿Por qué lo dices? Tú que todo lo sabes… —volteó a mirarme con esos ojos y sonrió para luego regresar la mirada al volante del coche. 

			—Porque le mientes todo el tiempo, y eso es señal de dos cosas… o no lo quieres y no disfrutas de compartir con él tu verdadera esencia, o le tienes mucho miedo —busqué encontrar de nuevo sus olivas y amarillos pero seguía concentrada en conducir. 

			—José cariño, no sé cómo hacerte entender que yo estoy bien —me informó dejando muchas cosas entre dichas. En el fondo sabía que no era feliz del lado de Nolan, pero que estaban en una relación muy cómoda, donde ya tenían una estructura hecha, donde no sólo la bañaba de lujos, de viajes, de comodidades, sino que era una mujer que se salía con la suya entre tantas mentiras, una de las razones por las cuales me debatía tanto, y que me daban luz verde para insistir en jugármelas todas. 

			Permanecimos en silencio el resto del trayecto hasta que por último entramos en el terminal. Saraiana detuvo el auto y apartando el cinturón de seguridad hizo el intento de abrazarme en señal de despedida. Cerré los ojos llenos de tristeza y devolví su abrazo buscando fuerzas para decir lo último que hablaría con esa mujer. 

			—Sé que soy un hombre difícil. Me pienso las cosas demasiadas veces, y mi mente no para de dar vueltas como en un corto circuito. Sobreactúo en ocasiones, muchas veces ocultando lo inseguro que en el fondo soy. Pero si de algo estoy claro en este momento, es que me enamoré de ti. Así mismo te lo digo, sin dignidad, sin orgullo, porque es lo más bonito que le pueden decir a uno, y es lo que al mismo tiempo me está quitando cien kilos de encima. No tengo nada que darte, nada que ofrecerte y mucho menos te pido que te vengas conmigo como lo hice en el desierto por impulso… —hice una pausa buscando fuerzas sabiendo lo que me esperaba a la vuelta en Venezuela—Pero ten la certeza que nadie en este mundo te va a querer como yo, con mi pasión, mi intensidad… cosas que te harían olvidar como se sentía la vida misma antes de que yo te amara. Porque puede que no sea yo al que más quieras, pero definitivamente soy el que más te sabrá amar… y eso es lo único que tengo y que puedo darte. —Callé por un momento y vi como sus olivas y amarillos comenzaban a empañarse de un agua cristalina, que deseé que además de los ojos, le estuvieran limpiando también el alma de tanta mentira y confusión. Había escuchado que las princesas también lloran, y sentí que aprovechaba para lamentar sus propias desdichas. Pero seguía sin emitir palabra. Con su mano me agarró la cara con sutileza, por el marco de mi barbilla en señal de cariño, y yo comencé a besar los nudillos de sus dedos, sus uñas, los surcos de su piel… pero seguía sin sentir señal alguna que me invitara a acercarme más. No veía luz verde por ningún lado.  

			—Aunque no nos volvamos a ver soy el más agradecido de haberte tenido esas noches que para mí significaron cien vidas, y antes de irme quisiera darte un único consejo: sincérate contigo misma que es a la única que en el fondo no logras engañar —acoté sabiendo que decía algo que la desconcertaba.

			—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó prestando atención a mis palabras retirando su mano y tomando distancia.

			—No necesitas a John Nolan, ni a José Besara, ni a Yusefe Negm, o como quiera que se llame ese don nadie, que ya estas alturas ni me viene, ni me va. Sabes de sobra ser feliz a tu manera. Estaba seguro que ya lo sabía. Pero más fuerte era su esencia, y la comodidad en la que vivía sin contratiempos. Vagante y apática al mismo tiempo ante sus propios demonios que era incapaz de enfrentar. Y por más que flotaran sobre su cabeza, no iba a perder su tiempo en abrirse conmigo, no iba a ser a mí precisamente, al que contara sus desdichas, sus carencias, ese hueco que ya sabía existía por la simple manera en que me hizo el amor. Pero yo era un simple vagón en el tren de su vida, en el que se había montado para vivir una aventura, para mirar el paisaje desde otro ángulo y con otra velocidad; y que ahora le llegaba la hora de bajarse en la próxima estación. Era una mujer inteligente, y no iba a desperdiciar ese manjar que le había puesto la vida en bandejita de plata, no iba a dejar de vivir el momento presente, porque para ello era una especialista. Más tarde se encargaría de lidiar con sus fallas, sus huecos, sus fantasmas… ¿más tarde cuando? Yo por mi parte no me iba a marchar sin dejarle los ojos abiertos ante lo que opinaba de su relación con Nolan, el único vagón que sí parecía ser constante en el tren de su vida. 

			—Gracias José —me dijo de corazón—Has sido tan especial conmigo y te mereces tantas cosas… pero en el fondo sabes que tampoco soy yo la solución a tus problemas. Tienes que tener fe en que tu vida va a cambiar. Ser negativo no sirve para nada y las preocupaciones son una deuda que seguramente no tengas que pagar jamás —expresó trayendo a mi mente la situación en la empresa, y la probabilidad de parar en la cárcel, o recluido en un lugar donde pudiera remendar mis faltas. Pero eso era algo que jamás le revelaría a Saraiana, suficiente con el aguacero de mi amor y los sentimientos que le expresaba a flor de piel. En el fondo Sara también callaba muchas cosas… 

			—Mientras tanto debes de hacer como dice nuestro sabio querido Borges en uno de sus pasajes… debes plantar tu propio jardín, e intentar decorar tu propia alma, en lugar de esperar a que alguien más te traiga flores. Así sin expectativas de nadie, créeme que es la manera más sencilla de vivir.

			—La más fría querrás decir —acoté como siempre buscando contrariarla en cuanto a su filosofía de vida, que se me hacía cortante, calculada y parca.

			—No todo es siempre como se mira José —continuó diciéndome— podemos rodearnos de gente que nos quiere y aún sentirnos solos. Que puedes reírte con mil amigos y aún estallar en lágrimas cuando llegas a casa. Y que muchas veces no es la falta de amor la que nos ahoga, sino la incapacidad de entender porque alguien en sus cinco sentidos tenga la voluntad de amarnos—. Me miró fijamente y pude notar de nuevo, como se le llenaban de lágrimas sus ojos olivas y amarillos. 

			—¿Cómo hago para contactarte? Digo,  no sé… para saber cómo estás… Quise agarrarme al último extremo de algún hilo que me uniera con ella.

			—Es preferible que no. De ahora en adelante habrá un mar muy grande entre los dos y para que meter los pies en ese agua revuelta y distante —me advirtió con la voz entrecortada. Me di por vencido sin tener más nada que decirle. Pero me acerqué lento hasta dar con su boca invadiendo su aura, absorbiendo el olor a higo y a cedro que desprendía su pelo suelto por última vez, hasta detenerme en su respiración y en el calor que emanaban sus labios. Allí permanecí inerte, en una conexión extraña en la que estoy seguro moríamos por besarnos y lanzarnos de nuevo al abismo, pero en su lugar, nos abordó un discernimiento donde a veces quedarse, significa ir demasiado lejos. 

			Reuní la fuerza para salir del auto y caminé rumbo al mostrador cuando sentí ese hilo virtual, que se iba tejiendo entre los dos como una telaraña. Volteé de prisa para ver si algo cambiaba, pero sólo logré divisar su estela distante en el camino, que se esfumó de pronto, dejándome en completa soledad.

		

	
		
			Después de la muerte de Muley Hacén,la sultana Soraya también encuentra refugio en otra tierra. Sus estados de ánimo habían fluctuado entre altos y bajos, con la vida en un palacio, donde por más que había sido nombrada reina, nunca le dio el peso que significaba llevar puesta la corona. Se daba cuenta con la muerte de Muley, que era la única razón por la que se conservaba en pie, y que ahora en su ausencia, no tendría más nada que hacer en tierras granadinas. Mientras más rápido saliera de allí, podría salvarse de la condena de todos aquellos que aún la creían una impostora del último Reino Nazarí de Granada.  

			Después de muchos intentos por conservar su condición de reina, y por más bella que hubiese podido ser, el poder de su rival la sultana madre, era mucho más grande y trascendente. Aisha alimentaba a sus seguidores con mentiras, amenazas, y habladurías que perjudicaban directamente a Soraya por los cuatro costados. Por esa razón entre otras, sentía temor de volver a Castilla y ser rechazada también por su propia familia, y por todos aquellos que conocían de su verdad, y que a su vez la consideraban una mujer falsa, impostora, que había adoptado el Islam como religión, y había denegado a Dios, y al cristianismo. 

			El honor en dicha sociedad cristiana era mucho más importante que cualquier adversidad por la que hubiera pasado en manos musulmanas. Había dejado atrás el título de dama, que le era fundamental para regresar a su casta y poder rehacer su vida. Todo parecía estar en manos de los Reyes Católicos, quienes aceptaron reunirse con ella, para mediar de alguna manera el regreso a su tierra, a su religión y a su gente. Mientras tanto en el Alhambra ya se había instalado un consejo provisional con su propia iglesia cristiana, que inauguraron con el bautismo de Soraya quien retomó su nombre de pila, al igual que sus dos hijos que pasaron a ser Juan y Fernando de Granada. Soraya había tenido que jurar, quizás en vano, que había sido violentada en un principio por la corte Nazarí para renegar el cristianismo, y convencer a Castilla de darle una segunda oportunidad basada en las enseñanzas de Cristo, quien como todo lo perdona, era menester el darle una segunda oportunidad. 

			Para el bien de los Reyes Católicos, era preciso pasar la página de Isabel de Solís, quien en el fondo, se había dejado llevar por los atributos seductores e irresistibles del Rey Hacén, y del poder y la posición que este ofrecía a la mujer que estuviera a su lado. Había llegado a ser la señora de su intimidad en tiempos cruciales, donde el Reino Nazarí se balanceaba en una cuerda floja. Los Reyes Católicos, audaces e inteligentes, no tardaron en reinsertarla, cuando en el fondo la consideraban el arma destructora con la cual enredaron, debilitaron, y por último derrocaron el último reino andalusí de la península. Al final de cuentas, Soraya y Aisha tuvieron siempre un gran parecido a lo largo de sus vidas, opuesto a cualquier atributo físico. Ambas lucharon por un rey que fue perdiendo el poder de su trono como arena entre sus manos; y luego por sus hijos, a quienes protegerlos significaba huir de la misma tierra que las unía. Sin embargo Isabel, más nunca llegó a sentir en su corazón que pertenecía a ninguna parte. Conversa de mora, no volvió a encajar con su familia, mucho menos con las demás mujeres cristianas, cortas de mente, malvadas y celosas, quienes optaron por hacerle difícil el convivir entre ellas. El resto de sus días, la cristiana de Allah, vivió con el alma entre dos mundos paralelos, que la llevaron a ser pieza elemental en la historia de la caída de un reino.

		

	
		
			TRECE

			Marrakech, Marruecos

			Cuarenta años antes…

			Una vez en Marrakech Joseph se dirigió a un hotel a un costado de la medina, a pocas cuadras del Riad de Omar, de quien ya tenía información de la ubicación de su vivienda. Por la tarde, se dirigió al zoco para comprar chilabas y babuchas, el atuendo típico que lo fundiera mejor con los nativos y se dispuso a rondar a escondidas el Riad de los Negm. Sentía un movimiento que venía del interior de la muralla teñida de un amarillo mostaza. Podía verse era una buena casa, pero estaba descuidada, mostrando plantas secas en su exterior y las pinturas de sus paredes desconchadas. 

			De pronto divisó a una mujer que salía del interior, vestida con un chador que le cubría la cabeza y el cuerpo entero pero no el rostro, del que pudo hacerle fotografías a través de un lente de aumento. Llevaba dos niños cogidos de las manos, a quienes siguió hasta verlos entrar en la medina. Allí se complicaba el trabajo de espionaje entre tanta gente. Pero era necesario abordarla en algún momento, suponiendo era familia de Omar, y la única persona capaz de brindarle el acceso especial que estaba buscando; y que también supiera de Nadine, era lo primero que debía confirmar. Aprovechó el momento en que la mujer descuidó a los niños, que se pusieron a jugar con unos perros de la calle, mientras ella compraba unas verduras. Disimuló que también él compraba unas especias, en lo que se volteó para mirarle con detalle los rasgos dulces de su rostro, que le dieron confianza para abordarla. 

			—Nadine Negm —se acercó para que lo escuchara con claridad. La mujer volteó enseguida con cara de espanto.

			—¡Maal- lathee qult! —indagó con asombro y exaltación.

			—Español por favor ¿habla español? —preguntó Joseph con la esperanza de poder comunicarse mejor.

			—Disculpe pero ¿Qué ha dicho? —exigió con rapidez —¿A quién busca usted? —volteó nerviosa a mirar alrededor y aprovechó de asegurarse que los niños seguían jugando.

			—Nadine Negm ¿la conoce? —insistió mirándola a los ojos para transmitirle seguridad.

			—Aquí no puedo hablar —contestó Nazira apartando la mirada. 

			—¿Cuándo y dónde? —suplicó Joseph por detrás, después de que la mujer le diera la espalda.

			—Mañana a las nueve a la salida de la madraza —susurró cuando fue interrumpida por el llamado al rezo. Se apresuró en tomar a los niños del brazo y salió corriendo por una calle muy estrecha de la medina. Joseph hizo el intento de seguirla, pero quedó atrapado en el centro de un grupo de creyentes que se hincaba a rezar. Suspendido en el tiempo y ante aquel llamado que se le hizo prodigioso, se dispuso a imitar a los fieles besando el suelo, y hablando por primera vez en su vida con algún dios que estuviera presente. Sospechaba que a esas alturas ya estaba medio loco, el shock post traumático del accidente de Nadine iba en ascenso, mezclado con los primeros síntomas de la enfermedad que lo abordarían de ahora en adelante sin piedad. Pensó para sus adentros que cualquier ayuda así viniera del cielo, no le caería del todo mal. 

			*****

			A la mañana siguiente se presentó en la salida de la madraza a las nueve en punto. Vestía la misma chilaba que le cubría la cabeza con un gorro, y en los pies sandalias de cuero marrón. Buscaba fundirse entre la gente, y que su semblante rubio y espigado no llamara mucho la atención. Al cabo de unos minutos la vio salir de la escuela, vestida de burka azul marina, disimulando con señas de que la siguiera a través de un callejón. Anduvieron por una serie de caminos, hasta que finalmente entraron en la medina pululante de gente, comerciantes, ladrones, traficantes. No era sencillo seguirle la pista con tantas mujeres vestidas de la misma manera y entre el bullicio de gente, ocurriendo todo al mismo tiempo. A lo lejos vio cuando giraba a la derecha en un callejón solitario, en el que cruzó de inmediato y la perdió de vista. Pero una sola puerta quedaba expuesta en la estrechez del pasaje, que abrió con cuidado enfocando el rabillo del ojo, en lo que sintió un jalón por el brazo que venía del interior. 

			—Nazira —susurró cerrando la puerta—Me llamo Nazira y soy la mejor amiga de Nadine y también su cuñada —informó bajándose el velo para que pudiera mirarla a los ojos. Joseph retiró el gorro de su chilaba para quedar estático ante ella. No podía creer la suerte con la que había corrido hasta el momento de dar precisamente con la esposa de Omar. Pero en el momento de introducirse y establecer un vínculo con la que sería un eslabón importante, se quedó perdido. Su mente entró en un cubo vacío sin palabras, ni recuerdos, ni una sola pista que pudiera regresarlo al momento presente, ajeno a su propio nombre y a su identidad. Completamente desubicado en el tiempo y en el lugar que lo encerraba como una caja de zapatos. 

			—¿Quién es usted? —Preguntó Nazira llena de susto al notar el semblante extranjero del hombre que tenía de frente y que tartamudeaba palabras sin conseguirlo. —Disculpe Señor ¿se encuentra bien? —preguntó mortificada en lo que parecía un monólogo dentro de un teatro oscuro y lleno de polvo. Llena de temor volvió a cubrirse el rostro con el velo del niqab, al ver que el hombre seguía sin reaccionar. Con prisa se dirigió a la salida buscando escapar del forastero extraño y  sospechoso, que además conocía a Nadine, a quien parecía habérsela tragado la tierra.

			Sobresaltado y con la mente en blanco, Joseph reunió el valor de tomarla por el brazo y la detuvo rogándole que por favor se quedara. Sentía que la cabeza iba a estallarle y haciendo el mayor esfuerzo para recordar su nombre escupió de su boca lo primero que le vino a la memoria. —¡Amil Qanir! —se presentó intentando tomarla de la mano y tranquilizarla, pero Nazira seguía en estado de pánico. Desubicado aún, volteó a mirar a su alrededor buscando ubicarse, en lo que parecía ser un depósito de trastos viejos. De frente estaba esa mujer envuelta de pies a cabeza, pero que en sus ojos pardos podía reconocer la confianza que le brindaba. De allí en adelante debía asumir por completo la identidad del detective Amil Qanir, si es que no quería espantar de nuevo a Nazira, el último eslabón que quedaba entre él y Omar Negm.

			—¿Qué sabes de Nadine y por qué la conoces? —se apresuró a interrogarlo regresándolo al momento presente.

			—Nadine murió en un accidente en Venezuela —le habló sin filtro recuperando algunos archivos de su memoria, y deseando que no volviera a fallarle como lo había hecho segundos atrás. Nazira estalló en lágrimas sacando un pañuelo por debajo de su vestido con el que secaba sus ojos.  —No es mucho lo que puedo revelarle, pero estoy aquí en nombre de Nadine y del comité que investiga los hechos de su muerte —sólo escuchaba llanto provenir de la mujer oculta detrás del traje—Temo decirle además que Omar Negm, su marido, puede estar involucrado en la muerte de su cuñada.

			—¿Omar? —Preguntó con voz extrañada. Pero en sus adentros sentía un nudo en el estómago, un sentimiento de duda que la llenó de miedo. 

			—Si usted colabora con la información que necesito, yo le prometo una explicación de lo que le sucedió a la Sra. Negm —hablaba de ella como un ser completamente ajeno a su persona, un desconocido.

			—Entienda usted que Nadine no sólo era mi cuñada, sino mi mejor amiga —volvió a estallar en lágrimas y sollozos que le impidieron continuar por un momento—No se imagina lo que me duele esto que me dice y lo que me cuesta creer que sea cierto —añadió escéptica.

			—Voy a explicarme mejor a ver si llegamos a un acuerdo —se acercó a Nazira ofreciéndole un asiento que improvisó con una caja de madera—Yo trabajo en un servicio especial de inteligencia que investiga en este momento la muerte de Nadine. Prosiguió con los detalles del accidente, nombrando a los fallecidos pero obviando a Amil Qanir, que seguía sin entender porque era el único nombre que le había venido a la mente a la hora de introducirse, una mentira que tendría que continuar al menos ante ella. También explicó sin detalle las posibles causas que barajaban del atentado. Nazira continuaba con la boca abierta, pero el detective Amil Qanir parecía tener tantos detalles vivos de su mejor amiga y del accidente, que no le quedó más remedio que creerle. Pero de ahora en adelante le sería imposible dormir tranquila en la misma cama que Omar, a menos que se aclarara ese asunto.  

			—Tenemos razones para pensar que Nadine trabajaba para su hermano en el negocio petrolero —informó notando un cambio en el semblante de Nazira.

			—Perdone Sr. Qanir, pero Nadine siempre trabajó para la Embajada de Marruecos —aclaró Nazira confundida.

			—Eso es lo que le hizo creer. Seguramente por orden de su marido —agregó convencido—Y eso es exactamente lo que necesitamos comprobar y que usted me colabore.

			—Primero que todo debo decirle a Omar que su hermana está muerta —afirmó sin duda—créame que esto no se va a quedar de este tamaño… 

			—Le pido por favor que no lo haga… por lo menos hasta que no nos confirme la relación entre Omar y Nadine. Se escuchó un silencio por parte de Nazira que seguía confundida y trastornada ante aquello que no imaginaba posible.  ¿Qué relación a parte de la de hermanos podían llevar su marido y su cuñada? Si que era consciente de los secretos que Omar sabía de Nadine, pero que tan malvado podía llegar a ser para haberla arrastrado hasta su propia muerte. Era muy pronto para asegurarle al agente, de que podría sacarle información a su marido. Más aún en este momento cuando Omar estaba trastornado, y que  parecía una fiera salvaje, lleno de rabia y de pésimo humor. Sentía que perdía el juicio de la noche a la mañana y los estaba llevando a la ruina en un santiamén. Ahora pensaba si todo era producto de la muerte de Nadine. Era imposible que Omar lo supiera y fuese tan malvado y maquinador de no contarle nada. En el fondo tenía un grave problema con el detective Qanir, ya que sabía lo difícil que le sería permanecer callada ante los oídos de su marido. Más aún, si era de sospechar que él había tenido algo que ver con el accidente de su propia hermana. 

			—No puedo prometerle nada … —habló con pausa sin poder controlar el llanto. Amil se acercó y le tendió otro papel para que secara sus lágrimas. En un ambiente de compasión Nazira encontró fuerzas para hablarle nuevamente. 

			—No sé si usted lo sabe… no sé si supo quien era realmente Nadine…

			—Ya le dije que únicamente trabajo para el caso de su muerte —mintió con  autoridad.

			—Entonces no sabrá que Nadine tiene un hijo… Yusefe o José, como me dijo que le decían en Venezuela —se detuvo mientras Qanir entraba en un silencio ensordecedor, entre una crisis de pena y remordimiento—Un hijo que además no tiene padre. Por esa razón y antes que nada más ocurra… hay algo que debo pedirle a cambio… —exigió con temple en la voz procurando no ser contrariada. 

			—¿Usted es detective cierto? —preguntó basada en la conversación que acababan de tener.

			—No sé hasta donde pueda llegar con esto —interrumpió Qanir deseando no escuchar lo que ya sabía.

			—Necesito que encuentre a ese niño sea donde sea que esté. Porque si no lo hace… ¡Wallah! ¡Wallah! —juraba en el nombre de Allah que sería ella misma la que no se detendría hasta encontrarlo. 

			—¿Qué diferencia hace eso en este momento? —se adelantó el detective  buscando convencerla de lo contrario.

			—Tengo algo muy importante que le pertenece y no voy a morir hasta que lo tenga en sus manos —anunció por último dejando muy claro, que no iba a rendirse ante lo que parecía ser una promesa, que estaba dispuesta a cumplir a toda cuesta. 

			*****

			La misma Marrakech

			Cuarenta años más tarde…

			Saraiana sentía nostalgia, una saudade que la tenía disminuida, divagando con la mente por un vacío que buscaba llenar no sabía con qué. Era la primera vez en mucho tiempo, que la abordaba un sentimiento así, una falta de algo, una carencia que no quería excavar más hondo, por miedo a tener que enfrentar una realidad que la obligara a cambiar su vida. Ese verbo le provocaba náuseas, y la llenaba de pavor saber en el fondo que el cambio era una cosa inevitable, una regla de la vida, y aquello que pasaba cuando el dolor de permanecer igual, era más grande que el miedo a lo distinto. Esa angustia que sentía no se debía al futuro, sino a su esencia desconocida, a no tener el control de las cosas por su naturaleza incierta. Por ende, aquello de dejar ir, no se le daba tan fácil cuando había construido un estilo de vida donde a pesar de sus aventuras, era poco el riesgo que solía correr en el trayecto. Un cajón blindado en las cuatro esquinas, donde reinaba el lujo y la opulencia, allí dentro de su zona de confort. 

			Era cierto que nunca le había faltado nada en la vida, y que por su educación y sus vínculos había conocido a John Nolan, un hombre guapo, rico, inteligente, y generoso con las dos manos, y que la había montado no sólo en un pedestal, sino que la trataba como a una reina. Pero sobre todas las cosas, lo que más le gustaba de Nolan era la libertad que le permitía tener en todo momento aún cuando estaba con él. Sabía que no era el más santo de todos los hombres, y que se le iban los ojos con cada mujer guapa que encontraba en el camino. Que podía tener comiendo de su mano a quien le diera su gana, pero que aún así la prefería a ella, ante las más bellas modelos, ejecutivas de la banca en Londres, actrices, prostitutas…  Siempre regresaba a ella, a la única que invitaba a hacer los viajes más alucinantes del mundo. Junto a ella, era con quien asistía a los mejores restaurantes de estrellas Michelin, y con quien se hospedaba en los más costosos hoteles de lujo. Con ella, paseaba en yate por el Mediterráneo, y viajaba en la primera clase en avión. Dormía en un Safari en la mitad de Kenia, y atravesaba Europa en un vagón de tren con el mayor de los lujos. Asistían al teatro jutnos en el palco presidencial, la mejor butaca del cine, acceso directo a las más importantes y exclusivas exhibiciones de arte. La complacía en largas caminatas bien fuera en el parque o en la ciudad, y tenían un pacto de ayudar a los más necesitados cada vez que tuvieran la oportunidad de hacerlo. Por ende, habían crecido juntos y habían vivido mucho, y tenían infinidad de recuerdos, y una gran complicidad después de compartir tantas experiencias surreales… momentos a los que regresaban con la memoria, y cancelaban cualquier sentimiento de duda que pudiese surgir entre los dos. 

			Saraiana por su lado y en el medio de su libertad, también había tenido otras aventuras. Amores pasajeros. Relaciones inteligentes que había sabido dejar ir en el momento indicado. Para ello necesitaba de una frialdad estudiada, y de una comparación inevitable con su novio, que siempre les sacaba mucha ventaja. Aun así, sentía el deseo de tener aventuras cuando un hombre le gustaba mucho, cuando la atracción entre los dos era inminente, y cuando las cosas tenían el mágico don de fluir. Compartían noches en la misma cama donde la pasaban divinamente, y donde la compatibilidad era el factor más importante para volverse a encontrar. En una que otra ocasión compartían cenas clandestinas, o con uno que otro había tenido un rendez vous en el exterior. Pero a todos había sabido dejarlos ir a su debido momento. Y si se ponía a pensar en cualquiera de ellos, sólo tenía buenos recuerdos, contrarios a la tristeza que ahora estaba sintiendo en la ausencia de José. Esta vez era distinto.

			Llegó a su casa descompuesta y para completar, Nolan ya estaba de vuelta y la esperaba en el salón. La invitó a sentarse y le ofreció abrir una botella de champaña lo cual ella aceptó, sintiendo la necesidad de beber a dos manos. Podía respirarse tensión en el ambiente y en los adentros de Sara sentía que quería cualquier cosa, menos estar allí en ese momento. Era la primera vez que experimentaba eso, no querer estar en la presencia de John. Enseguida volvió con la botella abierta sirviendo dos copas. 

			—Por nosotros —brindó haciendo chin y hurgando con la otra mano el bolsillo interno de su blazer de donde extrajo una cajita azul marina—Cásate conmigo Saraiana Lahsen —se arrodilló frente a ella abriendo el cajón que contenía un anillo precioso incrustado con un gran diamante en forma de óvalo. Miró a Saraiana a los ojos cuando del tiro se esfumó su sonrisa, al ver la cara de espanto que ella no supo esconder.

			—¿Qué estás haciendo John? —preguntó impactada ante tal proposición que sabía de sobra era un impulso producto de los celos de John por José Besara.

			—Amor ¿qué no entiendes? Quiero que seas mi esposa —acotó con seriedad.

			—Si mi vida ¿pero no es como muy acelerado?  —preguntó con lo primero que se le vino a la mente. John se levantó del suelo y tomó asiento en el sofá, dejando a su ego arrastrado por el piso. De un sólo golpe se tomó la copa de champaña. 

			—¿Cómo que muy acelerado Saraiana si tenemos ya ni se cuanto?  ¿seis años juntos? —cuestionó con sorna.

			—Es cierto cariño, pero no sé… tú sabes bien que yo soy de las que opino…

			—¿De las que opina qué? —Se apresuró a interrumpirla ansioso.

			—Que una vez se firman los papeles, las cosas se van en picada… ¿no te parece que la relación que tenemos es la mejor de todas? —interrogó convencida.

			—Por esa misma razón es que quiero formalizarla. Quiero hacerte mi esposa, y que observa bien… —paseó sus ojos por el precioso apartamento que le había montado en Marrakech —que todo esto sea tuyo. Se acercó para besarla en los labios y ella no mostró resistencia, pero en el momento que él abrió su boca para incitar la pasión, Saraiana impulsiva se retiró para atrás llenando de tensión el ambiente que ya venía enfriándose. 

			—¿Y a ti qué te pasa? —preguntó Nolan contrariado.

			—Nada cariño sino que estoy un poco asustada con todo esto… no es nada perdóname —intentó besarlo de nuevo pero ya era tarde para arreglarlo. La rigidez entre los dos creaba una barrera imaginaria. John se levantó del sofá con actitud y se sirvió otra copa de Dom Perignon. 

			—Es José el que te tiene así ¿cierto? Claro que es el pordiosero de José —la apuntó con el dedo.

			—¿Pero qué dices mi amor? Si ya te conté toda la historia de José. Además ya José esta montado en un avión, y con la mala racha que carga ese hombre, créeme que más nunca en la vida lo vamos a ver —aseguró intentando calmarlo de cualquier manera.

			—Estás distinta Saraiana, estás triste, puedo verlo demasiado claro en tu mirada que se apagó desde que regresaste del viaje con ese inútil. Te conozco demasiado mujer, y eso que tienes se llama despecho —agregó hiriéndola y dejándola sin palabras con que defenderse—Si no es José entonces cásate conmigo. Si es cierto que soy el único hombre en tu vida, porque no has de querer casarte conmigo ¿eh? dime qué otra razón puede haber —preguntaba insistente mientras Saraiana callaba. Era cierto que no había otro hombre en su vida a parte de Nolan, pero también era cierto que no sentía ganas de estar con él. Era prematuro pensar que se debía realmente a la ausencia de José, y si era así, debía dejar marinando ese sentimiento buscando que se apagara con los días. Pero lo que sí era indiscutible era el hecho de que José, le había abierto los ojos, en el sentido que deseaba estar sola, no libre como ya de por sí lo era, sino sola. Aun así se llenó de duda ante la insistencia de Nolan, ante la sorpresa del compromiso, en la tensión del ambiente que no quería empeorara con lo que en el fondo sentía. Debía ganar tiempo en esa situación engorrosa, que de seguir así, no los llevaría a ninguna parte. 

			—Amor dame unos días…  déjame dormir con ello, retomar mi vida… recuerda que también he estado fuera mucho tiempo y necesito recomponerme. Pero en estos días te prometo volvemos a hablar y vemos bien las cosas —se levantó del sofá y lo abrazó por detrás. Sin embargo tuvo que hacer un esfuerzo para besarlo de nuevo en los labios, y otro mucho más grande cuando la cargó entre sus brazos, y la llevó hasta a la habitación para hacerle el amor. 

			****

			Semanas más tarde la situación entre ellos poco había cambiado. Saraiana se había propuesto a comenzar su libro, y con esa excusa se la pasaba trabajando desde la Biblioteca Nacional, o desde el Café Ahimsa, y era poco lo que se veían durante el día. Por las noches habían salido en dos ocasiones a comer con amigos, y Sara había aprovechado de reencontrarse con sus amigas que vivían en su mayoría en Marrakech. Nolan también había tenido que viajar a Londres por trabajo y ya tenía días fuera de casa, y que le habían dado el chance a ambos de pensarse bien las cosas. 

			Con el pasar del tiempo sentía más firme el sentimiento de que algo no estaba bien. El sexto sentido que pocas veces fallaba en las mujeres, y que le estaba aclarando que el amor por John Nolan ya no era suficiente para transarse simplemente ante la comodidad y los lujos que él le ofrecía. Sobretodo ahora que estaba el tema del matrimonio de por medio, y que había estado de buenas, aplazando la respuesta por varios días, pero estaba segura, que en el momento que John regresara de Londres, tendría que darle una respuesta definitiva. 

			No podía negar que la presencia de José lo había cambiado todo, pero estaba clara de que José, no era una posibilidad en su vida. Dos personas demasiado extrañas y diferentes, que se habían encontrado para llenar un propósito, y que debía tener el discernimiento de verlo por lo que era, y tomar el control de la situación. Sí es verdad que había sentido muy intensas las noches que hicieron el amor, el fuego intenso que creaban con el roce de sus pieles, la compatibilidad de sus cuerpos, y la compenetración de sus almas, como seres humanos del mismo universo. Pero en el fondo tampoco estaba enamorada de José. Las ambiciones en su vida iban mucho más allá de lo que él pudiera ofrecerle, sobretodo cuando había probado los sabores más exquisitos que tiene la vida. José estaba lejos y el mismo destino le había confirmado a donde realmente pertenecía, regresándolo a casa como perro con el rabo entre las piernas. Pero si que había cumplido un objetivo crucial en su vida, anulando las ganas de estar más del lado de John Nolan, y a ese sentimiento no debía de huirle, mucho menos engañarse a sí misma transándose por todo lo demás, menos el amor. 

			El propósito que había tenido José en su vida estaba muy claro. Y es que en el fondo la había salvado, dándole el valor que necesitaba para cambiar su vida. Había entendido que de no hacerlo, se estaba cerrando a lo que en realidad le pertenecía por derecho divino. Esa noción la llenaba de fuerza y esperanza, de saber que todo lo que el ser humano sueña, se encuentra al otro lado de sus propios miedos. Estaba decidida a hablar con Nolan y a darse un tiempo. Ya se había hecho a la idea de pedirle a sus padres una ayuda para alquilarse un pequeño apartamento en Marrakech, pero en último caso, estaba dispuesta a irse a Granada y escribir su libro desde allí. Quizás le sería más fácil inspirarse en los tiempos del Al Andalús, con todo aquello que aún quedaba de la historia antigua, no sólo en su arquitectura, sino en las costumbres de su gente. Respirar el mismo aire que Boabdil, y sentir tan profundo como él todo lo referente a la vida y a la naturaleza. Impregnarse de la poesía que solía caracterizarlo, esa iluminación prodigiosa que tenía para con la mera existencia del hombre y su filosofía. El temple para luchar por un destino que ni siquiera creía era el suyo, pero que lo había hecho con valentía, esa que le transmitía la famosa daga de orejas… pensó en sus adentros sonriendo. 

			Mientras tanto Nolan estaba como loco. No se hallaba en su vida de regreso en Londres y el estar lejos de Saraiana lo estaba afectando a sobremanera. Los hombres también tenían un sexto sentido, y el de él sonaba en alarma, cuando sentía la estaba perdiendo para siempre. No podía concentrarse en el trabajo y en las noches comenzó a padecer un insomnio que lo tenía fuera de su centro. Debía encontrar la manera de convencer a Sara de que se casara con él. No iba a permitir por ningún motivo que un don nadie como José Besara, le fuese arrebatar a la mujer de su vida. Con la que había compartido un sin fin de momentos y experiencias únicas, y a la que había llenado de flores, de caprichos y consentimientos desde el primer momento. En el fondo sentía que Saraiana le debía fidelidad y compromiso. Era la mujer con la que compartía una casa, y a la que convertiría en su esposa a como diera lugar. 

			En las oficinas de Petrobrit buscaba concentrarse en las operaciones de compra y venta, pero su cabeza insistía en jugarle sucio, pensando en cualquier cosa menos en el crudo. Se levantó de su silla molesto y con resignación se fue a conversar con tres colegas que estaban reunidos en otra oficina procastinando. 

			—¿Y cual es el misterio? —preguntó cuando sintió que todos callaron al notar su presencia. Tomó asiento en la esquina del gran escritorio de Alex Draper —a ver que necesito distraerme con algo… 

			—Nada, aquí cotilleando como siempre… —habló Howard Griffin, el más chismoso de los tres.

			—Pero cuéntenme a ver de qué se trata. De verdad que necesito distraerme, no sé, pero algo… tengo la cabeza que me va a explotar —se llevó las manos a los temporales masajeándolos, mientras concentraba su atención en Griffin.

			—Hace unos días que estuve revisando unos archivos,  no sé… del año setenta y pico, y al parecer asesinaron a un empleado de Petrobrit en Venezuela, o que trabajaba para Petrobrit. En fin, es un caso extraño y misterioso que nunca lograron resolver—  le informó su colega buscando ponerlo al día con el chisme.—Pero a ver cuéntame más… ¿quién era el empleado ese? —preguntó Nolan mostrando interés dándose cuenta que era el único que no estaba al tanto del chisme.

			—Un tal Joseph Sheppard —acotó sin importancia.

			—Ni idea de quién me hablan —añadió Nolan bostezando al borde del aburrimiento. —Y a ver… ¿quién más estaba con él? —indagó por puro morbo. —Unos marroquíes dizque eran petro-espías…  razón por la cual se detonó una bomba dentro del helicóptero que los llevaba a Venegás —esos detalles sí que le abrieron los ojos a Nolan llenándolo de curiosidad. ¿Había escuchado esa historia antes? Se preguntó en silencio intentando buscar atrás en su memoria. Recientemente le habían hablado de un accidente de unos petroleros en Venezuela ¿Pero quién? ¿Y en un helicóptero? En la empresa …  ¡Venegás! De pronto se acordó de Saraiana y el cuento de los padres del pobretón de José, que habían muerto en un accidente aéreo en Venezuela. Era mucha casualidad que ambas tripulaciones fuesen Marroquíes. Debía de ser el mismo caso, pero no dejaba de asombrarse y de seguir incrédulo ante tal coincidencia. 

			—¿Y qué más sabes?  —exigió Nolan ahora metido de cabeza en el cuento. Hurgaba retorcido alguna otra cosa que tuviera que ver con el maldito de José, que no sabía en el fondo que carrizos había hecho con su mujer, pero que definitivamente le había lavado el cerebro. Su ego desmesurado tenía días arrastrándolo por el piso, y esa situación con su novia que lo estaba enajenando. 

			—Pues nada que todo es un misterio porque en el plan original de vuelo aparecían todos los tripulantes, pero el cuerpo del tal Sheppard nunca lo encontraron —informó con un deje de misterio.

			—¿Y eso qué quiere decir? —se interesaba más y más por esa telenovela que sentía podía darle poder sobre su situación sentimental.

			—A ver… encontraron tres cuerpos calcinados y aún amarrados en sus asientos con el cinturón de seguridad. Sólo tres cuerpos y en teoría eran cuatro tripulantes. El cuerpo del petrolero Sheppard nunca apareció ni dentro, ni fuera del helicóptero… lo que quiere decir que nunca hizo ese viaje y que sigue vivo.

			—¿Y la policía? ¿no lo buscó por todas partes? —preguntó extrañado.

			—Si que si, pero al no encontrarlo hicieron lo más fácil que tenían a la mano… 

			—Declararlo muerto —acotó Nolan sabiendo ya la respuesta.

			—Claramente. Además que aparecía en el plan de vuelo y ya nadie se cuestiona… al parecer, eso es lo que buscaban en ese caso, que más nadie hiciera preguntas al respecto. 

			—¿Y los nombres de los demás tripulantes? ¿Te acuerdas de ellos? —se interesó más profundo dejando a los demás colegas hablando de un lado, completamente aburridos de la historia.

			—No llego hasta tanto —respondió Griffin con ironía.

			—¿Puedes conseguirme ese reporte? —le pidió John con autoridad.

			—No sabría decirte y para serte sincero, no lo veo fácil. Yo llegué allí por accidente. No era de mi incumbencia estar metiendo allí las narices. Son archivos clasificados de Petrobrit.

			—¿Cuánto quieres por ello? —ofreció Nolan con seriedad.

			—Estás reloco John Nolan ¿qué carrizos te importa eso? —preguntó buscando salirse de ese paquete

			—Te lo pido como un favor de los tantos que me debes… —agregó en son de chantaje. 

			—Veré que tanto puedo averiguar, pero ya te dije que no te prometo nada —apuntó con resignación y un poco contrariado ante la insistencia de Nolan.

			—Te debo una muy grande y ya tú sabes que soy de buena paga —prometió Nolan saliendo de la oficina con la ironía amarrada de corbata.

			****

			En la ausencia de John, Sara había aprovechado para recoger sus cosas. Ya estaba decidido que viajaría a Granada donde se instalaría de nuevo en su vieja habitación, después de que sus padres le aseguraron con todo el dolor del mundo, que no estaban en la mejor situación para darle dinero. Por otro lado, el regreso de Sara a su casa, les sería de gran alivio ahora que ya estaban mayores, y que necesitaban cierta ayuda con los quehaceres del hogar. Sara lo sintió como un verdadero llamado del destino, que se tuviese que regresar al mismo lugar donde se llevaban a cabo los hechos de la novela que estaba escribiendo. No todo podía ser coincidencia. Aun así, estaba muy afectada y como se lo veía viniendo, el tema de dejar a Nolan y a su vida junto a él, le estaba costando montones.  No sabía realmente lo apegada que estaba al reinado que le tenía montado, a todo lo fácil, a todo lo bello, a todo lo dulce… y que por más espiritual y madura que fuese, no le iba a ser sencillo dejarlo ir. Pero la necesidad que sentía de estar sola ya era más fuerte que ese amor que quizás había alimentado con pretextos, negándose al vacío que tenía dentro, y la amargura de pensar que el verdadero amor nunca llegaría a su vida, una expectativa falsa de encontrar a ¨esa¨ persona que podía llegar a ser simplemente una ilusión. 

			Se acordó de una compañía de envíos que le sería de gran uso para la mudanza, y quiso buscarla en el Internet de su celular, cuando de pronto se abrieron los correos electrónicos de José, que habían quedado allí suspendidos. Pensó en sus adentros no debía inmiscuirse en algo tan privado como los emails, pero ya José estaba muy lejos, y lo más probable era que más nunca tuviera ningún tipo de contacto con él. Pero mientras se adentraba en la vida privada de ese hombre, más sorprendida estaba de la realidad que venía arrastrando como una cruz, mucho más grande de lo que ella pensaba. 

			José Besara o Negm, o ya ni sabía realmente quién, estaba metido en un problema legal muy grande, tanto así, que existía la posibilidad de que estuviese  preso en ese preciso momento. No entendía porque después de tanto acercamiento y confianza, no había sido capaz de contarle todo acerca de su familia, y omitir la gran penapor la que estaba pasando, quizás la razón verdadera por la que buscaba un familiar que lo apoyara, una mano amiga, alguien que pudiera sacarlo de ese embrollo tan grande, que le prestara una suma de dinero, o que simplemente lo escuchara. José era un hombre tan humilde en el fondo, que no había querido agobiarla con ese problema y con la cruda realidad de su situación y de lo que le esperaba de regreso en Caracas. Estaba perdido, y eso la llenó de tristeza, de nostalgia y de culpa, sabiendo que hubiese podido hacer algo más por él, quien de por si, le había cambiado la manera de ver la vida, y de enfrentar finalmente sus propios miedos que la tenían tan presa, como seguro estaba él en ese momento. En medio de una gran frustración, ahora más que nunca sentía la necesidad de dejar a John y de estar sola. Habría tenido que ser actriz para seguir con el juego del compromiso. Lo único que sentía eran ganas de drenar tanto sentimiento que la abordaba, de gritar hasta agotar la voz pero que nadie estuviera cerca para escucharla.  

			Poco antes de que cayera la noche se escuchó la llegada de John proveniente de Londres. Sara lo esperaba sobre la cama leyendo un libro en un ambiente de tensión. Sus pertenencias personales ya debían de estar llegando a Granada, un vacío que Nolan percibió al entrar, y que con prisa se dirigió a la habitación buscando a su mujer. 

			—Amor que alivio —pronunció al verla mientras se le iluminaba la cara—No sé qué me pasó por la cabeza pero sentí que ya no estabas… —se acercó para besarla. Sara se levantó de la cama de un impulso guardando distancia entre los dos.

			—¿Cómo estuvo el viaje? —preguntó Saraiana con nostalgia en la voz.

			—Bien mi vida pero ¿qué te pasa? Te noto triste. Ven y dame un abrazo —hizo el intento de acercarse de nuevo y Sara volvió a interponerse pidiéndole con  madurez que conversaran como dos adultos.

			John se dirigió a la sala y en la mesa del bar se sirvió un whisky, cuando Sara llegó por detrás y le pidió que se sentara. Con mucha calma fue contándole hasta donde pudo, la falta y el vacío que venía sintiendo y la necesidad cruda que tenía de estar sola, de recapacitar, de pensar las cosas en seco. Nunca expresó el haber dejado de amarlo, pero el convencimiento que había adquirido en su voz, y en la manera de mirarlo, le dieron a entender a John que la relación entre los dos llegaba a su fin. Pero Nolan era un hombre perspicaz y muy vivido, y tenía muchos años del lado de Saraiana para en el fondo conocerla mejor que nadie, más que sus amigas más íntimas, más que sus propios padres, y eso era una gran ventaja que tenía a su favor. Sabía perfectamente donde era vulnerable, y esa tristeza que había visto en su mirada el día en que José se marchó a Venezuela, y ese arranque improvisado de terminar con su relación, lo llevaban a pensar que el venezolano pobretón había logrado remover algo en ella, algo arraigado hondo en su interior, y que sólo alguien de peso hubiese podido ser capaz de destaparlo. José Negm o Besara, o quien carrizos fuera finalmente ese hombre que parecía no tener ancestros, ni pasado, ni una identidad propia, había llegado hasta la profundidad de su mujer, convirtiéndose en alguien importante para su vida, pero al mismo tiempo en su Talón de Aquiles. 

			—Puedes decirme cualquier cosa amor… recitar poemas de tu querido Borges o cantar las clásicas de Julito Iglesias. Pero yo insisto mujer, que el único bolero que te está haciendo bailar en este momento, es el miserable de tu amigo José. Maldigo mil veces la noche en Casablanca cuando lo invité a cenar. Yo tan querido y considerado y fíjate como me vino a pagar, no sólo desfalcando a mi mujer con mi propio dinero, claro está… sino llevándosela también de mi lado. Sonaba molesto, absorto en esa historia del que ya nadie sería capaz de convencerlo de lo contrario.

			—No seas así John que tú siempre has sido un hombre bueno. ¿Y para qué mi amor? ¿Para qué ponernos de malas en este momento? Yo estoy segura de que tú también necesitas un tiempo a solas —intentaba convencerlo con dulzura, pero ya Nolan se había metido en un túnel oscuro que por mucho que transitara no encontraría la luz.

			—¡Usurpador, mentiroso, vividor! Yo te hacía más inteligente que eso Saraiana. Como me cuesta creer que hayas caído en la trampa de ese infeliz ¡desgraciado! —se dirigía a José sin filtro, insultándolo con palabras llenas de ira, de rabia, de celos. Saraiana entendió que sería inútil intentar dejar las cosas con Nolan de buena manera. Había sido inteligente enviando sus pertenencias a España, y ahora lo único que le quedaba era despedirse del que había sido su pareja, su cómplice, su protector, su compañero y su amante por tanto tiempo. Lo último que quería era irse de malas, pero la terquedad de John y la rabia que sentía hacia ella en ese momento, lo estaban ofuscando evitando comprender más allá de sus propios límites. Con mucho dolor en su corazón optó por retirarse.

			—Detesto tener que irme así, pero espero que recapacites y que en un futuro podamos volver a hablarnos —volteó para mirarlo una última vez—Y para que te quedes tranquilo y sepas en el fondo que esta separación es por nosotros, y no por ningún José… apenas llegó a Venezuela lo metieron preso y allí se quedará hasta que pueda pagar una fianza que no sé… no estoy al tanto, pero que estoy segura le tomará mucho tiempo —acotó recogiendo su bolso dirigiéndose a la puerta sin intención de volverse a mirarlo.

			—A menos que su padre estuviera vivo y quien sabe si podría hacer algo por él —se apresuró a decir con tanta ironía en la voz que a Saraiana Lahsen se le detuvo la respiración por un instante.

			—¿Perdona? ¿Podrías repetir lo que has dicho? —volteó enseguida para enfrentarlo de nuevo. John seguía allí en el medio del salón con un aire de prepotencia que llenaba el ambiente de una mala energía. 

			—Joseph Sheppard, el papá de tu querido José, era un hombre brillante, un espía petrolero. Al parecer muy exitoso en lo que hacía y sumamente rico ¿sabías eso? te apuesto a que no, a que no sabes un carajo de tu noviecito  —preguntó con sorna mientras se tomaba otro whisky —y dicen por allí que no murió en ese accidente de helicóptero, sino que desapareció de la faz de la tierra como por obra de magia y que sigue vivo.

			—Estás loco John, ya no sabes ni lo que dices… —expresó con dejadez buscando no darle importancia a las locuras que salían de su boca.

			—Yo mismo leí el reporte del accidente. Imagínate lo pequeño que es el mundo, que en algún momento llegó a ser empleado de Petrobrit, y a través de ellos consiguió el trabajo en Venegás ¿te suena? ¿la empresa a donde iban los Marroquíes? ¿Nadine era que se llamaba su madre? ¿cierto? —hablaba con sorna y malicia, pero cada detalle que le sumaba a la historia de la familia de José, la convencían cada vez más de que si tenía información privilegiada.

			—¿Dónde está el reporte? quiero verlo con mis propios ojos —exigió autoritaria buscando retarlo y ponerse a la par que John. 

			—Pero cariño que ocurrencias tienes. Porqué no hacemos mejor una cosa… porqué no te calmas y dejas tus cosas en el clóset, y te quedas aquí conmigo y te relajas. Podemos pedir comida a domicilio y tomarnos la mejor botella de vino que tengamos en casa, nuestra casa. ¿No se te hace rico ese plan? Ya tú verás como es aquí donde quieres estar realmente y que todo lo demás ha sido una simple aventura, un desliz —sugirió con descaro.

			—Inútil seguir hablando contigo John, y te reitero una vez más la pena que me causa el tener que irme así —se despidió reuniendo la mayor cantidad de fuerzas para lo que estaba por hacer. Cruzar el umbral de la puerta de su propia casa significaba no sólo cerrar ese capitulo en su vida que tantas alegrías y satisfacciones le había traído en el pasado, también significaba dejar atrás el único hilo que podía llevarla a salvar a José, algo a lo que no podía hacerse la vista gorda ahora que tenía la ilusión de que su padre siguiera vivo.

		

	
		
			Después de varios días de travesía la caravana de exilados musulmanes estaba cansada. La noche llegó de pronto y la familia de Boabdil encontró refugio en Al Cadí, una villa donde pernoctaron al aire libre, menos la familia real, que encontró techo bajo una pequeña aldea dispuesta especialmente para ellos. Tendidos sobre la cama, Boabdil consentía a Morayma de quien ya sabía estaba enferma, y sufría mucho sabiendo que padecía dolor proveniente de tantos lugares de la vida. 

			Él por su parte seguía metido en una racha de malos pensamientos, que por las noches adoptaban la forma de pesadillas, donde Granada era la gran protagonista, y donde sus calles hermosas y vestidas de piedras y flores, ahora se bañaban en sangre, en lágrimas y lamentos. Vivas imágenes de niños muertos, de mujeres abandonadas y maltratadas, de soldados caídos, heridos sin piernas ni brazos… —¡Habibi habibi despierta! —sintió la mano de Morayma que lo agarraba por un costado. Boabdil abrió los ojos grandes, su frente estaba sudada y su alma llena de terror. —Estabas soñando mi amor, tranquilo que estamos a salvo —le informó llenándolo de besos. El Sultán comenzaba a padecer la condición enferma de Morayma, cuando la veía de frente cada vez más pálida y más débil. No estaba seguro si aguantaría a completar la travesía completa en buen estado de salud. Ella por su parte, pretendía que nada estaba pasando, le era suficiente todo aquello por lo que habían tenido que atravesar, los ánimos de su esposo que arrastraba por el piso, la mirada juzgadora de Aisha, y de todo el pueblo musulmán que necesitaban de un rostro a quien culpar por su infortunio.

			De pronto entró Ahmed en la habitación para hacerles compañía. Los hijos de los sultanes también vivían llenos de miedo después de haber pasado mucho tiempo como rehenes de los Reyes Católicos, que por más que les habían brindado un trato especial, lleno de atenciones y de una estricta educación, sufrían el padecimiento de sus padres, y de su propia tierra que sabiendo que les pertenecía a ellos más que a cualquier otro de raza mora, habían tenido que dejar atrás huyendo como ladrones. 

			—Mira lo grande que está y como se está pareciendo cada vez más a ti  —se dirigió Morayma a Boabdil con una sonrisa entre sus labios. El Sultán no sabía ya diferenciar la naturalidad con la que Morayma se tomaba el tiempo en el exilio. Si su alegría espontánea era genuina, o si sería una simple actuación que le brindara tranquilidad a sus más allegados. En ocasiones pensaba si se había entregado por completo a su enfermedad, sabiendo que tarde o temprano se la llevaría también, optando por vivir lo mejor posible los días que aún le quedaban en la tierra. Despreocupada y liviana le informó a Boabdil de su deseo de conservar las tierras que estaban a su nombre, y que más bien fueran sus hijos quienes se encargaran de administrarlas o de venderlas cuando tuvieran la potestad, cualquiera que fuera su designio. Ese tema los llevó a conversar un poco más del futuro tan incierto que tenían de frente y de como llevarlo. Las dos Aishas, la sultana madre y la hermana de Boabdil, se habían encargado de negociar sus propios bienes y sus tierras directamente con los Reyes Católicos, algo que a Boabdil se le hizo pesado y arrogante después de todo por lo que habían tenido que pasar. 

			Sin embargo todo el exilio seguía recurriendo a Boabdil para la resolución de los problemas, que parecían ir en aumento a medida que se alejaban del reino. En todo momento lo ponían al día con lo que sucedía en el Alhambra, los cambios, las cláusulas y condiciones que seguían existiendo entre ellos y el nuevo gobierno que se había instalado en el palacio. Por su parte los Reyes Católicos parecían no poder dormir en paz, mientras Boabdil y sus seguidores siguieran respirando el aire de la península y pisando sus tierras, cuando además llegaban noticias de un acercamiento turco por el Oriente de Europa. Los Nazaríes eran todavía dueños de muchas haciendas, y temían la resurrección de la religión musulmana que había demostrado contar con fieles creyentes y valientes, capaces de un alzamiento por ser naturales también de la misma tierra. Por esa razón habían exigido por último, el retorno a Castilla de los hijos de Boabdil con el fin de cristianizarlos y educarlos bajo su régimen, y de acabar con cualquier posibilidad que existiera, de que heredaran nuevamente su poder como herederos del último Rey de Granada. 

			En los días siguientes Boabdil aceptó la presión que venía de Castilla, a cambio de quedarse con sus hijos, a quienes juró no abandonaría jamás, sobretodo por Morayma, quien había envejecido prematuramente y debilitado mucho durante la previa ausencia de sus hijos. Aceptó marcharse de una buena vez y junto a toda su familia con rumbo al Magreb, y de esa forma complacer a los Reyes Católicos. Sin embargo pidió tiempo como una condición, al ver que el estado físico de Morayma empeoraba con los días. Se había propuesto dedicarle todas las atenciones que fueran necesarias con tal de complacerla y verla feliz mientras siguiera viva, ya que a parte de ser su esposa, se había convertido en el único reino que le quedaba. Durante las noches gélidas del desierto, fundían sus cuerpos en uno sólo, buscando calentarse y retar a la propia naturaleza, de la que ya encontraba más razones para oponerse habiendo perdido las comodidades con las que antes se enfrentaba a ella. Seguía con su obsesión de pensar y pensar, de seguir filosofando sobre la vida, queriendo conseguir la explicación de tantas cosas que habían nacido para morir como un misterio. El tema de las religiones lo sacaba de su propio ser, y ahogaba en Morayma todas las frustraciones que lo abordaban desde muy temprano.

			— Si es cierto que hay un sólo Dios, pero que ha creado distintas religiones para ser alabado… estas deberían tener la capacidad de coexistir y de respetarse mutuamente. La imposición de una religión o de otra no debería de permitirse en ninguna rama de ningún dogma —se dejaba llevar entre los brazos de Morayma cuyo rostro asemejaba el color de la nieve que cubría lo alto de la montaña. Desganada y acabada, pasaba los días mirando los blancos por la ventana, acurrucada en mantas de lana, deambulando sin sentido por los espacios diminutos de la aldea. 

			Boabdil aprovechaba los momentos en que Morayma parecía ni siquiera estar presente dentro de su propio cuerpo, y se iba de casería con tal de mitigar el sufrimiento que sentía en la ausencia de su esposa. Una tarde lo mandaron a llamar con urgencia a que regresara de inmediato a casa. Morayma inmóvil sobre la cama, tenía los ojos perdidos y la temperatura de su cuerpo se parecía más al clima exterior, que al calor que procuraban darle entre el fuego de la fogata, los caldos medicinales y cualquier tipo de amor proveniente de su esposo y de sus hijos. De alguna manera íntima, sintió la presencia de Boabdil cuando la tomó de la mano, sin evitar el derramar una lágrima que cayó sobre el pecho de la enferma. Abriendo los ojos con dificultad, pidió a los demás presentes que los dejaran a solas. 

			—Todo lo que quiero y todo lo que tengo se concentra aquí —hizo el esfuerzo por llevarse la mano al corazón. Boabdil posó la suya sobre la de su esposa para confirmar el frío que llevaba esta por dentro—Me lo llevaré conmigo a donde quiera que vaya y no debes inquietarte en mi ausencia porque nada me va a faltar.

			—Finalmente he firmado las capitulaciones con Castilla y me he comprometido a partir con la familia a África —le anunció Boabdil con más lágrimas en sus ojos, que contagiaron a Morayma que comenzó a sollozar sin consuelo.

			—No creo que pueda acompañarlos —agregó con la voz entrecortada.

			—No me iré sin ti, de eso puedes estar segura —la abrazó con fuerza y mirándola de nuevo a los ojos le besó la cara secando sus lágrimas. 

			—He vendido todos los bienes y las haciendas que teníamos aquí, y creo será suficiente para instalarnos en Fez junto al Sultán, quien ya aceptó recibirnos e instalarnos en su palacio —le susurró muy despacio al sentirla cada vez más moribunda. Morayma cerró los  ojos.

			—Estoy segura de que les esperan tiempos distintos, este capítulo oscuro de la vida de todos ha llegado a su fin. Incluyendo el mio también —habló sin mirarlo evitando mayor el sufrimiento de los dos.

			—No digas eso «habibity», no podría vivir sin ti —quiso pedirle perdón por tantas decepciones a lo largo de la vida de ambos, por la falta de coraje desde que era un niño… y por tantas otras cosas más que prevaleció el silencio. Una ráfaga de viento helada, se coló por la ventana de la habitación apagando la vela que iluminaba la alcoba, y con ella la vida de Morayma que se extinguió en ese mismo instante y para siempre.

		

	
		
			CATORCE

			Marrakech, Marruecos

			El tiempo no tardó en pasar y el estrés post traumático que sufría el detective Qanir fue ganando terreno, hasta que llegó a olvidar quién era realmente entre la mezcla de personajes que tenía revueltos en la cabeza. Por otro lado el que Nazira le hubiese hablado de su propio hijo, y que conociera de su existencia, lo había descompuesto de una manera tal, que estaba contribuyendo a su deterioro mental y físico, luciendo como un señor mayor a lo que en realidad era, descuidando su rostro, su pelo, su manera de vestir. Habían pasado varios meses desde el encuentro con Nazira que parecía haberse esfumado de la tierra como por obra de magia, y se preguntaba entonces si la información acerca de la muerte de Nadine, la había comprometido de tal manera, impidiéndole el trabajo que le había asignado de averiguar la verdad de los negocios de Omar, y del poder que había mostrado sobre su hermana que tenía que estar íntimamente ligado con su fácil y rápido enriquecimiento. 

			Pero ya su condición no era la misma, sintiéndose incapaz de muchas cosas por las que había viajado específicamente a Marruecos. Olvidó nombres, personas de su pasado, cuentas bancarias, y ni hablar de su talento extraordinario para con los números, que en lugar de ayudarlo, lo abordaban constantemente como una pesadilla, enajenándolo más. Dejó de tomar fotografías, entorpeciendo su manera de recordar hechos recientes que entraban y salían de su cabeza en el mismo impulso. Cada vez le costaba más comunicarse, y un enredo de ideas y fórmulas lo abordaban sin razonamiento. Había perdido el foco con el objetivo de desenmascarar a Omar Negm, y finalmente dar con la verdad de Nadine, el porque se había metido en su vida de tal manera, y la razón por la que lo había engañado, burlando todo lo que era, y acabando con su carrera en la Inteligencia Británica y con el resto de su vida. 

			Anticipando el deterioro al que estaba destinado, se sabía en la necesidad de alguien que cuidara de su persona, cuando el Alzheimer alcanzara las fases más avanzadas de la enfermedad, y donde no podría sobrevivir por sí mismo. Estaba desesperado y solo, en una ciudad densa y complicada como lo era Marrakech. Sin sus fotos y sin recuerdos ya no era persona. No sabía las veces en que iba a la medina a comprar víveres, las personas con las que hablaba en el camino, los vínculos que buscaba establecer. Se había encerrado en sí mismo, pasando días y noches enclaustrado y trastornado en el interior de un anexo, que había rentado a unos pobres comerciantes de cuero. Estaba agresivo y mostraba reacciones desproporcionadas que lo estaban llevando a la locura. Sentía mucho cansancio y mucha ansiedad, y sus gestos comenzaron a ser imprecisos hasta perder el equilibrio de su cuerpo, cayendo al suelo con facilidad y haciéndose daño. Lo único que parecía intacto como algo sagrado, era la memoria de Yusefe, que más que un recuerdo era una culpa. La noción de que existía un hijo suyo en el mundo al que abandonó sin piedad. Lo único que le pertenecía y que en realidad tenía. Miraba sin cesar el montón de fotografías que pasaban por su vista sin importancia. A la mayoría no podía más reconocerlas, ni colocarlas en un contexto que tuviera sentido. Pero la única imagen de ellos tres en el hospital donde Nadine dió a luz a su hijo, tenía el poder de sacarle lágrimas en los ojos. La enfermedad lo había vuelto vulnerable. Esa necesidad de retaliación que sentía muy profundo, era lo único que lo mantenía vivo, pero sabía que antes que su mente le fallara por completo, iba a tener que dejar muchas cosas en orden, al menos la estructura de un plan que tuviera el poder de completarse aún después de su muerte. 

			Perdido en el zoco caminaba sin rumbo con la mirada en el horizonte. Transeúntes y comerciantes lo tropezaban llevándolo de aquí para allá, pero Amil seguía sin reaccionar. Entre el tumulto de gente sintió de pronto una mano que se le introdujo en la chilaba, y por un reflejo que aún debía quedarle de sus años lúcidos, se apresuró a agarrarla con fuerza aprisionándola. Entendió que estaba siendo atracado por un adolescente al que le calculó no más de quince años, y al que arrastró con la poca fuerza que le quedaba hasta llevarlo de vuelta a su casa que aún estaba cerca. Cerrando la puerta de golpe lo tumbó en la alfombra sucia y polvorienta que cubría un diminuto salón de estar.

			—Ladronzuelo de pacotilla —lo acusó mirándolo a los ojos para descubrir a un chico de mirada dulce color de la miel. Su piel de aceituna resaltaba por los huecos de una chilaba blanca, sucia y desgarrada. —Eres bueno en lo que haces… pero ¿robarme a mí? allí si que te has equivocado.

			—Ana āsif —expresó disculpas asustado. Para ese entonces Amil lucía como un loco indigente. A cualquier joven hubiese espantado tenerlo de frente, más aún encerrado en aquel lugar lleno de polvo y trastos viejos.

			—¿Español? —preguntó ligando correr con suerte pero el muchacho seguía petrificado en silencio con los ojos muy abiertos  —¿alisbaníaa? 

			—Galil —escupió por último con dificultad. El español que hablaba era más pobre que el ambiente que los rodeaba.

			—¿Cómo te llamas? —interrogó Amil con precisión.

			—Mohamed, soy Mohamed —habló con miedo en la voz, sabiendo que no era prudente revelarse ante un viejo que parecía estar trastocado de la cabeza, capaz de cualquier barbarie. Se dispuso a escuchar lo que parecía ser una propuesta. Amil necesitaba de alguien que se hiciera cargo de su asuntos, algo más que un enfermero, un cuidador que velara no sólo por su salud, sino por un dinero que aún tenía guardado, pero que entre su locura, protegía como una piedra preciosa escondida bajo un colchón lleno de ácaros y agujeros; también de sus recuerdos que necesitaba juntar como piezas de un rompecabezas que iban en reverso, alejándose cada vez más las unas de las otras. A cambio le ofreció un sueldo que para un joven ladronzuelo parecía una fortuna, así no tendría que seguir hurtando a pobres inocentes que pagaban la culpa de su vagancia. 

			El joven sin entender la razón, aflojó su corazón de inmediato aceptando la propuesta de Qanir. No sabía si era compasión o miedo, lo que le hacía sentir ese personaje tan extraño. Vestía como ellos, pero detrás de su traje reñido y viejo, sólo podía imaginar a un hombre flaco, débil, descuidado. Lucía una barba larga, enredada y sucia, y en sus ojos aún podía verse la estela de un brillo que no estaba seguro si era señal de inteligencia o de locura. Aun así sentía algo peculiar en su presencia, y si era cierto que tenía una cantidad de dinero escondida, no tendría nada que perder. Si no le pagaba el sueldo que le había ofrecido, terminaría por robarle hasta el último centavo que quedara de su riqueza. 

			****

			Nazira no había cumplido su palabra. Enfrentarse a Omar en aquel momento era de los riesgos más grandes que podía correr, pero aun así no se había resistido aquella tarde que llegó de su cita con el detective Qanir, cuando lo enfrentó sin preámbulos buscando interrogarlo. 

			—¿Qué sabes de Nadine? —preguntó con lágrimas en los ojos. —Dime ya que sabes de tu hermana que hace mucho tiempo que no la nombras —lo miró a los ojos con rabia y desilusión.

			—¿Y a ti qué te pasa mujer? aquí no vengas con esa alteración que bastantes problemas tengo ya encima, justamente por culpa de esa ingrata que decidió no dar más la cara después de todo lo que he hecho por ella.

			—Eres un descarado, un hombre insensible y sin corazón. No puedo creer lo que estoy oyendo —balbucía entre lágrimas.

			—¿Pero qué  fue Nazira? termina de decir qué es lo que te pasa o déjame en paz. No estoy para tus lamentos en este momento —informó disgustado.

			—Nadine tu hermana está muerta —se apresuró a decir dejando un silencio pesado entre los dos. Notó en los ojos de Omar una sorpresa muy grande, y supo que en el fondo eso también era noticia para él.

			—Qué estás diciendo mujer que no te perdono una calumnia como esta. ¿De dónde sacas esa locura? —Preguntó incrédulo ante el anuncio de su esposa, pero en el fondo sospechaba que podía ser cierto. Nadine tenía mucho tiempo sin comunicarse con él y todos los intentos que él había hecho por su parte sin conseguirlo, ya estaba por pensar que algo muy malo le había ocurrido. Sin embargo la muerte era algo que estaba fuera de esas posibilidades a pesar de que sabía jugaban los dos con fuego. El trabajo que obligaba a su hermana a realizar en Venezuela era de alto riesgo, y las personas involucradas en ese tipo de empresas eran siempre peligrosas, carentes de escrúpulos. Existía la posibilidad de que Nadine hubiese caído en manos equivocadas, o que en el ínterin, algo hubiese salido mal, llevando a que la descubrieran y que eso la hubiese conducido a la muerte. 

			—Qué importa ahora como lo sé, el hecho es que Nadine está muerta ¡tu hermana está muerta! —gritaba sin consuelo. Omar se acercó hasta tomarla fuerte por un brazo. Se impresionaba a sí mismo por el poco sentimiento que sentía ante la noticia de su hermana, siendo su propia culpa el que hubiese viajado a Caracas y el haberla expuesto ante el peligro de ser su espía privada. Por otro lado se le iluminaba la mente con respecto a aquella posesión sagrada, que no sabía siquiera como había sido capaz hasta ese entonces de mantener la promesa de no venderla. La daga de orejas que le pertenecía a Nadine, pero que ahora pasaba a ser completamente suya, una herencia legítima en vista de la ausencia de su dueño. 

			—¿Quién te lo ha contado? Dime quién carrizos te ha mentido de esa manera —la amenazó con mayor fuerza—Es tu obligación decírmelo Nazira o sufrirás las consecuencias de tu silencio —la miró a los ojos con autoridad .

			—No te lo voy a decir Omar. Por primera vez en mi vida voy a ser fiel a lo que soy y a lo que siento, y créeme es algo muy grande lo que me está pasando por dentro en este momento. Nadine era mi mejor amiga, y se merecía algo mucho mejor que esto. La dejaste sola, la abandonaste de tal manera que tuvo que morir quién sabe cómo, ni dónde. Piedad es lo que deberías tener para con sus restos, y para con su hijo… —acotó sin filtros sabiendo que mientras más hiciera entender a su esposo todo lo que sabía de Nadine, más comprometido lo hacía ante aquella situación.

			—Te prohíbo terminantemente y de ahora en adelante que salgas de esta casa —anunció con odio y maldad en la mirada—Veo que allá afuera te han estado llenando la cabeza de cucarachas y que te están volviendo loca ¿un hijo? Nadine nunca tuvo un hijo porque me lo hubiese contado a mí, antes que a cualquier otra persona. Demencia es lo que padeces y no debes tener ningún tipo de contacto con el mundo exterior, que no puede verse afectado por tu estado de inconsciencia. 

			—No lo vas a conseguir Omar, te juro que pagarás por todo esto —se tendió en el suelo tomándolo de los pies como un ruego. Lloraba desconsolada pero sabía en el fondo no despertaría de aquella pesadilla que estaba viviendo. No tenía autoridad alguna ante su esposo, en una cultura machista y ante unas costumbres y unas leyes draconianas que la hacían inferior a Omar en todos los sentidos. No era capaz de revelarse, no estaba en su ADN, en su manera de pensar, en la filosofía que había sido programada en su cabeza, y en su manera de ser. Por otro lado el miedo y el respeto que sentía hacia Omar, que eran más fuerte que cualquier deseo de salir corriendo de su propia casa y de reunirse con Nadine así fuera en el cielo. Prefería dejarlo todo así, antes que entorpecer los esfuerzos del detective por dar con la verdad de la muerte de su mejor amiga. Estaba consciente que de revelar la fuente, Omar era capaz de cualquier cosa, y eso le pondría punto y final a esta historia que merecía al menos una explicación. 

			Omar Negm por el contrario sentía alivio de saber a Nadine muerta, no sólo porque quedaba absuelto a ser descubierto por tanta corrupción y espionaje, una verdad que quedaba enterrada en el mismo ataúd que su hermana; sino porque además ahora pasaba a ser propietario de la daga de orejas que debía vender cuanto antes en el mercado negro y recuperar su fortuna. A fin de cuentas Nadine, había sido la razón de su enriquecimiento, pero también de la miseria que había estado viviendo en los últimos tiempos a raíz de su desaparición. Era el momento justo de que pagara por sus deudas, y la daga que estaba a su nombre era la herramienta perfecta para hacerlo. Pero debía deshacerse de ella lo antes posible antes de que Nazira diera con su escondite y se la llevara para siempre con el pretexto descabellado del supuesto hijo de Nadine. Esa información prefería ignorarla por completo, sabiendo en el fondo que de ser cierto, la daga le pertenecía a su sobrino. Desde ese momento su Riad, se convertía en la prisión de Nazira. Haría todo lo posible por mantenerla encerrada, amenazada, atemorizada y oculta. No debía tener contacto alguno con el mundo exterior, y con quien quiera que hubiese sido el informante de la muerte de su hermana, y de la existencia de un supuesto heredero. 

			****

			Meses más tarde Nazira sufría de impotencia y desesperación. Buscó hasta el cansancio cada rincón del viejo Riad sin poder dar con la daga de orejas. Lo único que consiguió en la parte trasera de un cajón, fue el certificado que la autenticaba, pero que le era inútil sin el objeto en cuestión. Omar su marido estaba trastornado, y no dudaba en ningún momento que se la hubiera llevado en algún momento para venderla en el mercado negro. Tan afectado estaba que había dejado atrás ese documento, que le hubiese permitido más bien, vender la daga en algún lugar legítimo, pero su mente corta y su ambición desmesurada no le daban para más. En cambio ella, si que debía tomar cartas en el asunto. Se estaba volviendo loca encerrada en la prisión de su propia casa, y ahora que tenía el certificado entre sus manos, quizás podría buscar de nuevo al detective Qanir. Debía informarle de los planes de su marido de vender la daga, algo que debían evitar a como diera lugar.

			Frente al espejo soltó su cabello negro y rizado alborotándolo. El reflejo de su mirada le daba ánimos para actuar sabiendo que sería su único chance para salir a la calle de una buena vez, así le costara su propia vida. Pintó su rostro con un lápiz de kohl negro y se echó un pigmento en el interior de los ojos que le tornó la mirada rojiza como un embrujo. Se vistió con una burka oscura y cubrió su cabeza y su rostro con un velo del mismo color, que sólo dejaba ver la candela que traía en los ojos. Escondió el documento debajo de su vestido y salió por una puerta trasera que había estado días examinando la cerradura, hasta poderla abrir. Caminó entre calles y más calles pasando por la madraza, el primer lugar donde había visto a Qanir, hasta que llegó a la medina donde se introdujo en el caos que solía caracterizarla todos los días sin excepción. No podía ocultarse a si misma que estaba muy asustada. Omar seguramente estaría a su vez rondando los huecos más oscuros del zoco, buscando un comprador para la daga, si es que ya no lo había hecho. Pero tenía la corazonada que aún la tenía en sus manos, no había visto en su persona el cambio de actitud que le llevaría el saberse rico otra vez. Pero debía hacer todo lo posible para que no la descubriera. Se las estaba jugando todas en una cuestión de vida o muerte.

			Removió el velo que le cubría el rostro y la cabeza, dejando al descubierto una mujer muy extraña con el pelo muy llamativo y la mirada rojiza. Rasgos que en combinación con los llamados que comenzó a dar abordando a los transeúntes, no hacían sino espantar a la gente que la tildaba de loca.

			—¡Qanir! ¡Qanir! ¡Amil Qanir! —preguntaba entre la gente desesperada, a ver si alguien reaccionaba con ese nombre —¡americano! ¡americano! —suplicaba entre la gente haciendo entender que era a un hombre rubio al que estaba buscando.

			—¡Amil Qanir! ¡Detective Qanir! —susurraba entre la gente sin respuesta, y que la miraban de arriba para abajo con lástima. A lo lejos Mohamed compraba granos para alimentar al detective que en los últimos meses se había deteriorado de tal manera, que se había tornado vulnerable ante su propia muerte. Con la última pizca de lucidez, había informado a Mohamed de su misión, quien ya estaba al día con la vida de Qanir entre memorias extremadamente confusas y una paca llena de fotografías. De pronto escuchó a lo lejos el nombre del detective, y entre el tumulto entendió que era una mujer extraña la que lo estaba buscando con desespero.

			Quiso acercarse de inmediato, pero ella se alejaba con rapidez mientras él esperaba el cambio del comerciante, provocándole una distancia aún más grande entre los dos. Finalmente se apresuró a correr detrás de ella, pero el tumulto de gente pululando, los comercios abiertos en el medio de la calle, los niños corriendo, las tiendas, la mercancía… Nazira se iba alejando cada vez más entre el miedo que la fue abordando cuando el tiempo pasaba sin poder evitar la venta de la daga. De pronto se tropezó con Omar entre un grupo de gente conversando, quien la detuvo abruptamente tomándola del brazo. Le había llamado la atención esa mujer que venía a toda prisa, y que llevaba el pelo descubierto, largo y despeinado, y una mirada rojiza que lo impactó. 

			Nazira supo de inmediato que estaba bajo la fuerza de Omar, quien la tomaba con agarre obligándola a que volteara su rostro hacia él. Pero ella encontró un instante para subirse el velo y desviar la mirada. Sin embargo él insistía insinuándosele de forma altanera, que revelara su identidad a través de sus ojos escarlata, que comenzaron a empañarse en sudor. No había manera de salir de aquella situación peligrosa por más que intentaba sacudir su brazo, la fuerza de Omar era mucho más grande y no estaba dispuesto a ceder. Al instante se escucharon gritos de un muchacho que venía a toda prisa en dirección a ellos,  llevándose torpe todo aquello que se atravesaba en su camino. 

			—¡Ummi! ¡Ummi! —alcanzó a abrazarla Mohamed con mucha emoción sin dejar de llamarla madre en todo momento. Antes de llegar al encuentro con Nazira, había notado su angustia al ser detenida por aquel hombre. Omar se retiró para atrás extrañado del comportamiento de ese muchacho que parecía haber visto a su madre por primera vez en la vida, mientras Nazira lo abrazaba con fuerza volteando su rostro hacia el chico. Aprovechó la confusión para alejarse aún en brazos de Mohamed, quien seguía con su actuación perfecta y puntual. Minutos más tarde habían perdido la vista de Omar entre la gente. Nazira se detuvo en seco y lo miró finalmente a los ojos. 

			—¿Mádá Turid? —preguntó Nazira buscando alguna explicación del muchacho.

			—Amil Qanir —respondió mirando a sus ojos rojos con seguridad. Nazira cambió el semblante impresionada. 

			—Llévame a donde quiera que esté. Es lo único que le pido  —rogó con desesperación después del susto que acababa de vivir. Omar debía de seguir rondando el zoco, y debían alejarse de allí lo antes posible. Mohamed la tomó del brazo y la condujo entre callejones hasta entrar en la humilde morada donde vivía junto al detective Qanir, quien yacía moribundo echado sobre un colchón.

			—Omar va a vender la daga— corrió a su encuentro para impresionarse del mal estado en el que se encontraba Qanir muy próximo a la muerte. El detective la miró abriendo los ojos impresionado, pero de su boca ya no lograba expulsar palabra. Nazira desesperaba intentaba hacerle entender la existencia de la daga de orejas y lo valiosa que era mostrándole el certificado que Amil parecía mirar a través del pergamino sin modular respuesta. La expresión de su cara en espanto seguía estática, dando la impresión que en el interior de su cabeza, pasaban muchas cosas que le era imposible exteriorizar. 

			—Tiene meses así —le informó Mohamed sin esperanza—Tuvo el chance de contarme algunas cosas y a usted precisamente la estuvo buscando por mucho tiempo sin conseguirlo —sacó la fotografía que Amil le hizo aquella primera vez haciéndole entender que sabía muchas cosas del detective—Yo también la busqué por todas partes hasta hoy cuando finalmente la vi… Nazira se volteó hacia al muchacho como su única salida sabiendo que Qanir jamás se repondría. Le pidió que la dejara ver las fotografías que estaban metidas junto a la suya en un cajón. Entre las últimas reconoció a Nadine, en la compañía de Qanir, y de un niño entre sus brazos. Sus ojos se llenaron de lágrimas ahogándose en su propio llanto. Mohamed se colocó por detrás en señal de apoyo y en la fotografía señaló a Yusefe.

			—Ese es el hijo de Amil que está en Venezuela, y con quien quiere retribuirse a como de lugar, pero ya puede ver con sus propios ojos, que eso no le será posible —volteó a mirar al detective que estaba más de allá que de aquí. 

			—¿Qanir es el padre de mi sobrino? Entonces me mintió cuando me aseguró que no se conocían —inquirió confusa y llena de impotencia sabiendo que era muy tarde para exigir la verdad.

			—Es un hombre realmente extraño, y su enfermedad no le ha permitido ser del todo claro ni con él mismo. Lo único que puedo asegurarle es que estaba dispuesto a todo por hacer algo por ese hijo que abandonó cuando era un bebé —le aseguró con nostalgia en la voz.

			—La daga de orejas  —se iluminó de nuevo la mente de Nazira que ahora más que nunca, tampoco iba a rendirse en nombre del recuerdo de Nadine y de su hijo. Se dispuso a revelarle a Mohamed todo lo que sabía sobre el objeto tan valioso que estaba en manos del hombre que había visto en el mercado minutos antes, y que la había tomado fuerte del brazo.  —Estoy segura que la tiene en sus manos y que busca venderla a como de lugar en el mercado negro —le aseguró con brillo en el rojo de sus ojos. —No estoy en condiciones de hacer más nada —sollozó entre lágrimas. Nazira ya era una mujer mayor y los años y el encierro en el que había pasado toda la vida, mucho la limitaban a ser por siempre sumisa ante los designios de su marido. Sabiendo que era tarde y que debía volver antes que Omar a casa, le entregó a Mohamed el certificado de autenticidad, proponiéndose a si misma dejar ir esa encomienda y toda esa historia, de la que nunca supo hasta tiempo después, el día que leyó el titular del periódico con la noticia de la subasta.

		

	
		
			Había llegado la hora de cumplir con la promesa y de partir para siempre de tierras granadinas, no sin antes darle a Morayma su difunta esposa, digna sepultura con todos los honores, y los respetos que se merecía tan buena mujer. Su desconsuelo era tal frente al cuerpo sin vida de Morayma, que sollozaba con fuerza ante todos los presentes, quienes aseguraban poder escuchar su llanto, fundido entre el bello paisaje de las noches en las Alpujarras. 

			Una leve llovizna acompañó a la caravana que se reunía nuevamente, pero esta vez con el fin de llevar a la difunta al lugar donde descansaría en paz para el resto de su vida. La tristeza del Rey Chico se hacía mayor con cada paso, de los varios kilómetros que tenían por delante hasta alcanzar la mezquita de Mondújar, una de las pocas que aún quedaba sin cristianizar, y donde ya descansaba Aliatar el padre de Morayma, junto a los restos de otros sultanes Nazaríes como Mohammad II y Yusef I, que habían sido trasladados anteriormente. 

			Aprovechando la presencia del alfaquí de Mondújar, Boabdil se dispuso a entregarle unos bienes, a cambio de que hiciera una oración dos veces a la semana en frente de la tumba de su difunta esposa. Por otro lado consiguió pagarle una renta a los ulemas, a fin de que oraran con devoción a diario, por los restos de Morayma que más nunca en la vida tendría el chance de visitar. Pasadas las primeras horas de confusión y mucho dolor, los sirvientes que aún conservaban y que viajaban con ellos, lavaron el cuerpo de la reina sultana y lo perfumaron con almizcle y alcanfor, y lo dejaron listo para ser sepultado al día siguiente en una caja estrecha en dirección a La Meca. 

			—Sal Allahu Aleihi Wasallam —pidió la paz y la bendición de Allah para sus restos aún con lágrimas en los ojos tan amargas, que dejaban sobre su piel huellas de  sal mezclada con la arena del desierto, que ya podía verse de cerca en la distancia. Aún así tenía el deber de no desmoronarse ante sus seguidores, que aunque sabían era un hombre derrotado, la cultura y las costumbres eran tan fuertes, que nunca dejaron de verlo como a un ejemplo, como al último Sultán de Granada.

			Apretando fuerte su daga de orejas, lo único que quedaba intacto de toda esa historia, Boabdil no podía dejar de escuchar la música andaluza, que ni en sueños, había logrado arrancar de la boca de aquellos que buscaban agarrarse de las raíces de esa tierra paradisíaca, que en algún momento llamaron casa. Toda la belleza ahogada en sangre y en lágrimas, el sudor de sus hombres guerreros que dieron la vida dejando marcada su propia cruz, opuesta a la del Reino Cristiano. Si era cierto que el tiempo todo lo curaba, no tenía más opción que darle tiempo al tiempo mientras encabezaba de nuevo la huida a Fez, camino a su propia muerte que muchas veces había invocado, pero que ella al contrario, nunca había querido tener nada que ver con él, mas sí con todos aquellos que lo rondaban de cerca, y que lo había condenado a la inmensa soledad de ver morir a todos los que le seguían. Morir sería de ahora en adelante su único anhelo después de tantas pérdidas, después de tanto dolor, porque para vivir no más sobreviviendo, sin duda alguna, prefería morir. 

			Sobre el puerto que embarcan rumbo a Marruecos, Boabdil siente una sequía interna que le impide el seguir llorando, quizás por contraste de tanta agua salada que había en el mar, y que sería su hogar por los próximos días antes de desembarcar en el norte de África. Desde el Puerto de Adra, respira hondo y bota el último suspiro en tierras granadinas sujetando con su mano derecha la daga de orejas, que empieza a mirar como a una maldición de la que no está seguro de querer llevar más consigo. Pero la energía que vuelve a sentir entre sus manos, lo llena de valentía y de vitalidad para continuar el camino a lo desconocido. La señal mística siempre puntual, que lo llenaba de fuerza, de esperanza, y de la confianza para saber que todo en su vida seguía un orden perfecto, una sincronía donde el tiempo y el espacio estaban en perfecta armonía. Al fin de cuentas su lamento no trataba del pasado que ya estaba perdido y enterrado como su bella Morayma, sino el futuro perdido, no tanto aquello que no había sido nunca, sino lo que nunca llegaría a ser. Le había llegado el momento de abandonar lo viejo, lo pasado, lo común, que ya conocía de memoria sus pesares y sus desdichas… y emprender nuevos caminos dejando atrás aquellos que lo llevaban siempre a los mismos lugares. Esta nueva travesía significaba un nuevo comienzo, otra oportunidad para no quedarse al margen de si mismo, y descubrir finalmente que la profecía que le habían impuesto los astrólogos al nacer, el mal que llevaba por dentro como una condena, era quizás lo mejor que tenía para dar de su persona. Pero del tiempo que había pedido para sanar y olvidar, faltaba mucho por transcurrir aún, y la compostura que debía guardar en tierra granadina ante sus súbitos, no pudo soportarla más, una vez zarparon las carabelas y vio alejándose la costa en la distancia, hasta perderla para siempre entre las olas del mar. De espalda a Granada no consiguió más nada de donde agarrarse, más que la daga de orejas que miró con odio y recelo, y que tuvo la intención de lanzar al mar y desterrarla junto al pasado que procuraba dejar atrás. No obstante y cuando tomó impulso para arrojarla lejos entre un mar revuelto, sintió en la piel de su mano un imán, que se adhirió como pegamento al mango de la daga, impidiendo que se deshiciera de ella de forma prodigiosa. Acercándola a sus ojos con asombro y con miedo, miró reflejado en su cuchilla a un hombre diferente que no logró reconocer. Aquellos que tuvieran el poder de poseer la daga de allí en adelante y por el resto de la historia, serían hombres muy desdichados o muy afortunados, sin saber realmente cual de los dos rangos le pertenecía a él. Pero estaba seguro de quien quiera que fuera que tuviera ese arma entre sus manos, el destino se le iría abriendo como una flor de loto; no el que anunciaban los astros, o el que imponían los dioses, sino aquel que se emprendía por cuenta y convicción propia, basado meramente en la fe y la confianza que ese instrumento era capaz de emanar.

			Días más tarde desembarcan en el Puerto Cazaza, la caravana mora y su cargamento, quienes no detienen su marcha hasta llegar a Fez, trescientos kilómetros tierra adentro. Boabdil es recibido personalmente por el Sultán Muley Ahmet y sus súbitos, quienes le profesan un cariño especial desde ese primer día, y les distribuyen solares para que construyan sus propias casas. El Sultán Ahmet entabla una amistad personal con su huésped, a quien va deshojando lento, para darse cuenta que es muy diferente a la imagen que tenía de él. Sorprendido ante ese primer encuentro cuando descubre que Boabdil es un moro más rubio que oscuro, mas bien alto y esbelto, y con unos ojos claros en los que pudo ver reflejada una gran historia, que lo convertía en un verdadero hombre. En seguida lo invita a hacer vida imperial a su lado, y lo devuelve de algún modo a su pasado, sobretodo en la corte, cuando escuchaban la poesía del maestro El Okaili, o cuando salían a dar paseos por los alrededores de Fez. Por primera vez Boabdil vuelve a sentir la calma de estar en casa y comienza a involucrarse en los asuntos del estado. Basado en su vasta experiencia, logra ser de gran ayuda en las batallas de Fez, cuando  atrás en su tierra, sólo le había servido para perderla. 

			Se involucra en la defensa del Sultanato de Fez, y es voluntario para luchar en sus batallas que sentía muy distintas a las que participó en Granada. El hecho de no sentirlas tan personales, y el vencerlas como una obligación, se mostraba valiente en el combate, siempre con su daga de orejas entre su mano derecha, cuya cuchilla reflejaba ahora a un hombre valiente y que en realidad lo había sido todos estos años. Un gran luchador y un guerrero del campo y de la vida, que todos lograban ver por encima, todos menos su propia persona, escondida bajo el velo de su madre, y el peso de una herencia que nunca solicitó. Contrario a ese carácter débil y pusilánime que había mostrado hasta entonces, y que era producto mas bien de ese destino que le habían impuesto los astros, condenado al fracaso desde el momento que abrió los ojos al mundo. Lejos de ser cobarde, no dudó más nunca el jugarse la vida, confirmando una vez más lo poco que le temía a la muerte y como gustaba de retarla buscando ganarse el turno para su propio descanso eterno. Vivaz e inteligente, consiguió tiempo de sobra para si mismo, para sus grandes filosofías, y para encontrar explicaciones de todo aquello que lo había marcado en el pasado. 

			Aunque jamás volvió a relacionarse con mujer alguna, encontró nuevamente enamorarse de la vida y de la alegría que le brotaba de los poros, cuando entraba en contacto directo con la naturaleza de su nuevo hogar. Finalmente alcanzó su cometido de morir en la Batalla del Vado de Bacuna, defendiendo con valentía una tierra que  irónicamente no era la suya, pero que aún así lo acogió como a un Sultán. Atrevido y temerario, el rey Chico, arremetió contra los enemigos y encontró la muerte atravesado por una lanza sobre su corcel, que arrastró su cuerpo por todo el lecho del río hasta llegar al mar. Abandonó la vida como un héroe, bravo en la batalla y con una doble reputación donde conserva siempre su dignidad como rey, su nobleza de raza, y ese gran corazón que siempre le fue característico, a pesar de tantas amarguras como tuvo que sufrir constantemente su espíritu y su voluntad. La imagen frágil se va disipando del que fuera el último Sultán del Reino Nazarí de Granada. 

			El Sultán de Fez lo había visto caer. Desmontó su caballo y se apresuró a socorrerlo cuando lo encontró en el suelo atravesado por una lanza en el plexo solar. Lo tomó entre sus brazos para reanimarlo, cuando Boabdil le pide delirante, que tome la daga de orejas que aún sujeta entre su mano derecha. Pero antes que el Sultán pudiera tomarla, Boabdil suspiró realmente por última vez y con la exhalación se le fue la vida. La daga cayó en la orilla del mar y el Sultán se apresuró a rescatarla, para regresar nuevamente al difunto y prometerle, que se quedaría con ella para toda la vida, y que sería realmente un amuleto de fuerza, de valentía y de fe. —Jazak Allah Khair— volteó la mirada al cielo y en voz alta pidió a su dios que lo recompensara en el más allá.

		

	
		
			QUINCE

			Granada, España

			Saraiana regresó a Granada a vivir en la casa de sus padres. Resignada y afectada por los cambios tan abruptos por los que estaba pasando, hacía el esfuerzo por adoptar la mejor actitud de vuelta con su familia, sabiendo que perdería de algún modo, la vasta libertad y las comodidades que tenía junto a John Nolan. El vivir con sus padres que ya alcanzaban la tercera edad, le sumaba además una responsabilidad a la cual no podía hacerse la vista gorda, sumando a sus quehaceres, el cuidar y velar por la seguridad de ellos. Con respecto a su vida personal estaba segura de querer estar sola. A ese deseo no le ponía fecha de vencimiento, ya que sabía por experiencia propia, que en este mundo todo podía cambiar en un parpadeo. Dispuesta estaba a vivir en el momento presente, que para ese entonces se concentraba en escribir su libro que ya había comenzado sobre la vida de Boabdil, el último sultán Nazarí de Granada y el gran portador de la famosa daga de orejas.

			Llevaba semanas investigando sobre ese objeto, descubriendo que Boabdil, a quien tildaban por un ser débil, sometido siempre a la voluntad de todos, había tenido a lo largo de su vida el poder de la daga, a la que más que un arma, consideraba un amuleto muy importante en su vida. Leyendo sobre el Emir, a quien apodaban El Rey Chico o ¨El Desdichado¨, Saraiana no podía dejar de pensar en José, con quien veía ciertas similitudes, en especial ese destino marchito, imaginando lo mal que la estaría pasando de vuelta en su país. Sentía que en el fondo le debía tantas cosas. O al menos una muy importante habiendo desviado el rumbo de su fortuna, donde ahora sufría las incomodidades del cambio, y el haber terminado las cosas con Nolan de tan mala manera. Pero estaba segura de haber tomado la decisión correcta, y que a la larga le traería los frutos dulces de la amarga raíz de la espera. 

			Y aunque creyese que era mucho lo que le debía a José, en estos momentos no tenía nada que ofrecerle, ni forma alguna de salvarlo, así como lo había hecho él con ella. Sus padres en Granada estaban cortos de dinero, y su carrera que siempre había estado en pausa entre viajes, y tantos quehaceres que resultaban en nada, pero que definitivamente le habían ocupado su tiempo. Por esa razón ahora más que nunca, debía centrarse en escribir su libro, mientras buscaba algún trabajo viable que le diera la oportunidad de viajar pronto y de explorar el mundo así fuera por un ratico, y con un presupuesto menor al que siempre había gozado. Pero el viajar y perderse de nuevo en los confines del mundo, era algo que en definitiva no estaba dispuesta a transar. 

			Sin embargo no existía ocasión en la que estuviera hurgando en la vida de Boabdil, cuando nuevamente le venía José a la mente. Sabía que no era amor lo que sentía por él, quizás era simple empatía. Pero le daban ganas de estar de nuevo enredada entre sus piernas, ahogada en sus besos. Que la mirara con deseo a través de sus espejuelos, que reflejaban esos ojos turquesa, el nuevo color que le ponía a lo perverso. Que la envolviera en sus brazos largos y acogedores, y que le hiciera el amor como un sultán haciéndola sentir como a una princesa Andaluza. Sin lugar a duda, era mucho el parecido que le encontraba con Boabdil, que por más que era débil de carácter, era un amante excepcional. Ambos tenían espíritu de poeta, pero José además que era un matemático loco, un rasgo que se le hacía a la vez algo sensual y excitante. 

			Analizaba todo aquello de la historia de José que parecía una novela con todos sus personajes. Las últimas palabras de Nolan cuando la amenazó con la información de Joseph Sheppard que no había muerto en el accidente, y que la duda siempre quedaría que si de José haberlo encontrado, hubiese podido en el fondo hacer algo por su verdadero hijo. Le daba vueltas a la cabeza intentando unir las piezas de ese rompecabezas de José, quien seguramente ya había pasado la página desdichado, y estaría pagando cada una de sus culpas. Pero si Amil Qanir estaba vivo porque había vendido la daga de orejas en la subasta, y Joseph Sheppard estaba muerto a los ojos del mundo…, y ahora que sabía que ambos estuvieron en el mismo accidente aéreo —repetía la cronología en su cabeza—, lo más probable es que se hubiesen cambiado identidades. Debatía entonces si contactar a José para contarle de su propio razonamiento, pero se preguntaba que iba a conseguir con todo aquello. Sabía la ruina en que estaba José, y ella que tampoco estaba en posición de ayudarlo. Mientras más lo pensaba Saraiana, más se debatía si debía o no, inmiscuirse en ese asunto tan delicado. 

			Escuchando su sexto sentido, era prudente que lo dejara de ese tamaño y así evitarle más daño a José que ya bastante había sufrido, pero algo no la dejaba hacerlo del todo. Encontraba difícil pasarlo de largo, sabiendo que un día podría despertarse y darse cuenta del diamante que había perdido, mientras ocupaba su tiempo coleccionando piedras. Ansiosa por saber de él, y curiosa al mismo tiempo si José sería capaz de abrirse finalmente con respecto a su situación, tomó la decisión de hacer contacto pronto, sabiendo que la única manera sería escribiéndole al email que había quedado guardado en su teléfono, el único dato que tenía de su persona.  

			****

			Caracas, Venezuela

			Aterricé en Venezuela con la cabeza gacha, pero a mi sorpresa no me esperaba ni una mosca en el terminal. Pero bastó con que llamara a Alfredo para que me pusiera al día con lo que acontecía en Aerotech. Para ese entonces sospechaba que había sido él quien le delató mi ubicación a Carito, pero no tenía a quien más llamar ni a donde ir. A la mañana siguiente me presenté bien vestido en la oficina de Carolina Moreno, y antes que me lanzara el discurso oficial de mi desdicha, le aseguré que estaba dispuesto a pagar por todas mis faltas con lo único que podía ofrecerles, mi trabajo. Para mi fortuna, ambas empresas habían tenido tiempo de discutir las sanciones en el caso que regresara a dar la cara, y Carito me entregó el contrato que debía firmar y que enumeraba mis responsabilidades de ahora en adelante, donde no sólo tendría que trabajar como un perro para ambas empresas, incluyendo horas extras, y ni hablar de vacaciones por los primeros cinco años. El cincuenta por ciento de mis ganancias se destinarían a pagar lo que había costado reinstalar el software de Venaires desde el comienzo. 

			No tuve tiempo para pensar ni discutir nada y después de firmar, Carolina me pidió que la siguiera por un largo pasillo abandonado, por el que nadie transitaba nunca, y donde al final estaba mi nuevo puesto de trabajo, mucho más precario y mal conservado que el anterior, enclaustrado entre cuatro paredes sin una sola ventana. Tan parecido a una cárcel, que hubiese dado lo mismo el que me hubieran encerrado tras las rejas. Mi futuro se veía oscuro como aquella habitación, y en ese país que se parecía cada día más al infierno, una combinación fatal que debía aceptar con una sonrisa, y mucho agradecimiento. Vayan ciertas las ironías de la vida. 

			Pero más temprano que tarde me fui acostumbrando. Renté una habitación en La Urbina, y en condiciones aún más precarias, mi vida volvió a la monotonía de siempre, a las medias tintas, al rey de los bostezos. Estaba falto de fe, y carecía de sueños y de esperanza. Parecía más que un humano un robot. Nada me daba placer, ni la comida muy precaria con la que solía alimentarme sin ganas, ni las mujeres que eran inexistentes por mi falta de motivación, por mi mal humor, y sobretodo por mi pobreza, donde no tenía un duro para invitar a una novia, mucho menos para gastarlo en prostitutas, que me dejaran aún con mayor deseo. Me separé de Alfredo cuando supe lo hipócrita que era en el fondo, al tener la certeza de que había sido él quien delató mi ubicación a Carolina Moreno, y que además se la estaba follando. A mi ex novia Gabriela me la encontré una vez en la calle que venía del brazo de un físico culturista engreído. Noté como me miró con lástima y hasta estuvo a punto de ignorarme si no es porque nos cruzamos de frente. Sigo vivo en realidad porque soy muy cobarde para morir, y porque aún tengo en el pecho un instrumento que me bombea la sangre automáticamente. En anatomía le dicen corazón, en mi idioma se llama Saraiana Lahsen. 

			Mis pensamientos fluctuaban entre números y esa princesa andaluza que me invadía la mente sin descanso haciendo de mi frustración una más grande. Los recuerdos que me abordaban de ella incesantemente me hacían volver a un pasaje de Borges, donde aseguraba que no éramos más que nuestra propia memoria, un quimérico museo de formas inconstantes, un montón de espejos rotos. Así como estaba yo en ese momento, roto por dentro y por fuera. Como un cantante español, que en sus canciones deseaba que el amor pudiera resolverse como la falta de sexo, y que ojala fuera posible masturbarse el corazón. Todo lo que estaba sintiendo me dolía mucho más, porque había alcanzado la gloria en el sabor de su besos, en esas tres noches, que para mí fueron cien vidas. 

			La amaba sin caducidad, sin nada que contar, como todo lo que se ama para siempre, porque para siempre es imposible. Me vi obligado entonces a firmar un segundo contrato pero esta vez con el tiempo, para poder soñarla sin la ansiedad de abrir los ojos y encontrarla. A ella que había sido capaz de ver la pena que se escondía detrás de mi sonrisa, el amor tan grande detrás de mis celos, mi rabia, y la razón de mis silencios que aunque fueron escasos, buscaron ocultar lo mucho que la amaba. En tan poco tiempo tuvo el poder de convertirse en todo lo que tenía alrededor. Los lugares, esos que sabía existían, pero en los que nunca había estado. Se convirtió en todo lo que no era, y en todo lo que llegué a ser a su lado. Pero aún así era inútil intentar retenerla, como un pájaro que hay que dejar en libertad, porque cualquier jaula la hubiese matado, y mi corazón no sabía otra forma de amarla que entre barrotes de acero. 

			****

			Marrakech, Marruecos

			Cinco años atrás 

			Mohamed no volvió a encontrarse con Nazira quien una vez más se había esfumado en el tiempo. Por más que rondó el Riad de los Negm, era poco el movimiento que venía de allí. Una mujer extraña entraba y salía de vez en cuando con niños de las manos, y con las bolsas del mercado. Pero no era Nazira, a la que parecía habérsela tragado la tierra, y por no ser la primera vez eso pasaba, supuso estaba de vuelta en la prisión de Omar. Por el contrario a él, si lo había visto a diario rondar por la medina ansioso. En varias ocasiones lo siguió por detrás sin que se diera cuenta, y descubrió que era cierto que buscaba con desespero un comprador para la daga. Había pasado días registrando todos los rincones de su Riad, buscando ansioso el documento que certificaba la autenticidad de la daga, sin éxito. Mohamed por su parte se aferraba a ese título original tan preciado como la daga, seguramente otra razón por la que Nazira no daba la cara, cuando seguramente sufría de los castigos de su marido y el encierro, culpándola por la desaparición del documento. 

			Eso le daba más razones para actuar lo más pronto posible, no sólo para que todo el sufrimiento valiera la pena, sino para cumplir el último designio del detective Qanir, quien hacía poco tiempo que había pasado a una mejor vida. Y si existía un momento para que Mohamed pusiera en juego su mejor talento delictivo, era el momento presente. Se había propuesto robar la daga de orejas, sin importar lo que tuviera que hacer para conseguirlo. Los movimientos de Omar ya los tenía estudiados. Las horas tempranas en las que salía de su Riad con la daga de orejas escondida en el bolsillo derecho de su pantalón, y que cubría con una chilaba amplia de color marrón. Pero siempre tenía la mano metida allí dentro, o palpándose por fuera, asegurándose en cada momento de llevarla consigo. No iba a ser fácil entonces el robo de aquel objeto, que parecía un miembro más del cuerpo de Omar oculto tras su vestido. Además la forma ansiosa como solía desplazarse dentro del zoco, pululando entre la gente, hablando con comerciantes, buscando entre los bandidos y rateros del mercado negro, alguien que le creyera el cuento del valor de aquella daga y fuera capaz de pagarle el alto precio que pedía por ella. Pero así pasaban los días, y sin aquel certificado que autentificara el objeto, le ofrecían piedras por oro, y una cantidad de cifras que se arrastraban por el piso, y que no se dignaba a aceptar. Eso le daba más chance a Mohamed de estudiarse bien los movimientos de Omar, para encontrar el momento perfecto de robarle la daga.

			Una tarde que lo seguía como de costumbre comenzó a llover fuertemente. Mohamed aprovechó el caos que se estaba formando en el zoco entre la gente, que buscaba proteger la mercancía en espacios diminutos, y se colocó muy de cerca por detrás de Omar, rozando su cuerpo en todo momento. La gente comenzó a atropellarse y se formó un desorden peligroso, cuando de pronto se escuchó una detonación que provocó una estampida aún más fuerte, obligando a Mohamed a mantener su foco, adhiriéndose más a la chilaba de Omar, que buscaba escapar a buen ritmo del tumulto de gente alborotada. En medio del camino, Omar tropezó sin darse cuenta con una tabla atravesada entre el bullicio y cayó al suelo, y con el impulso Mohamed, que lo seguía por detrás y que lo aplastó con todo su peso. Dos transeúntes que venían a toda prisa y sin mirar, también les cayeron encima para sumarse al accidente. Ya en el suelo, sentían fuerte el pisoteo de la demás gente, que seguía tropezando y cayendo, haciendo mayor el alboroto. Ahora o nunca pensó Mohamed cuando introdujo su mano en la chilaba de Omar, extrayendo con destreza la daga que escondió tras su chilaba malva. Con mucha rapidez y con la maestría de un gato, salió del tumulto en cuatro patas hasta una esquina donde logró levantarse vigilante, retomando la marcha a toda prisa buscando escapar de una buena vez de aquel infierno. 

			Poseer la daga de orejas junto con el certificado de autenticidad le daba un poder mayor a lo que podía imaginarse. Suponía que el objeto era de gran valor, pero quiso asegurarse. Mohamed ya era un hombre maduro, y los años que había pasado junto al verdadero Joseph Sheppard le habían servido de mucho aprendizaje. Absorbía constantemente la lucidez que aún quedaba en la mente del matemático, y las recomendaciones que le había dado para que leyera y se instruyera, ya que por su vagancia y negligencia, no asistía a la madraza. Había investigado entonces que las dagas de orejas, eran la contribución más valiosa de las colecciones Nazaríes, y que habían sido utilizadas como armas reales en el sur de España durante los siglos XV y XVI. Después se volvieron populares entre nobles importantes, cuando apareció un retrato del Rey Eduardo VI de Inglaterra, portando en su cadera una daga de la misma estirpe. 

			El certificado de la Real Almería asociaba la daga de orejas a su dueño Mohamed XII, mejor conocido como el Rey Boabdil y la batalla de Lucena en 1483, le daba legitimidad. Sólo existían otras dos con las mismas características y una ya estaba expuesta en el Museo Bargello de Florencia, y la otra en la Librería Ambrosia de Milán. Bañada completamente en oro, ambas orejas de la daga, estaban encriptadas en caligrafía cúfica, considerada la más antigua del idioma árabe, con escenas de una casería donde una figura con arco y flecha perseguía a un león. Una de las orejas llevaba Nazarí tallado en el borde inferior, y por lo que pudo investigar estaría valorada en medio millón de libras esterlinas. —¡Alhamdu-Lillah!— alababa a Dios con los ojos desorbitados ante tal asombro. Una cantidad absurda que nunca había soñado tener en los años de su vida, y que le bastaría al tal Yusefe en Venezuela para resolverle la vida, y le daría un descanso en paz al pobre detective Qanir, después de tanto sufrir en los últimos años.  

			Con el pasar del tiempo Mohamed sentía mayor sintonía con el universo, y con lo que debía hacer para solventar las cuentas pendientes del detective, que de igual modo lo exoneraran a él de sus propias culpas. Él también más que nadie, necesitaba deshacerse de la daga y conseguir dinero para seguir subsistiendo. Al fin de cuentas y en el fondo, seguía siendo el mismo ladronzuelo de la medina, al que también le correspondía una tajada, si lograba cumplir con la misión que el detective dejó en sus manos. No detuvo las averiguaciones que lo llevaron finalmente a la XX Subasta Internacional de Objetos Finos, Raros y Valiosos de Casablanca. Allí introdujo la solicitud para vender la daga de orejas, bajo en nombre del ciudadano Amil Qanir, como estrategia para que Nazira, donde quiera que estuviera escondida, supiera que había logrado el cometido de arrebatarle la daga a Omar; una clave secreta que le hiciera entender que el plan estaba activo y le brindara tranquilidad para el resto de su vida. También se aseguró que el apellido Negm figurara como los poseedores del objeto por muchos años. Quería hacer ruido con ese nombre, y que fuera a llamar la atención de Omar como un acto de venganza, como tanto había querido Sheppard en el fondo, después de conocer que era la causa de toda su desdicha y de la muerte de Nadine. Esa sería su primera obligación, sin saber que con el apellido Negm, y sin creer que el universo pudiese conspirar de esa manera, también despertaba la atención de José Besara, al otro lado del mundo en Venezuela.

		

	
		
			Más tarde aprendí que la daga de orejas del último Reino Nazarí de Granada, había estado por muchísimos años en el Sultanato de Fez, y que con el tiempo había pasado de ser un arma en las batallas, a un objeto precioso y de gran valor. Encontré fuentes que la denominaban como embrujada, pero estaban exagerando, cuando todo lo que hacía era en realidad posible, basado en las creencias y en la verdadera fe. Años más tarde del sultanato de Moulay Ahmet, la ciudad de Fez había sufrido un terremoto atroz, y Aitana, la hija pequeña de la sultana madre, había quedado atrapada bajo los telares donde estaba jugando, y comenzó a faltarle el aire. Yúsef, que ya era un hombre mayor y el segundo de la corte, era el dueño por herencia de la daga de orejas, que se apresuró a utilizar para cortar los tejidos con destreza hasta llegar a la niña, cuyo llanto se hacía sentir como eco entre las ruinas. Estaba convencido, y esa confianza y valentía que sentía cuando tenía el arma entre sus manos, le abrió el camino. La hazaña no era fácil de explicar por encima, y muchos se preguntaban cómo un señor de esa edad había tenido la fuerza y la maestría de abrir las telas como lo hizo. Si hubiese sido un joven musculoso y diestro sería más razonable… la pregunta quedó suspendida en el aire.  Así como la vez que el Sultan Mohámmed ash-Sheikhcon de la Dinastía Saadí se cortó la piel de su dedo con la daga de orejas de Boabdil, para jurar con su propia sangre que los Saaditas eran descendientes directos de Mahoma, a través de Alí y de Fátima. Logró con esa fe que profesaba y la manera de hacerlo, el quedarse con el sultanato y destronar a los Edrisíes que tenían años en el poder.  

			Desde entonces la capital del Reino de Marruecos se traslada a Marrakech y con los reyes, la daga de orejas que va librando batallas milagrosas, sellando pactos que sirven como punto de inflexión en la historia del Magreb. El poder, la valentía y la confianza, van pasando de mano en mano hasta llegar en patrimonio a las del Príncipe Mulay Abdallah en el año 1970. Casado con la Princesa Lamia, hija del primer ministro libanés, Mulay se enamora locamente de una jovencita preciosa e inocente, llamada Nadine Negm, a la que sabe nunca podrá pedirla en matrimonio. Pero que por el gran amor que le profesa y la fe que tiene en ese sentimiento, busca consentirla con el más valioso regalo, padeciendo ya de una grave enfermedad que lo lleva a la tumba tiempo después. El pacto de sangre entre Omar y Nadine, que ahora posee la daga y que también inflige las heridas, y que sirvió para darle un vuelco al destino inesperado, cayendo en las manos del comprador anónimo de la subasta, dejando en incógnito las tantas historias que vendrían después. 

			Pero lo más fascinante de toda esta historia era la parte de José Besara. A quien por herencia también le perteneció la daga de orejas y que le bastó ese único instante en que la tuvo entre sus manos, para sentir la conexión del universo, que de allí en adelante se encargó de mostrarle el camino. Tan valioso objeto que no era necesario siquiera el profesarle fe, porque hacía milagros por su cuenta, guiada quien sabe porque fuerza sobrenatural. 

			No tenía la certeza de que las historias de la daga de orejas de Boabdil fueran ciertas, o que fuera todo una leyenda, que como el objeto, habían trascendido el tiempo. Pero algo que cargara tanta historia por detrás, tanto peso, tanta sangre derramada, tantas lágrimas, tanto dolor… y al mismo tiempo tantas alegrías, conquistas, hermandad, fidelidad, valentía, fe, amor. No podrían contarse las tragedias, pero también las dichas que se habían vivido en posesión de la daga, energías distintas en las manos de cada uno de sus dueños, y de todos los personajes que tuvieron fe en un objeto, que más que un arma sirvió como un amuleto, como un símbolo. Una señal de aliento y de certeza, sin importar si se estaba ganando o perdiendo. Como decía el gran poeta Jorge Luis Borges… porque  «hay derrotas que tienen más dignidad que una victoria.»

			Saraiana Lahsen

		

	
		
			DIECISEIS

			Caracas, Venezuela

			Que difícil se me hacía confiar en que todo iba a estar bien. Mientras más pasaba el tiempo, más me convencía del poco valor que tenía mi existencia, del poco amor que recibía del mundo y del mío propio que se iba agotando con el pasar de los días. En el fondo me daba igual, porque mi amor sólo servía para amar a Saraiana, una mujer que se había convertido en el espejismo del desierto que había en mí. 

			Cada día me convencía más de la falta de propósito que tenía, me levantaba todos los días como una máquina, sin ningún tipo de sentimiento que me moviera, y de esa misma manera me iba a la cama a dormir. La falta de motivación para con todo, la apatía que sentía hacia el resto de la gente que procuraba no invitar a mi vida por el desorden que llevaba por dentro. Me sentía muerto en mi propia existencia, esclavo de los hábitos, incapaz de arriesgar nada, porque una vez más, era nada lo que tenía. Mi actitud negativa parecía un repelente de cualquier cosa que tuviera la intención de acercarse y mi capacidad de discernir era nula, cuando todo lo veía través de mis ojos turbios que se empeñaban en querer lo imposible. En las horas más oscuras de la noche, me abordaba el insomnio, y el rostro inmaculado de Sara, que venía a intimidarme y a quitarme de nuevo la poca paz que tenía. No creía en fantasmas ni demonios, hasta que comencé a sentirla tan cerca que me llenaba de miedo su esencia en mi habitación. Mi felicidad dependía de ella, algo que ni siquiera perdí porque nunca llegué a tener, pero de lo que me aferré sin permiso hasta hacerme daño. La fuerza absurda con que buscaba seguir colgado de una cuerda que hacía rato habían soltado al otro extremo, y que contribuía cada vez más a ese dolor que sentía, y a la inseguridad que me caracterizaba siempre, cuando comparaba el desastre de mi vida a los que iban por la vida exitosos y triunfantes. Así como ella. 

			Semanas más tarde sentado en el ordenador de mi cubículo comenzó a faltarme el aire. No estoy seguro si se debió al encierro poco saludable en el que solía trabajar, o al correo electrónico que acababa de aparecer en mi pantalla como un milagro de Dios. Me ajusté las gafas para volver a mirar con atención el email que estaba dirigido a mi nombre, un pasaje de ida y vuelta a la ciudad de Casablanca, con una sola nota que me citaba para la noche de mi llegada, y en el mismo hotel donde me había hospedado la única noche que pasé en la ciudad. Abrí los ojos con asombro buscando con desespero, el remitente que hubiese podido ingeniarse una broma tan pesada, y al no reconocer el origen, no podía sino llenarme de emoción, pensando que Saraiana era la única persona que había estado allí conmigo, y que sabía de aquel lugar. Dirigí mi mirada al cielo, un techo sucio y agrietado, pero quise ver más allá cerrando fuerte los ojos, y di gracias a Dios, y me boté al suelo como un escarabajo, subiendo y bajando la cabeza, alabando de alguna manera y en mi propio Salat, a ese ser místico y maestro de los misterios del universo, que se estaba apiadando de mí cuando seguramente estaba al borde de mis lamentos. 

			Por otro lado se me hacía extraño el que Saraiana quisiera verme. Pero en el fondo así era ella, y ese tipo de cosas eran típicas de su persona: imprevistas, sueltas, espontáneas… No quería darle más vueltas y sólo pensar que sí, que quizás era mucha la falta que le había hecho en todo este tiempo… que había recapacitado y que por supuesto había puesto un fin a su relación con John Nolan, y deseaba verme una vez más, y poner a prueba sus sentidos, empezar de nuevo. Miré nuevamente el tiquete de avión que estaba comprado de viernes a domingo, y que supuse podría cambiarlo en caso de cualquier eventualidad, de cancelar por definitivo mi regreso a Venezuela. No había duda de que asistiría a esa cita, y que lo arriesgaría todo una vez más, mucho más ahora que existía la razón más grande de todas, y no la incertidumbre de mi pasado. Si había un error que volvería a cometer un millón de veces, era volver a los brazos de la princesa andaluza. 

			****

			Casablanca, Marruecos

			Tres días más tarde…

			Llevaba días sin dormir de la emoción que sentía de estar una vez más en Marruecos, pero con la esperanza de que Saraiana estuviera esperándome, ansiosa también de verme. Llegué al hotel a la hora de la oración cuyo canto me dejó estremecido, y un sentimiento abrumador se apoderó de mí, incrédulo aún de que estuviera de nuevo en Casablanca. Me apresuré a recepción para confirmar que era cierto que había una reservación a mi nombre, y mirando el reloj supe que tenía más de una hora para la cita. Subí a dejar mis cosas, a bañarme, y a perfumarme para mi encuentro con ella. Los nervios me tenían el estómago revuelto, y la mente agitada. Se desbordaban mis ganas por verla, por abrazarla y que su aroma a higo fresco y perfumado, me transportara una vez más, a ese paraíso que era su piel. Mi razonamiento estaba ofuscado desde que recibí el email, que me convencía por completo, que ese encuentro con el que había soñado infinitas veces, se haría realidad en tan sólo unos segundos. Me coloqué un blazer azul marino y frente al espejo me terminé de acomodar el pelo, las gafas… Tomé el ascensor que me llevaba al lobby, donde en el fondo estaba situado el bar donde me había citado.

			Ordené una cerveza y me costó beber de los nervios, pero tenía la boca seca, y eso sería desastroso a la hora de besar a Sara. Bebí dos tragos más, y comencé a sudar de la misma manera como lo había hecho aquella vez en la subasta, y me pregunté si más bien no era un síndrome de aquella ciudad, que entre todo Marruecos era al fin la que menos conocía. Pedí la clave de Internet y como solía hacerlo, comencé a teclear nervioso en mi celular, cualquier locura que me cruzara la mente, con tal de alejarme de ese momento, de la angustia que sentía, de las ganas enfermas que tenía de ver a esa mujer, que me había vuelto la vida al revés, si es que eso era posible en mi existencia previamente torcida. 

			Un hombre extraño me interrumpió de pronto, extrayéndome de ese agujero oscuro donde me estaba metiendo. Me acomodé las gafas para mirarlo bien sin distinguirlo de cualquier marroquí común, de los tantos que había visto para aquel entonces. Me dispuse a escuchar mejor su acento marcado, cuando se presentó como Mohamed, y enseguida pronunció mi nombre.

			—¿Yusefe Negm? —me preguntó directamente. Asombrado y sin poder emitir palabra, sólo podía imaginarme que era una cuestión del hotel, pero recordé la reserva que estaba a nombre de José Besara. 

			—Si soy yo ¿sucede algo? —volteé a mirar el salón del bar buscando alguna novedad.

			—Necesito hablar con usted de un asunto muy importante —dijo con seriedad llenándome de una intriga aterradora.

			—No entiendo nada —respondí mirando de nuevo hacia la entrada para asegurarme de que Saraiana no estaba afuera en el lobby buscándome, y que todo aquello era una confusión—. Estoy esperando a alguien… ¿es usted del hotel? 

			—¿Le suena el nombre Amil Qanir? —me preguntó con misterio dejando un silencio muy incómodo entre los dos. Mi mente se fue para atrás de inmediato y ¿Cómo no recordarlo? Amil Qanir el vendedor de la daga de orejas, y por el que me había metido en tantos problemas el día de la subasta. Un sentimiento de pánico me abordó de ipso facto. Para mí esa historia había quedado enterrada, y no me estaba esperando en lo absoluto que mi regreso a Casablanca estuviera relacionado con aquel objeto. Lo primero que pensé es que estaba en problemas, pero madre mía, que más problemas podía tener yo en la vida, que todos los que ya estaba pagando. Por otro lado me abordaba la pena y la extrañeza de que Saraiana no hubiera llegado aún, eso me hacía entender que ese encuentro nada tenía que ver con ella, y no sabía si ahogarme primero en esa tristeza, o después de resolver la situación engorrosa que ahora me abordaba de frente. 

			—Si lo recuerdo, pero tranquilo que ya yo dejé eso atrás… ya ni recuerdo la razón por la que lo estaba buscando —mentí excusándome por si buscaban culparme de algo.

			—Necesito que me preste mucha atención —me exigió con seriedad—Esto es una historia larga y complicada, y que le aseguro yo sólo conozco la mitad. Pero a causa de su apellido Negm, es usted el supuesto heredero de una daga de orejas que el Señor Amil Qanir vendió en la subasta. Pero como eso nunca va a poder verificarse, Amil quiso que usted recibiera una suma de dinero —acotó sonriendo pensando que yo brincaría de la silla en alegría, pero también sonreí, es más, solté una carcajada por aquella barbaridad que estaba escuchando.

			—¿Y a usted quien le pagó por ser payaso? —pregunté irónico ya un poco fuera de mis casillas.

			—Le voy a explicar un poco mejor, pero créame que no voy a perder todo mi tiempo con usted —se apresuró a decir sacando de su bolsillo una fotografía. 

			—¿Puede reconocer esta imagen? —me acercó la foto de mis padres, una copia exacta de la que aún tenía metida en el bolsillo de mi cartera. Automáticamente saqué la mía y las coloqué una al lado de la otra, la copia exacta y con la misma inscripción por detrás, la misma letra… Retiré mis gafas de un impulso y con la manga de mi camisa sequé una lágrima que no pude contener, y que delató mis sentimientos delante de aquel desconocido.

			—Explíqueme por favor ¿de dónde sacó esto? —se las mostré de frente para que confirmara con sus ojos que eran la misma imagen.

			—Su padre, el que ve en esa fotografía murió alrededor de seis años atrás. Sufría de Alzheimer y se la pasó enfermo muchísimo tiempo hasta que finalmente descansó. Vivió en Marrakech muchos años y allí fue cuando lo conocí, y me convertí en su cuidador, pero también en una especie de hijo. Me enseñó tantas cosas, pero cada vez era menor su claridad mental y su capacidad para comunicarse, pero fue un gran hombre se lo puedo asegurar. Brillante y sumamente misterioso, un hombre de caras distintas, pero que con el tiempo y la gravedad de su enfermedad, al final era más que todo un lunático, trastornado. Sin embargo, pasó la mitad de su vida buscando la manera de retribuir su gran falta que fue el abandonarlo a usted, y como no lo consiguió en vida, me dejó encargado de hacerlo.

			—¿Pero la daga de orejas? ¿qué tiene que ver él con eso? —estaba desesperado por unir todas las piezas de un sólo golpe, pero mientras más información tenía, mayor era el desorden de mi mente.

			—Le perteneció a tu madre Nadine, que siempre la destinó para ti pero que murió muy joven y pasaron muchas cosas desde ese entonces… pero tienes una tía que sigue viva —me comentó como algo normal, sin saber lo que significaba para mí saber de la existencia de algún familiar de mi propia sangre.

			—¿Una tía? —pregunté alarmado —¿hermana de Nadine? —Nazira es la esposa de Omar, el hermano de tu madre, y a través de ella fue que conseguimos la daga.

			—Y a ver si me queda claro… la daga ya no existe, sino el dinero de la venta ¿cierto? —seguía incrédulo y era inútil para mí evitar que el tono de mi voz fuera irónico y arrogante —¿Y de cuánto dinero estamos hablando? si se puede saber…  —pregunté curioso de imaginar cuanto costaba montar un espectáculo como el que tenía frente a mis ojos.

			—Quinientas mil libras esterlinas —me informó sin cambiar su tono de seriedad, pero que entre mis risas, mis nervios, y el estrés que me estaba llevando a perderla, sonrió también buscando suavizar el ambiente. Me dirigí al camarero y pedí tres shots de tequila, uno para Mohamed y dos para mí. Esperé en silencio a que llegaran, y de inmediato vertí uno tras de otro hasta el fondo de mi garganta. Le acerqué el de Mohamed pero me hizo entender que no bebía alcohol. De golpe me lo tomé también. 

			—Un momento que sigo sin entender, y es que estoy más tarado que nunca. Me dice entonces que tiene para mi persona, medio millón de libras esterlinas que me puede entregar ¿en este momento? ¿Sin contratiempos ni papeleos? —quería saber que tan factible era que fuera cierto.

			—Eso depende de lo que vaya a hacer usted con el dinero… si se lo quiere llevar a Venezuela… si lo quiere dejar aquí… ¿invertirlo?

			—A Venezuela imposible —interrumpí sabiendo que estaba prohibido cambiar divisas en mi país…  Pero de ser cierto toda esa locura fantasiosa, esa cantidad de dinero si que sería capaz de comprar mi libertad absoluta en Aerotech. No sólo eso, pensaba en mi interior emocionado pero aún escéptico, esa suma de dinero si era cierto que me pertenecía, también era capaz de cambiar tantas cosas en mi vida. Por supuesto mi mente la abordó Saraiana, y la herramienta que ahora tenía entre mis manos, que me acercaba a la posibilidad de también poder comprar su amor. La segunda oportunidad que tanto había deseado que me diera la vida, desde lo más profundo de mi ser. 

			Conversamos rato largo en el bar y después nos dirigimos al restaurante a comer, donde por primera vez en mucho tiempo me di el gusto de invitarlo, cuando después de escuchar más detalles de todo ese cuento, me convencí de que era cierto todo lo que me decía. Lo único de esa historia que me parecía realmente una película de Hollywood, era el asunto de los espías, que al parecer era un patrón que se repetía en todos los personajes que protagonizaban una trama que parecía más bien del Agente 007. Pero al final de cuentas, el universo muchas veces conspiraba de formas misteriosas, si estaba yo mismo para saberlo, y era muy probable que se hubiesen encontrado todos en este mundo, cuando estaban detrás de la misma pista, y buscando un mismo tesoro. Pero alguien más tendría que aclararme tantas cosas, y tantas preguntas de la vida de mis padres, que el tal Mohamed parecía saber por piezas aleatorias que no sabía posicionar en tan complejo rompecabezas. 

			—¿Cómo supo contactarme? —pregunté por último sabiendo que algo no terminaba de cuajar en todo ese cuento, si es que había algo que realmente tuviera sentido—¿Cómo supo mi correo electrónico? ¿y que estaba en Venezuela? 

			—El día de la subasta… ¿se acuerda de Kamal? —preguntó con brillo en los ojos.

			—¿El mesero? ¿Kamal? —no podía creer que tuviera que ver en algo, pero como olvidar a la única persona que había sido amable conmigo esa noche—Somos amigos y ese día lo advertí de que podrías aparecer buscando al Señor Qanir. Volví para atrás en el recuerdo, y claro que estaba alterado buscando a ese hombre como loco. —Cuando lo echaron de la subasta lo seguimos por todos lados… hasta que finalmente paró en este hotel —se volteó para mirar justamente ese lugar, el lobby donde nos estábamos despidiendo en ese momento. Seguí recordando vivamente esa noche, como sentía que me perseguía una sombra, una energía extraña por las callejuelas del mercado, en la plaza… Todas las memorias de esa precisa noche seguían vivas a flor de piel, porque también había sido la noche en que la conocí… —Aquí en recepción me dieron su correo electrónico, porque la dirección postal parecía un garabato.

			—Vaya seguridad la que se gastan en este sitio —acoté por pura majadería sabiendo que en el fondo les debía la vida.

			—No se crea que fue tan sencillo. Lo que pasa es que en Marruecos todo es una cadena, donde un eslabón te lleva a otro. Kamal es de por aquí, y también conocía a alguien que trabaja en el hotel —sonreímos los dos y caminamos juntos hasta salir a la calle donde Mohamed se despidió de mí con dos besos, como era su costumbre. 

			Antes de marcharse, me entregó toda su información y donde podía localizarlo, y me aseguró que cuando hubiese tomado la decisión de lo que hacer con el dinero, estaría listo para hacer cumplir mis designios.   

			—¿Por qué lo hace? —pregunté por último —¿Por qué no se quedó con el dinero y listo? Nadie se hubiese enterado ni de eso, ni de mi existencia.

			—Más que por usted lo hago por su padre a quien llevaré por siempre presente. Al escuchar las palabras de Mohamed, me dolió en el fondo no haber tenido nunca el chance de conocerlo. —Fue tan bueno y generoso conmigo, que no podría vivir tranquilo de otra manera. Ese dinero es suyo José, y piense bien que es lo que quiere hacer con eso. Quedé en llamarlo al día siguiente, una fecha que no parecía llegar nunca, cuando pasé toda la noche en vela intentando organizar mi mente, y todas las decisiones que debía tomar tan pronto como amaneciera.  

			******

			Durante la noche había querido contactar a Saraiana de una buena vez y hablar con ella. Que supiera todo esto que me estaba pasando, y asomarle la posibilidad de volvernos a ver estando yo tan cerca. Sin embargo no habíamos tenido contacto alguno desde mi regreso a Venezuela, y recordaba perfectamente cuando al despedirnos, comentó que era más sano el que no nos habláramos, ni intentáramos contactarnos. No tenía ni idea donde localizarla, se había negado a dejar algo que nos atara, ese hilo virtual que colgaba entre los dos. Pero mi mente se iluminó cuando después de buscarla en Google doscientas veces, en las páginas amarillas de Marruecos, en España… me acordé que había guardado en mi celular el email de Coté, que intercambiamos al despedirnos en el Atlas. Sin perder más tiempo le escribí, pidiéndole el gran favor del contacto de Saraiana Lahsen. 

			Me encontraba desayunando sin despegar la mirada a la pantalla de mi teléfono, esperando la respuesta de Coté que aún no llegaba. Me preguntaba si lo había recibido, o si estaría en una de esas excursiones que en varios días no existe señal, lo cual sería una tragedia, ya que tenía el regreso a Caracas pautado para el día siguiente, y me urgía hablarle antes de que eso sucediera. Por otro lado había tenido toda la noche para pensar bien las cosas, con respecto a lo que llamaría mi herencia, porque así parecía serlo. Sabía que no estábamos hablando de mucho dinero, pero me bastaría y me sobraría para pagar los daños de Venaires, en lugar de dar el cincuenta por ciento de mi sueldo, que para la miseria venezolana, tardaría años en pagarlo. Eso me otorgaba al mismo tiempo mi libertad, y con ella podría regresar a Marrakech, y empezar desde cero, luchando al mismo tiempo por el amor de Sara que estaba seguro tarde o temprano alcanzaría, porque ahora tenía algo más que nada, y era todo lo que quería ofrecerle. 

			De pronto entró el email que tanto había esperado, donde Coté me saludaba con cariño y me informaba sin preámbulos, que Saraiana había regresado a vivir a Granada. Se me abrieron los ojos en asombro, y me ajusté las gafas para seguir leyendo con detenimiento. No obstante mi mente ya razonaba, y esa noticia significaba que lo más probable era que Sara y John hubiesen terminado su relación. Por más que fuese pura especulación de mi parte, no podía dejar de emocionarme aunque fuera sólo una posibilidad. Continué leyendo y anoté el número de teléfono que escribió Coté advirtiendo que era la única información que tenía de ella, y que seguramente era de la casa de sus padres. Sin mirar siquiera que hora de la mañana era, me dispuse a marcarlo enseguida, mientras me abordaba un vacío de pánico y terror. Sentí que el corazón me hizo un hueco en el pecho, y buscando llenarlo de aire, escuché que había alguien al otro lado de la línea. Respiré profundo.

			—Buenos días —saludé con la voz muy cortada. Tuve que limpiarme la garganta y proceder.

			—Si buenos días —escuché decir a una voz que no recocí.

			—Podría comunicarme con Saraiana por favor —cerré los ojos con fuerza no queriendo oír cualquier respuesta negativa que hubiesen podido ofrecerme.

			—Un momento por favor —me pidió la voz sin saber que con ello confirmaba la presencia de Sara en esa casa, y al mismo tiempo mi muerte, a causa de un infarto fulminante. Pasaron pocos segundos cuando escuché su voz.

			—¿Quién es? —preguntó con desconcierto. Su voz me regresó el aire, la vida, la razón de mi existencia y disipó todas las dudas que había tenido a lo largo de mi vida. Me costó emitir palabra.

			—Sarita soy yo, José ¿cómo estás? —saludé casual pero su silencio me hizo entender que estaba muy extrañada.

			—¿José Besara? —preguntó con emoción librándome de un susto muy grande.

			—¿Y que otro José con este acento conoces? —reímos los dos rompiendo el hielo finalmente.

			—Pero que sorpresa, en serio que no esperaba oír de ti… —me habló sonriendo como podía imaginármela bien, con ese brillo en sus olivas y amarillos que emanaban una luz cegadora.

			—¿Más nunca? —pregunté con esa vulnerabilidad que tenía ante ella, y que me era imposible ocultar.

			—Más nunca —se apresuró a contestar y lo sentí distante —¿Cómo conseguiste este número? —inquirió impresionada.

			—Nuestra amiga Coté me lo dió… no se te olvide que tenemos amigos en común —bromeé para suavizar las cosas.

			—Cotesita como la extraño. Pero a ver… Cuéntame de ti. ¿A qué se debe esta llamada? —seguía confusa y extrañada al otro lado de la línea.

			—No te imaginas la cantidad de cosas que tengo que contarte, es que de verdad Sarita, no me vas a creer nunca todo lo que ha pasado… —la advertí buscando intrigarla.

			—Yo también tengo mucho que contarte… Ya imagino lo difícil que te ha sido todo este tiempo —acotó con un deje de lástima en la voz. Supongo que se refería a mi regreso a Venezuela. —Pero a ver cuéntame que aún tengo tiempo antes de salir al trabajo —anunció con mayor emoción.

			—¿Trabajo? ¿Saraiana Lahsen trabaja en una oficina? —pregunté con tal asombro que llegué a ofenderla.

			—Si José, no creas que eres el único que trabaja todo serio en una empresa. No tanto así como en una oficina, pero en una estación de radio, y que hasta podría decirte que no está tan mal —anunció con alegría en la voz—Es mucho lo que ha cambiado por aquí también…

			—Tu felicidad me hace doblemente feliz —hablé sincero y lleno de sentimiento. Conocía mucho a esa mujer, y si realmente estaba trabajando, no sería por gusto únicamente, sino porque ya no contaba con el dinero y los consentimientos de Nolan. Sonreí para mis adentros y me envalentoné en son de mi propuesta que vino a continuación. —Estoy en Casablanca y me encantaría verte lo más pronto posible  —mi invitación era  algo desconcertante y lo supe aún más, por la sorpresa en su voz.

			—¿Pero qué estás haciendo allí? José de verdad, no me asustes con esas cosas…

			—Tranquila que todo está perfecto, pero me urge hablar contigo y créeme que para que me entiendas, tenemos que estar frente a frente —acoté por último proponiéndole un encuentro esa misma tarde si me era posible tomar un avión. Seguidamente hablaría con Mohamed y le pediría ayuda para comprar un pasaje a Granada, que supuse estaría muy cerca de donde estaba.

			—No sé José, no creo que sea buena idea… —opinó con seriedad.

			—Ya estoy aquí Saraiana, y te juro que sólo quiero hablar contigo. Por favor te ruego que no me niegues esta oportunidad —mi voz se tornó a una de súplica, pero si había algo que no iba a consentir, era mi regreso a Caracas sin haberla visto.

			—Está bien ¿pero estás seguro de que puedes venir hasta acá?— seguía incrédula.

			—Si Sara, creo que soy lo bastante viejo como para poder llegar a ti —hablé con aires de grandeza pero sabiendo la razón de su duda.

			—Termino el programa de radio a las seis de la tarde. Podemos vernos después en un bar del centro que se llama el Princesa Andaluza —sugirió casual y despreocupada, ignorando que con el nombre de ese lugar que había elegido, conspiraba con el universo y se hacía cómplice de la grandeza de mi amor.

			*****

			Una hora más tarde me reuní con Mohamed a quien cité de nuevo en el bar del hotel. Le comuniqué mi deseo de dejar el dinero en Marruecos, menos una cantidad que necesitaba para llevarme de vuelta a Venezuela. Iría destinado a pagar la deuda con Venaires y la multa de Aerotech. También me serviría para dejar lo poco que tenía en orden, ya que la decisión de regresarme a vivir a Marruecos estaba tomada. Decidido a empezar de nuevo, quería que fuera en Marrakech, donde tantos años había vivido mi padre, y el origen de mi verdadera madre y de mi familia, y aunque aún no tenía claro, que clase de vínculo podría establecer con ellos, o sin es que en el fondo quería hacerlo. Pero Marrakech también era la ciudad de Saraiana, y quería proponerle que regresara a ella conmigo. Para mi viaje a Granada, también le pedí a Mohamed un adelanto que cubriera los gastos del vuelo y mi estadía esa noche. Calculaba que podría estar de regreso en Casablanca a la mañana siguiente, y aún tener el chance de agarrar horas más tarde, el vuelo que tenía pautado para regresar a Venezuela y arreglar mis asuntos cuanto antes mejor. 

			Sin más contratiempos me dirigí al aeropuerto de Casablanca y tomé el avión de las dos de la tarde que me depositó en Granada casi una hora después, con tiempo de sobra para mi encuentro con Saraiana. Aproveché de visitar el centro, y me registré en el primer hotel que encontré y que estaba muy bien de precio. De igual modo y por primera vez en la vida, se me hacia indiferente el que fuera costoso. Allí dispuse del tiempo para bañarme, arreglarme y perfumarme, así como lo había hecho la noche anterior, cuando aún creía que Sara entraría por el lobby del hotel. Pero mi suerte no había estado del todo mal, cuando faltaba una hora escasa para que se hiciera realidad, mi encuentro con la princesa andaluza.

			Salí a pasear y a dar una última vuelta antes de la cita. Nunca imaginé que la ciudad de Granada fuese tan bella como el lienzo que tenía ante mis ojos. Era mucho el parecido que guardaba con la arquitectura Marroquí, y las tantas ciudades en las que había estado, que ya tenía una idea importante de lo que era la cultura musulmana. Había escuchado del Alhambra, pero también había sido informado que hoy por hoy era imposible visitarlo sin previa cita. Pero me temblaban las piernas cuando lo tuve de frente alzado sobre la colina, rodeado de cipreses, arrayanes, y una vegetación frondosa, que me regresó a las memorias de mi viaje a Marruecos. Lo feliz que había sido al lado de la mujer que justamente me había traído ahora a este lugar, y con la que pretendía seguir conociendo el mundo y sus maravillas, que provocaban el mismo efecto que ella, de quitarme el aliento. Me llené de nervios de sólo pensar que en tan sólo  minutos la tendría ante mis ojos, y Dios mediante para toda la vida, y como no era raro en mí, comencé a sudar como un animal. Decidí entonces suavizar la marcha y preguntando por la calle, me dirigí al Princesa Andaluza, lugar donde me había citado. Necesitaba tomarme un trago y centrar tantas ideas que me abordaban sin descanso.

			****

			Diez minutos pasadas las seis de la tarde fue cuando la vi entrar. Lucía distinta con el pelo más corto, pero una vez alcancé sus ojos, reconocí a la mujer de siempre que hacía perderme entre sus detalles. No importaba la cantidad de  personas que estuvieran presentes, ella era lo único que veía. Llevaba puesto un vestido de verano rojo y blanco, y en los pies las tradicionales espadrillas  que dejaban ver sus uñas también pintadas de rojo. Se veía más española que nunca, y es que era en realidad una princesa andaluza. Sonrió al besarme dos veces en la mejilla, dejando en evidencia el olor a higo fresco y a cedro, que se había traído de Marruecos como una estampa.  Yo sólo llevaba puesta la sonrisa que ella me daba cada vez que estaba en su presencia. 

			—Estás preciosa —titubeé al hablar, pero el tenerla de frente me hacía cada vez más seguro de lo que había venido a hacer.

			—Tú también luces estupendo, no sé… tienes como un aire distinto… ¿Qué te pasa? —preguntó sin preámbulos mientras tomaba asiento. Llamó al mesero con una seña y se ordenó un tinto de verano. Yo me pedí otra cerveza.

			—Ay Saraiana por donde empiezo… pero no sin antes preguntarte ¿qué haces viviendo aquí? ¿qué pasó con John? Y no me digas por favor que prefieres hablar de otro tema —bromeé remedando como me respondía siempre cuando se trataba de su relación con el inglés.

			—Supongo que te lo estarás imaginando pero si es cierto que terminamos —tomó de la copa que le acababan de traer y prosiguió—Tuve entonces que venirme a Granada a reorganizarme un poco, y bueno llevo ya tiempo escribiendo mi libro —anunció emocionada.

			—No te lo puedo creer, pero eso es algo maravilloso… —me expresé con alegría. 

			—También aprovecho este tiempo para acompañar a mis padres, y el trabajo en la estación de radio que me tiene sorprendida a mí misma, porque te confieso que me encanta. Ahora sí, lo único que me falta en la vida… —tomó nuevamente de su copa y me apresuré a interrumpirla.

			—¿El amor? —la miré a los ojos buscando aprobación, pero en su lugar, sonrió con picardía y continuó diciendo… 

			—Eso quizás…  pero me refería a los viajes… me hace falta salir de aquí y perderme así sea un ratico —habló con nostalgia—Pero bueno eso vendrá pronto… y eso es todo de mí —anunció que le ponía fin a su tema—Ahora tú si cuéntame ¿qué estás haciendo aquí? ¡Es que no me lo creo aún! José Besara en España.

			—Así es… y la verdad es que yo si tengo mucho que contarte —le advertí robando toda su atención. Comencé por el email misterioso que recibí días atrás, omitiendo que hasta sólo anoche había creído que procedía de ella, cuando la realidad era, que nunca había tenido la intención de contactarme, ni de buscarme. Mientras más hablábamos, más me daba cuenta que no era únicamente su pelo más corto, sino que estaba distinta de otra manera mucho más compleja, y que me llenaba la boca de un mal sabor. La sentía demasiado cómoda, en ese lugar de su vida donde se encontraba actualmente. Claro que la comodidad era algo que la caracterizaba, pero la de ahora era distinta a la falsedad que vivía con Nolan, ésta en cambio parecía real. 

			Le costó creerme cuando le hablé de mi cita con Mohamed, y de toda la historia que venía acumulando de haber vivido junto a mi padre por muchos años. El gran personaje que había sido Joseph Sheppard, y del que Sara nunca interrumpió, para contarme lo que ella también sabía al respecto, pero que pude ver en su mirada que había algo me estaba ocultando. Yo también le omití muchas cosas de mi pasado en Venezuela, porque ahora si que tenía las herramientas para pasar la página y empezar de nuevo. Después de narrarle por encima la telenovela de mis padres, de la daga, de la herencia… me llegó el momento de hablarle de mí, y de mis planes a futuro. Me abrí entonces como un paraguas, que me serviría además como refugio de la posible tormenta que pudieran desencadenar mis palabras.

			—Hay un demonio en mi interior que insiste en hacerle el amor a los fantasmas que has dejado regados por mi vida. Estuve, estoy, y lo más seguro es que pase el resto de mi vida enamorado de ti Saraiana Lahsen. Me gustas toda, así, completa y con grietas. Eres todo en mi vida y me di cuenta que me faltas. Eres los lugares que no puedo visitar, mi canción preferida que no puedo escuchar. Eres todo lo que extraño, y todo lo que quisiera tener al mismo tiempo.

			—Perdóname José —interrumpió enfocando su mirada oliva y amarilla, y dejando en evidencia una lágrima que enjugué con mi mano. —Quiero que tengas claro que nunca te quise porque me faltara algo. Al contrario, tenía tanto, que me dieron ganas de compartirlo contigo no sé porque razón. Pero más tarde me di cuenta… que la única manera de poder salvarme era dejándote ir. Nunca te hubiese pedido que te quedaras, porque si yo hubiera podido irme de mí misma en aquel momento, créeme que lo habría hecho—. Me dolieron cada una de sus palabras, pero estaba seguro que ahora entendía lo grande que era realmente mi amor por ella, y lo que había sufrido no sólo en su ausencia todo este tiempo, sino en lo efímera que fue su presencia.

			—Quisiera  tener un chance contigo, otra oportunidad. Un salvoconducto que me permita entrar en tu vida y poder demostrarte quien soy realmente, y lo mucho que he cambiado. Prometo no atosigarte ni agobiarte, y regalarte siempre ese espacio y esa libertad, que ya conozco de sobra te son imprescindibles para ser feliz —le hablé con el corazón en la mano, pero en su rostro seguía sin hallarme. Por más que hacía el esfuerzo no encontraba el final de esa cuerda de donde agarrarme, pero no tenía duda de que había venido a jugarme hasta la última ficha. —Ahora con ese dinero que tengo, quisiera invitarte a regresar a Marrakech. Sé que adoras a esa ciudad, y que allí esta toda tu gente y tus amigos. Yo buscaré trabajo, y tú también podrías conseguir algo que te gustara, ya que estamos en la onda laboral —bromeé inseguro si el comentario le caería pesado—Pero tengo suficiente para que alquilemos un apartamento, y hasta para que nos vayamos de viaje ahora mismo si es lo primero que se te antoja hacer… a ver que tú escoges el lugar. 

			—Eres demasiado hermoso José, por dentro y por fuera. Todo eso que dices suena maravilloso y no te imaginas lo contenta que estoy por todo lo que te ha pasado. Pero créeme que no es momento para mí de aceptar tu propuesta —me tomó de la mano y a pesar que me sentía impulsado a rechazarla, me vi obligado a controlarme y dejé que me tocara—Hice todo lo que me sugeriste antes de marcharte a Venezuela, y me propuse a estar sola, y enfrenté mis miedos. Me di cuenta que mientras más rápido encarara mis grietas como las llamas tu, más rápido crearía un espacio para la luz, esa paz interna que me estaba faltando. Tomé de los cuernos al dolor, la incomodidad… esa arenita que sentía metida por todas partes. Con el tiempo estoy logrando transformar todo eso, en esta libertad que ahora siento, que no te imaginas cuan equivocada estaba cuando antes creí que era libre. Esta sí que es libertad verdadera. Me quedé en silencio y bebí de mi cerveza buscando entumecer mis sentidos pero siguió con su propia daga abriéndome las heridas. —Si hay algo que quiero y que necesito en este momento es estar sola, y tampoco te quiero engañar José porque sólo te mereces la verdad. El que quiera estar sola significa al mismo tiempo, que por más de que te quiera con todo mi corazón, no siento que estoy enamorada de ti, ni de nadie más—. Y eso fue lo que me dio a entender que no importase lo que dijera de ahora en adelante, las promesas que le hiciera, los millones de dólares que tuviera en la cuenta bancaria, nada de eso la haría cambiar de opinión. Yo mismo era el culpable después de todo, de que hubiera reunido esas agallas que tanto le estaban faltando para dejar a John Nolan, y que entendiera lo valiosa que era, la madera tan grande que llevaba por dentro, y la carencia de nada que le impidiera ser feliz. La sentía a gusto con su vida, su carrera que estaba retomando, su soledad…  cosas que yo no había sabido hacer por mí mismo no sólo por mi situación miserable, sino porque su amor era un ladrón que me robaba el tiempo, y el chance para remendar todas las piezas de mí que aún seguían rotas por el suelo, y que juntas formaban un mar de equivocaciones. Entraba en razón y me quedaba claro, que en ese mar me ahogaría mientras la siguiera amando, mientras siguiera siendo el segundo plato de mi propia mesa. De que tanto me culpaba, si era ese el único concepto que tenía del amor. 

			****

			Por esa razón decía al comienzo de esta historia, que ahora poseo entre mis manos una caja de herramientas capaz de hacer de mi vida, una distinta. Si es verdad que perdí al amor de mi vida, y sin querer sonar materialista, tengo en cambio una buena suma de dinero que no puedo echar a la basura, como hasta el momento había hecho con mi vida. Regresé a Venezuela y en poco tiempo resolví el asunto de las deudas con Venaires y las multas de Aerotech, dejando en blanco mi expediente. No sabía que hacer con tanta libertad. Por unos días retomé el viejo arte de mirar al techo, pero sabiendo que debía ser valiente, y como un torero andaluz, entrar en el ruedo de mi propia fortuna buscando salir triunfante alguna vez. Decidí entonces que debía seguir con la idea de mudarme a Marrakech, independientemente de que Sara no me acompañara. Y así lo hice. Era necesario el que dejara de leer los libros de los demás, y que comenzara a escribir mi propia historia.

			Renté un apartamento pequeño a pocas cuadras de la Koutoubia y me puse en contacto con Mohamed, con Fátima, con Coté, y con cualquier persona que recordara de mis días en Marruecos, y que pudiera ayudarme a conseguir trabajo, y a relacionarme socialmente. Fátima fue particularmente especial conmigo, y en el primer encuentro que tuve con ella me confesó que siempre supo lo enamorado que estaba de Saraiana, e intentó animarme prometiendo que me presentaría a mucha gente, y que movería todos los medios hasta conseguirme un buen trabajo. Pero a la final fue Mohamed, que se había convertido en mi ángel de la guarda, y que a través de sus múltiples contactos, me consiguió un trabajo en la sede principal de Iberia en Marrakech. 

			La curiosidad y la ansiedad que sentía por mi tema familiar se me fue quitando con el tiempo. No tengo claro si se debió a lo poco que ya sabía, que aunque era una historia fascinante, preferí dejarlo de ese tamaño y ser más bien agradecido, dejando la ambición para cosas más personales que tuvieran que ver con mi presente y no con mi pasado. No obstante cuando caminaba por la calle, me enfocaba en los rostros de las personas para ver si encontraba algún parecido con mi madre, y que me atara a algún lazo familiar. La tía Nazira debía de ser ya muy mayor, y al tal Omar Negm decidí matarlo en mi pensamiento, cancelando cualquier sentimiento de rabia que pudiera alterar la estabilidad que estaba encontrando poco a poco. A mis padres sí los pensaba a menudo, sobretodo a Joseph, a quien en el fondo me parecía mucho más allá de los ojos claros. Ambos habíamos pasado momentos muy oscuros, y no sé si por casualidad de la vida o más bien por azar, habíamos decidido viajar a Marruecos en busca de dos piezas distintas de una sola verdad. 

			A Saraiana Lahsen no la he vuelto a ver, y es poco lo que sé de ella cuando de su amiga Fátima también me distancié adrede, justamente por la promesa que me hice de intentar olvidar a Sara. Pero me es inútil no pensar en ella, cuando una brisa me trae de pronto el aroma de higo y de cedro, que tienen su piel y su pelo. No me extraña que un día de estos sienta una energía poderosa que me haga girar, y que sea ella, mi princesa andaluza. Pero hasta allí le doy cuerda a ese sueño, sabiendo ya que las expectativas son alimento para el dolor… Mientras tanto bebo de mi propia medicina al darme cuenta yo también que debo estar solo, y darle tiempo al tiempo de sanar mis heridas. No obstante y mientras no llegue otra mujer, seguiré con la certeza de que Saraiana fue, es y siempre será el amor de mi vida. Procuro entender entonces que ambos teníamos un propósito al conocernos, el hacernos conscientes de que algo en nuestras vidas tenía que cambiar por más incómodo y doloroso que fuera. Además de eso, le estaré agradecido siempre por muchas otras cosas, los viajes a lugares mágicos, las risas incontenibles, la libertad…  y la manera tan especial como me hizo sentir cuando la tuve tan cerca. El haberme introducido a la literatura y al gran maestro Borges, quien me susurra en silencio a través de sus líneas, que no hay destino por largo y complicado que sea, que no trate en realidad de un sólo momento en que el hombre sabe para siempre quien es.

			FIN
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